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    Violet

  


  —¿Violet? ¿Violet me estás escuchando?


  —¿Mmm?


  —¿Te has perdido de nuevo?


  —Lo siento, tienes razón. —Dejo el lápiz sobre la mesa y cierro mi cuaderno de apuntes, en el que no estaba tomando apuntes, sino garabateando cosas sin sentido mientras esperaba que mi prima dejara de hablar.


  —Siempre lo haces.


  —¿El qué?


  —Me ignoras.


  —¿Yo?


  Rosie me lanza una mirada asesina.


  Levanto las manos y cierro los libros, de manera que tenga toda mi atención.


  Debí saber que no era una buena idea haber venido a estudiar a la biblioteca hoy.


  —Si no querías saber nada, habérmelo dicho antes.


  Eso era precisamente lo que intentaba hacer, pero Rosie no está dispuesta a tirar la toalla conmigo y el tema “chicos”.


  —No sé si me apetece ir a esta fiesta —digo, intentando sondear su reacción.


  Rosie mira a Amy buscando ayuda.


  Ella también es mi prima, o tal vez debería decir sobrina. Al fin y al cabo, es la hija de mi hermanastro. Hija adoptiva. Los lazos de parentesco en mi familia son algo… Cómo decirlo… Borrosos. Creo que es mejor considerarlas a ambas como primas, tenemos la misma edad y, para mi mala suerte, estamos matriculadas en la misma universidad, aunque asistimos a cursos diferentes. Yo, además, conseguí entrar en el equipo de rugby del campus y, entre las clases, el estudio y los entrenamientos, realmente tengo muy poco tiempo para algo más.


  —También habrá algunos chicos del equipo masculino de rugby —agrega Rosie, guiñándome un ojo.


  Mis primas dan por sentado que me atraen los chicos deportistas, altos y musculosos, solo porque juego al rugby. En realidad, no tengo un tipo definido. Todos me parecen bastante iguales. Y poco interesantes. Aburridos, incluso. No sé cómo explicarlo. Simplemente sé que ninguno de los chicos que conozco, ni los que mis primas me presentan, logra captar mi interés.


  Supongo que todavía no he encontrado al adecuado.


  —Tú fuiste quien pidió nuestra ayuda —me recuerda Amy, haciendo que me arrepienta de haber cedido.


  El caso es que todas mis amigas han tenido un novio, o al menos, han estado coladitas por alguien. Para mí, aún no ha llegado nada parecido, y ya estoy cansada de inventar mentiras sobre mis hipotéticos amoríos. Así que, en un momento de locura, le pedí a mis románticas e intrépidas primas que me echaran una mano en la búsqueda del Señor Correcto.


  —Tenéis razón —convengo—, iré a la fiesta.


  Rosie sonríe feliz.


  —Pero por favor, no me presentéis a nadie, ¿vale? No intentéis forzar las cosas.


  —No es nuestra intención —declara Amy de inmediato—. Estaremos contigo para apoyarte y darte consejos.


  Me levanto y empiezo a recoger mis pertenencias.


  —No necesito consejos.


  Rosie y Amy se miran con complicidad.


  —Está bien, tal vez… Pero no os paséis. —Me cuelgo el bolso al hombro y las miro, primero a una y luego a la otra—. Dejad que el destino haga lo suyo.


  —¿No podemos darle, al menos, una pequeña indicación a este “destino”? —pregunta Rosie.


  —¡Me voy, eh! —las saludo y doy media vuelta, dirigiéndome hacia la puerta.


  —¡Pasaremos por ti a las seis! —dice Rosie mientras me alejo, y no puedo evitar notar las miradas torcidas que atrae hacia ella. Después de todo, estamos en la biblioteca.


  Asiento con un gesto de la mano, sin girarme, y sigo caminando hacia la salida. Empujo la puerta y atravieso el corto pasillo que me lleva fuera del edificio. Luego me dirijo hacia el complejo deportivo, donde se encuentran gimnasios, campos de juego, piscinas y el cuartel general de la universidad.


  Estoy feliz de haber elegido el Trinity College. Tenía varias opciones, gracias a mi buen promedio escolar y mi dedicación al deporte, pero no dudé ni un segundo en tomar esta decisión. Podría haber estudiado en la UCD, siguiendo los pasos de mi familia, pero preferí trazar mi propio camino, uno que fuera únicamente mío.


  No es sencillo avanzar por tu cuenta cuando cargas con un apellido que te precede, con todos sus años de éxitos y de gloria, pero no me dejo intimidar. Miro al frente, centrada en mi objetivo y en mi propio camino.


  Entro en el gimnasio y saludo a mis compañeras que están en la zona de pesas. Luego, me dirijo al vestuario, donde algunas chicas del equipo acaban de llegar, igual que yo. Las saludo y me acerco a mi taquilla. Dejo el bolso en el banco junto a ella y comienzo a sacar el chándal para el entrenamiento.


  —¡Oye, Violet! —Margot, una de mis compañeras, se desliza por el banco hasta llegar mí—. He oído que tú también irás a la fiesta esta noche.


  Madre mía, sí que corren rápido las noticias por aquí.


  —A-já.


  —¿Y sabes qué más he oído?


  —No puedo imaginarlo.


  —Que O’ Grady también estará allí.


  —¿Quién?


  —¡¿Cómo quién?! —se levanta y se acerca, como si quisiera hablarme al oído—. Pensé que estabas interesada en el producto.


  —¿Lo estoy? —pregunto buscando confirmación porque esto me parece nuevo y definitivamente no suena a mí.


  —Hablamos con él después del partido amistoso de la semana pasada, ¿lo recuerdas?


  —Vagamente…


  —Te pregunté si te gustaba…


  —¿Y yo dije que sí?


  —Dijiste que era majo.


  —Ah, bueno, puede que haya dicho eso pero…


  —Y sé que está soltero.


  Vale. Ya entiendo cómo acabará esta historia, y también cómo acabará esta noche.


  Casi casi me quedo en casa.


  —¿Qué mejor oportunidad para conocerse más a fondo? —me guiña el ojo y respondo con una sonrisa forzada—. En mi opinión, seríais perfectos juntos.


  —¿Tú crees?


  —Definitivamente. De hecho, estaba hablando de ello con Imogen hace un momento —dice, señalando a otra compañera de equipo, quien, tan pronto como se siente llamada a intervenir en la conversación, se levanta y se une a nosotras.


  No salgo de esta.


  —Hablábamos de O’Grady —informa Margot.


  —Sería completamente perfecto para ti —afirma Imogen, sin dudar.


  En base a qué lo dedujeron, no puedo entenderlo.


  Les doy la espalda a las dos mientras empiezo a cambiarme para ponerme el chándal. Ellas siguen hablando y fantaseando sobre algo que ni siquiera les concierne, mientras yo me desconecto, igual que hice antes en la biblioteca con mis primas.


  No me queda otra opción.


  Parece que el objetivo principal del primer año de universidad es salir, encontrarse un chico, hacer… bueno, todo lo que se hace con un chico y luego llorar con tus amigas por una ruptura tan prematura como injusta.


  No lo sé. Será que estoy concentrada en mí misma, en los estudios, en el deporte. Será que no tengo ninguna prisa por seguir el camino que parece ser el de todas. Será que simplemente no me veo con un chico. Será que… nunca he estado con un chico, pero en ningún sentido… Y no tengo ninguna prisa por estar con uno.


  —Lo siento, realmente debería… —señalo la puerta del vestuario.


  —¡Oh, por supuesto! —dice Margot—. Te veré esta noche, ¿verdad?


  —Claro, esta noche.


  Las saludo a ambas y me apresuro a salir para ir al gimnasio. Me pongo los auriculares antes de que alguna otra decida acercarse a mí y hablarme de chicos, fiestas y enamoramientos. Finalmente, me concentro en mi entrenamiento en solitario, animada por la música a todo volumen, que me estimula y me da energía, y por el deseo de demostrar al mundo que Violet O’Connor puede lograr todo lo que se propone, por sus propios medios.


  —¡Estoy en casa! —grito desde la puerta. La cierro y arrojo las llaves en el mueble de la entrada, dejo el bolso en el suelo y me quito las zapatillas. Luego, voy hacia la cocina, donde mi padre está tratando de convencer a mi hermano James para que le eche una mano con su equipo este domingo.


  Mi padre fue una leyenda del rugby durante años, junto con mis tíos. Jugaron en el Leinster hasta que se retiraron. Retiro que está sometiendo a una dura, mejor dicho, durísima prueba a mi padre.


  El tío Jamie lo convenció para que entrenara a los equipos de los más pequeños en el centro juvenil que él dirige, lo que, afortunadamente, le dio a mi padre un nuevo propósito, además de ponernos de los nervios a nosotros y de querer ayudar a toda costa a mi madre en su cafetería.


  Mi padre no es mal entrenador, sabe cómo tratar con los niños. Después de todo, crió a tres de ellos junto a mi madre y sin volverse loco. Mamá siempre dice que si no hubiera sido por él, nunca habría sido capaz de hacerlo.


  Le creo.


  Recuerdo a papá en casa con nosotros, cada mañana temprano en la cocina, preparando el almuerzo para todos. Y lo recuerdo también a nuestro lado cuando estábamos enfermos, acurrucados en el sofá con una manta, pendiente de cuidarnos y hacernos sentir seguros. Y también recuerdo cuando mi hermana y yo empezamos a crecer, un período que coincidió con la aparición de sus primeras canas.


  Tener que lidiar con nosotros cuando éramos pequeños fue fácil para él, pero cuando llegamos a la adolescencia… las cosas cambiaron de repente.


  Menos mal que está mamá, siempre lista para salvar el día.


  —Hola, cariño —me saluda mi padre cuando me inclino para darle un beso—. ¿Cómo te fue hoy?


  —Normal. —Levanto la tapa para ver qué hay en la olla.


  —¿Tienes hambre?


  —Moriría por algo de comida, pero no puedo quedarme a cenar.


  —¿Vas a salir? —la voz de mi padre sube de inmediato un tono, lo que hace que mi hermano se carcajee.


  —Aquí vamos otra vez… —dice James, antes de esfumarse de la cocina y desaparecer escaleras arriba.


  —Hay una fiesta, ya sabes…


  —Una fiesta.


  Apenas puedo contener la risa.


  —A-já.


  —Y… ¿con quién vas a esta fiesta?


  —Con Rosie y Amy.


  Suspira aliviado y lo miro.


  —Papá…


  —Lo sé, lo sé… —me abraza cariñosamente, y luego me da un beso en la coronilla, entre el cabello—. Estoy intentándolo, dame algo de tiempo. —Me suelta poco a poco—. Estáis creciendo demasiado rápido y no puedo seguiros el ritmo.


  —¿Un O’Connor que no puede seguir el ritmo? —lo provoco, mi padre niega con la cabeza.


  —Solo trata de tener cuidado.


  —Voy a alistarme para la noche.


  Salgo de la cocina, regreso al recibidor, recojo mi bolso y me dispongo a subir el tramo de escaleras que conduce al piso de arriba y a mi habitación.


  —¿Violet? —mi padre aparece en la puerta. Lo miro.


  —Confía en mí.


  Él me sonríe.


  —Siempre confío en ti.
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    Violet

  


  Cuando O’Grady se sienta a mi lado en el bar, no sé quién de los dos está más incómodo. Miro por encima de mi hombro y veo que mis amigas y mis primas no me quitan los ojos de encima. Luego lo miro a él, justo en el momento en el que se gira para pedirles a sus amigos que lo dejen en paz. Después vuelve a mirarme y, por algún motivo, algo entre nosotros se genera, aunque no sea lo que nuestros respectivos amigos desean.


  —Tú no estás aquí para conocerme a mí —dice, con una expresión que, afortunadamente, es divertida.


  —No, no diría eso. Y tú tampoco estás aquí para conocerme a mí.


  —No. Lo siento. Me arrastraron mis compañeros de equipo.


  —Ídem —me señalo.


  —Pero no estoy realmente interesado.


  —Oh, no hay problema, de verdad…


  —Tú eres… vamos, tú eres… preciosa.


  Que sus mejillas se tiñan de rosa me hace sonreír.


  —Pero no estoy… ya sabes… no me interesan las chicas.


  —Oh… Ohh…


  —No, quiero decir, no en ese sentido —se rasca la nuca, ahora incómodo—. No es que haya nada de malo en ello, pero simplemente no tengo tiempo para citas ni para todo lo demás.


  —No tienes que darme explicaciones. Lo entiendo perfectamente.


  —¿De verdad?


  —Con todo lo que tengo que hacer: el estudio, el equipo, los entrenamientos extra…


  —¡Exacto!


  —Y la familia…


  —Mejor no hablemos de eso.


  —Demasiada carne en el asador.


  —Pienso exactamente lo mismo.


  —Entonces… ¿Estamos bien así?


  —Definitivamente sí.


  —Bien.


  —Si quieres… Bueno, en fin, si quieres quitártelas de encima por una noche…


  —¿Qué tienes en mente?


  —Quizás podría invitarte una cerveza.


  —¿Para sellar nuestra no unión?


  Ríe.


  —Exactamente.


  —Por qué no.


  —Me llamo Samuel, por cierto. Ni siquiera nos hemos presentado.


  —Soy Violet.


  —O’Connor —agrega él.


  Le sonrío de manera cortés.


  —Imagino que todo el mundo siempre te hará la misma pregunta.


  —Tipo… ¿Cómo fue crecer en una familia como la mía? ¿O si mi padre es realmente tan guay como parece?


  Se ríe de nuevo y luego llama al camarero, que se acerca. Ordenamos dos cervezas y él vuelve a centrar su atención en mí.


  —Debe ser frustrante.


  —No tanto.


  El camarero coloca dos pintas justo delante de nuestras narices. Saco la cartera para pagar la mía, pero Samuel me detiene.


  —Por favor, deja que lo haga.


  —Vale, te lo agradezco.


  Él paga por los dos y luego nos quedamos solos otra vez.


  —Entonces… —bebe un sorbo, yo lo imito—. Violet O’ Connor. Cuéntame algo sobre ti.


  —¿Sobre mí?


  Asiente.


  —Qué te puedo decir… Estudio ingeniería informática.


  —Interesante…


  —Juego en el equipo del campus.


  —Y eres titular, si no me equivoco.


  —Lo soy.


  —¿Y además?


  —Ah, y además… Trabajo en el negocio de mi madre a veces, cuando estoy de vacaciones o tengo algo de tiempo libre.


  —¿Qué tipo de negocio?


  —Una cafetería. Me encargo de los desayunos, cuando puedo, junto con mi hermana, Grace. Mi hermana gemela.


  —¿Y ella también juega?


  —No, detesta el rugby.


  Sonríe y da otro sorbo.


  —Escogió otro camino.


  —¿Y sois muy unidas?


  —Mucho. ¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti?


  —Que juego al rugby, ya lo sabes.


  —Te he visto. No eres malo.


  —Oh, bueno, gracias. Tú también lo haces bastante bien.


  Me encojo de hombros. Los cumplidos no son lo mío.


  —¿Y además del rugby? ¿Qué más puedes contarme de ti?


  —¿De verdad te interesa?


  —¿Y por qué no debería? —bebo un sorbo de mi cerveza mientras él mira alrededor.


  —Me refiero a que, ya sabes, no estamos… interesados el uno en el otro.


  —¿Quieres decir que las conversaciones solo tienen sentido si hay una razón detrás?


  —¿Qué? ¡Definitivamente no! No para mí. Pensé que… tal vez, no lo sé, querías echar un vistazo por ahí… Y no quiero ser yo quien te lo impida.


  —Oh… ¿Crees que te dije eso de los chicos porque tú no me gustas?


  —Pensé que era una forma educada de rechazarme.


  —No lo era. Lo que dije sobre los chicos es completamente cierto.


  —¿Quieres decir que realmente no estás interesada en ellos?


  Bebo de nuevo y trago el fastidio que siento subiendo por mi garganta.


  —¿Y dónde se supone que voy a encontrar tiempo para un chico?


  Por suerte, Samuel se ríe.


  —Te entiendo perfectamente. Aunque cuando se lo digo a mis compañeros… me miran como si fuera un extraterrestre. O un… ya sabes… A veces insinúan que estoy interesado en otra cosa. Y no intervengo, simplemente cierro la boca y dejo que piensen lo que quieran. Basta que me dejen en paz.


  —¿Qué te han hecho las chicas?


  —Absolutamente nada. Créeme. Es solo que no puedo concentrarme en esto ahora. Mi familia cuenta conmigo…


  —¿Te presionan?


  —No, no lo pondría así, pero… no quiero abandonarlos.


  —Entiendo lo que dices.


  —Todos esperan mucho de ti, ¿no?


  —No soy su única gema —me río y él lo hace conmigo—. Pero mi familia es… ¿cómo decirlo?, bastante difícil de manejar. Y numerosa. Todos estamos bajo la lupa, no solo yo.


  Samuel da otro sorbo a su bebida y luego se gira de nuevo hacia atrás. Sus amigos finalmente se han esfumado. Imito su gesto, mis amigas también han dejado de molestarnos. Mis primas todavía siguen por aquí, pero ya están distraídas con otra cosa. Diría que finalmente puedo soltar un suspiro de alivio.


  —Todos han desaparecido, ha llegado la banda —Samuel señala a nuestra derecha, hacia el escenario, donde un grupo musical acaba de ocupar su sitio—. ¿Los has oído alguna vez? —pregunta luego.


  Miro hacia el escenario y asiento.


  —El cantante es amigo de mi prima, tocaron en su cumpleaños.


  —Te apetece… —se levanta y me ofrece su mano—. ¿Bailar?


  —Oh… ¿Lo dices en serio?


  —Me caes bien, Violet O’Connor.


  —Tú también me caes bien, Samuel O’Grady.


  —No veo por qué no podemos… no sé, ser amigos.


  Me pongo de pie y cojo su mano.


  —No veo ninguna señal de alarma en tu cabeza.


  Ríe y me invita a seguirlo. Nos abrimos paso entre la multitud hasta llegar al lado derecho del escenario, donde están el novio de mi prima, Daniel, y su amigo Nico, que además, es pareja del cantante del grupo. Los saludo y después miro hacia el escenario, donde la banda acaba de comenzar a tocar.


  Me gusta este tipo de música, fuerte, redundante, que entra en tus tímpanos y te sacude el cuerpo. La disfruto especialmente mientras entreno y también me gusta bailar, no puedo negarlo. Cuando escucho música mis extremidades se mueven solas. Samuel se da cuenta, me mira sonriendo y me hace señas para que baile, como otras personas en la sala. Me encojo de hombros y me digo “¿por qué no?”. Me parece un buen chico y además ha declarado abiertamente que no está interesado en mí, así que acepto su invitación y nos dirigimos hacia el centro de la pista.


  Aquí la música también suena alta, aunque el lugar no es muy grande. La gente se nos viene encima y nos empuja, pero me gusta, me gusta el ruido, me gusta divertirme y amo mi vida, así que me dejo llevar por las notas. Mi cuerpo se mueve siguiendo el ritmo, mi cabeza ondea como mis caderas, el pelo cubriéndome la cara, el calor y el sudor deslizándose por mi espalda. Luego, la música se detiene y nosotros también paramos para recuperar el aliento. Me quito el cabello de la cara y dirijo mi atención al escenario, aplaudiendo como todos. Los chicos de la banda se consultan por unos momentos, después la bajista del grupo se adelanta y se coloca junto al cantante. La segunda canción comienza y vuelvo a moverme siguiendo el ritmo de la música, mis ojos fijos en el escenario no pueden evitar admirar su fuerza, su carácter, la manera en la que se mueve y golpea las cuerdas; su cabello negro y morado, y su boca de un rojo brillante que contrasta con su piel pálida y sudada.


  —Hace calor aquí —me grita Samuel al oído—. Voy a buscar algo para beber. ¿Quieres algo?


  Niego y dejo que se aleje.


  No pierdo el tiempo y tampoco lo hacen mis ojos, que regresan inmediatamente a ella. Las piernas desnudas, los pantalones cortos que exponen sus muslos, la camisa ligeramente abierta que deja ver su sujetador, también morado. Y es como si todo el aire que quedaba hubiera desaparecido.


  La canción termina pero no mi estado de aturdimiento e inesperada excitación.


  —¡Ey, aquí estabas! —Margot se ubica a mi lado, arrancándome por un momento de ella y de la luz que emana.


  —¿Mmm?


  —¿Cómo va todo?


  —Oh, ¿te refieres a… Samuel? —le pido confirmación y Margot asiente—. Bien, creo.


  —¡Sabía que estabais hechos el uno para el otro! —grita emocionada, antes de girarse para llamar a Imogen, que ahora está con algunas amigas—. Vuelvo enseguida —me dice y se une a ellas.


  Me giro de nuevo hacia el escenario. La bajista se seca la cara con una toalla. Respiro hondo, decido acercarme y llego hasta la primera fila. Me quedo justo debajo de ella, la observo mientras se pasa la toalla por la nuca y luego la lanza hacia un lado, en dirección a mi. La toalla cae al suelo, junto a mis pies. La miro y, sin pensarlo dos veces, me inclino para recogerla. Está manchada con rímel y pintalabios. La aprieto entre mis dedos, como si fuera a detener la descarga de adrenalina que me invade. A continuación, levanto lentamente los ojos y me doy cuenta de que ella ha sido testigo de todo.


  Tormento incluido.


  Y a juzgar por la forma en la que hunde los dientes en su labio pintado de rojo, creo que realmente le gusto.


  Y mucho.
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    Lily

  


  Después de la tercera canción, dejamos el escenario a la siguiente banda y nos dirigimos a la mesa que nos habían reservado, donde Nico, el novio de Max, nos espera junto a su amigo Daniel. Nos sentamos con ellos y Daniel, enseguida, se ofrece a ir a por algo de beber para todos. Se aleja hacia la barra, donde está su novia, Jamie, junto con otras chicas.


  Carraspeo y me acerco a Max.


  —La conozco, ¿verdad?


  —¿Mmm?


  —La chica que está hablando con Jamie y Daniel.


  Max desvía la mirada hacia la barra antes de volver nuevamente a mí.


  —Es la prima de Jamie. Debes haberla visto en su fiesta de cumpleaños.


  Ahora lo recuerdo. Tocamos en la casa de la familia de la chica de Daniel hace unos meses. Normalmente no vamos a fiestas de cumpleaños; somos una banda bastante seria y estamos tratando de hacernos un nombre en la escena musical local. No podemos ponernos a tocar en cumpleaños, graduaciones o bodas, pero Jamie es la mejor amiga de Max y, por eso, accedimos. Toda la familia estuvo allí esa vez, incluida la chica de la toalla.


  —La cara no me era nueva —le digo a Max— pero no conseguía ubicarla en mi cabeza.


  —Eso es porque tu cabeza siempre está hecha un lío —me vacila Max, antes de alborotarme el cabello.


  Cosa que odio. Y él lo sabe.


  Max y yo somos amigos desde hace algunos años. Ya había formado el grupo junto a mi primo, Neil, que toca la batería, y a Finn, el guitarrista, a quien conocí durante una protesta en el campus.


  Necesitábamos un nuevo vocalista principal. El anterior no resultó ser una buena elección, y así llegó Max, quien, en poco tiempo, se ganó el respeto y el cariño de todos nosotros.


  Estamos muy unidos. No somos solo un grupo, somos como una segunda familia. Nos apoyamos mutuamente y nos animamos, estamos todos en la misma sintonía y estamos decididos. Queremos convertirnos en músicos profesionales. Queremos vivir de la música y lo conseguiremos. Juntos.


  —Y antes de que empieces con tus técnicas de seducción —hace comillas con los dedos—, te advierto que ella no está interesada.


  —¿Y tú qué sabes?


  Me mira con cara de pocos amigos.


  —Antes de mí, nadie lo está realmente.


  —¡Pero vamos a ver, escuchad a esta! —dice Max en voz alta, atrayendo la atención de los demás.


  —¿De qué habláis? —pregunta Finn interesado.


  —Lily quiere comprobar su hipótesis con la prima de Jamie.


  —Por favor, no —responde Neil de inmediato—. No necesitamos otra ex que nos persiga como una acosadora cada vez que tocamos, gritando obscenidades en medio de la multitud.


  —¡Solo pasó una vez! —me quejo.


  —¿Qué historia es esta? —pregunta Nico, que ahora se une a la conversación.


  —Una tía con la que salía no tomó muy bien… ¿cómo podría decirlo? —Neil finge pensar.


  —¿Que pasaras por completo de ella después de una noche loca de pasión? —Finn le echa una mano—. Creo que fue así, ¿no? —pregunta luego, dirigiéndose a mí.


  Resoplo, pero no replico.


  Todos saben cómo soy.


  —Empezó a aparecer cada vez que tocábamos, siempre en primera fila —continúa explicando Neil.


  —Y a esperar a Lily a la salida, fuera de los bares —añade Finn.


  —¿Y gritaba obscenidades entre la multitud? —pregunta Nico.


  —Solo ocurrió una vez y no eran obscenidades —me defiendo débilmente.


  En realidad lo eran, pero no me apetece remover esta historia.


  Solo pasó con esa chica. No se tomó nada bien lo de nuestra "ruptura", aunque, sinceramente, nunca llegamos a estar juntas. Yo nunca estoy con nadie. Siempre estoy ocupada, con tantas cosas por hacer, y tener una novia que me agobie no está en mis planes. Digamos que me gusta divertirme y me gusta la compañía, nada más.


  ¿Qué hay de malo?


  —Por favor —Max me trae de vuelta a la conversación—. Olvídalo.


  —¿Mmm?


  —No busques a tu nueva conquista dentro de la familia.


  —¿”Familia”? —pregunto a mi vez—. ¿Familia de quién, exactamente?


  —Sabes a qué me refiero. No causes situaciones incómodas y… embarazosas.


  —¿Como “no” has hecho tú? —esta vez soy yo quien hace comillas con los dedos.


  Max no está contento con lo que he dicho, pero al menos he sido sincera.


  Max también hizo su conquista en la “familia”, si es que podemos llamarla así.


  Nico es uno de los mejores amigos de Daniel, que es el novio de Jamie, que es la prima de la chica que recogió mi toalla y que…


  Ay Dios. Esto ya se está complicando demasiado para mí.


  Resumiendo, Max y Nico están juntos, aunque todos teníamos nuestras dudas.


  Nico es heterosexual, o al menos, eso pensaba antes de conocer a Max. Además, forma parte del equipo de rugby del campus, y todos sabemos cómo son los deportistas, siempre tan enfocados en reafirmar su estatus de machos alfa, coleccionando corazones rotos a su paso.


  Por suerte, estábamos muy equivocados.


  Nico es diferente. Es bueno, es muy dulce y protector. Logró ganarse el cariño de todos muy pronto y se convirtió en una parte fundamental de nuestro grupo. Además, hace poco, hizo su salida del armario como bisexual. Al parecer, nuestras preocupaciones eran completamente infundadas.


  Max usó todo su encanto para conquistar el corazón de Nico. Yo no tengo que conquistar el corazón de nadie, sobre todo si no está interesada, pero no puedes saber si lo está o no hasta que no estés completamente segura, ¿verdad? Y yo soy de las que prefiere comprobarlo por sí misma antes de admitir una derrota.


  Daniel vuelve con nosotros junto a su novia Jamie, llevando dos bandejas llenas de jarras de cerveza, mientras su prima se queda sentada en la barra del bar.


  —Si me disculpáis un momento —me levanto de manera teatral.


  —Por favor, olvídalo —dice Neil, pero no le hago caso, ya estoy caminando hacia la barra del bar y hacia mi reto.


  Me siento en el taburete junto a ella y pido una pinta de lager al camarero. Después carraspeo y me giro hacia mi flamante presa.


  —Hola.


  Ella se da vuelta rápidamente.


  —H-hola.


  —¿Nos conocemos de algo? —le pregunto.


  —Sí, quiero decir, no… algo así.


  ¿Tímida? ¡Venga, no me lo creo! No después de cómo me miraba antes.


  —Soy la prima de Jamie, tocaste en su fiesta de cumpleaños.


  —Ah, claro… Ahora lo recuerdo —miento. Se me da bien hacerlo.


  —Violet —dice—. Soy Violet.


  —Lily —me señalo a mí misma.


  —¿Es en serio? —se ríe y yo también lo hago—. Vaya casualidad, ¿eh?


  —¿Casualidad, dices?


  El camarero deja la pinta de cerveza frente a mí, la cojo y bebo un sorbo.


  —¿Eres de las que cree en las casualidades?


  Se encoge de hombros.


  —¿Tú no?


  —No mucho, la verdad. Soy más de las que prefieren hacer que las cosas sucedan.


  Asiente lentamente.


  —¿Crees que fue el destino, por ejemplo, el que hizo que yo me sentara aquí esta noche?


  Se sonroja de repente.


  ¡Me encanta, joder! Debería hacer caso a mis amigos y pasar de ella, pero nunca he sido buena siguiendo consejos, ni dándolos.


  Decido ser más audaz, dada su reacción, y dejo que mi muslo roce suavemente el suyo.


  Violet da un respingo y derrama el vaso que tenía delante.


  ¿Torpe? Pues sí, ya me veo bastante jodida.


  —Vaya desastre… —dice ella, con la cara completamente roja.


  —Te ayudo. —Cojo unas servilletas del dispensador en la barra y me pongo a secar el líquido que gotea sobre la madera—. ¿Te consigo otro? Señalo el vaso vacío.


  —Oh… Gracias, eres muy amable.


  —¿Qué estás bebiendo?


  —Una sidra.


  —¿Una qué? Perdona.


  Violet ríe, su cabello suelto cae sobre su rostro de manera natural, pero con un toque condenadamente seductor. Lo aparta con los dedos, colocándoselo detrás de su oreja, mientras mi atenta mirada sigue cada uno de sus gestos.


  —Sidra de manzana.


  Ordeno una sidra al camarero y luego la miro de nuevo.


  —Ya he bebido media cerveza antes y, por esta noche, con eso basta. Normalmente no bebo. Soy deportista —me explica, intuyendo casi mi pregunta—. Tenemos una dieta muy estricta, ya sabes…


  —Deportista…


  —Rugby. Juego en el equipo de rugby del campus.


  Como si me diera permiso para observarla, mis ojos recorren lentamente su figura. A pesar de estar sentada en un taburete, no puedo evitar notar sus muslos tonificados, sus piernas cruzadas y su trasero firme, realzado por unos vaqueros ajustados. Su pecho, apenas cubierto por un colorido sujetador deportivo, se insinúa a través de la camiseta.


  Ahora todo está claro.


  Debería dar media vuelta y marcharme. Las chicas deportistas no suelen ser la mejor opción, demasiado rígidas, demasiado cerradas y, sobre todo, demasiado ocupadas en disimular lo que sienten. Pero ya estoy aquí, le he invitado una bebida, ¿qué más da si intento ligar un poco?


  —No soy muy fan del deporte —le confieso—, pero imagino que debe ser bastante exigente. La preparación, los entrenamientos, la dieta de la que hablas…


  —Mucho, pero no me molesta. He crecido así.


  Frunzo el ceño, esperando que me dé más detalles.


  —Mi padre, mis tíos… Todos jugadores de rugby.


  —No me digas…


  —Fue algo natural para mí.


  —Ahora me dirás que es otra casualidad, pero en mi familia también hay muchos músicos.


  Violet abre la boca para hablar, pero luego se echa atrás. Coge su vaso y lo lleva a sus labios, bebiendo algunos sorbos de su bebida antes de dejarlo nuevamente en la barra. Miro sus labios ahora húmedos, naturales y perfectos, durante un instante más de lo debido, tanto que tengo que sacudir la cabeza para alejar la sensación de su suavidad que siento sobre los míos, aunque ni siquiera los he tocado.


  —Así que rugby… ¿Qué más me escondes, Violet?


  Ella me mira, sus ojos brillantes y hermosos me dicen que tal vez sería mejor no descubrirlo.


  —¿Qué te gustaría saber?


  ¡Todo, por Dios! Más aún si te interesa saber algo sobre mí.


  —Lo que quieras, soy todo oídos. —Y ojos. Sobre todo ojos.


  Ojos que no dejan de mirarte y que, seguramente, no dejarán de soñarte.
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    Lily

  


  —Así que, ¿me estás diciendo que tus amigas están intentando empujarte a los brazos de un apuesto jugador de rugby?


  Bebe un trago de su sidra y luego me mira.


  —Guapo… no lo sé. Robusto, alto, fuerte… Aquí te pillo, aquí te mato…


  Yo también me río y bebo.


  —Nada nuevo. Todo visto ya.


  —¿Nada nuevo?


  —Y aburrido.


  —¡Qué fuerte!


  —Lo que quiero decir es que para mí todos son iguales. Y sé que no es lo más bonito de decir, pero es la verdad.


  Interesante.


  —¿Y por qué tus amigas te odian tanto? —le pregunto, haciéndola reír.


  —No tengo ni idea.


  Bebo de nuevo y luego decido tantear el terreno.


  —Entonces, tú no estás… ¿atraída?


  Niega con rotundidad.


  —No podrían interesarme menos los jugadores. Ya sean de rugby o de cualquier otro deporte.


  —Vaya…


  —No son mi tipo. Todo ese ego, además. Digo, yo también juego, ¿sabéis? Pero no me paseo por ahí presumiendo de mi tableta de chocolate.


  —¿Por qué… la tienes?


  Dejo caer la pregunta, esperando ver qué pasa.


  Violet levanta la camiseta y me muestra sus abdominales, casi haciéndome tambalear en el taburete.


  —¡Madre mía!


  Se ruboriza al instante y baja la prenda.


  —Ahora soy realmente uno de ellos, ¿verdad?


  —No tengo ni idea de… jugadores.


  Pero definitivamente me gustaría saber más sobre las jugadoras.


  —Imagino que te habrá costado mucho esfuerzo y… sudor…


  Sí, lo sé, me lo he buscado, pero me lo está poniendo en bandeja de plata.


  —Sobre todo sudor —responde bajando la voz mientras sus ojos se anclan en los míos.


  ¿Acaso está coqueteando conmigo?


  Menos mal que Max dijo que no estaba interesada. Qué sabrá él de lo que una chica quiere. Hago bien en no seguir nunca los consejos de los demás. Especialmente los suyos.


  —¿Por qué estoy hablando de sudor? —se cubre el rostro con las manos—. Dios, qué vergüenza… —se quita las manos de la cara y me mira—. Te juro que ni siquiera estoy borracha. Y tal vez esa sea la peor parte.


  —Siempre podemos solucionarlo.


  —Mejor no. Si ya estoy sacando lo peor de mí sin alcohol, ¡imagínate con!


  —¿Lo peor de ti?


  —Estoy diciendo unas cosas realmente… ¿Quién menciona tabletas de chocolate así, sin más? ¡De verdad!


  Me río.


  —Me gusta hablar de tabletas de chocolate. Y si quieres sumar otros músculos a la conversación… No soy experta en anatomía ni nada de eso, pero siempre estoy dispuesta a aprender.


  Niega con la cabeza.


  —Eres divertida, Lily.


  —Tú también.


  Y eres preciosa, Dios mío, lo eres. Y estás un poco fuera de mi liga. Definitivamente muy fuera de mi liga, ¿pero qué hay de malo en soñar un poco?


  —¿Te apetece otra sidra?


  —Me gustaría, pero en realidad tengo que encontrar a mis primas. He venido con ellas.


  —Claro —digo algo decepcionada.


  —Ha sido agradable.


  ¡Ya lo creo!


  —Igual nos vemos por ahí. —Se levanta y es solo cuando lo hace que me doy cuenta de lo alta y atlética que es y… joder, qué fuera de mi liga está.


  Ha sido bonito mientras ha durado.


  —Ya nos veremos por ahí, seguro.


  —Hasta pronto, Lily.


  —Cuídate, Violet.


  La veo perderse entre la multitud y luego giro la mirada hacia la mesa, donde la banda sigue sentada. Max me dedica un “te lo dije” mudo y yo respondo extendiendo mi dedo medio.


  Después de ayudar a Neil a cargar nuestros instrumentos en el coche, me despido de los chicos y me acerco a Violet, que está junto a la puerta del bar. Parece que escribe algo en su móvil.


  —¿Todo bien?


  —Estoy intentando coger un taxi, pero ya sabes cómo se pone esto los viernes por la noche.


  —¿No viniste con tus primas?


  —Sí, pero me enviaron un mensaje diciendo que se iban y no lo vi.


  —Es mi culpa, te he retenido.


  —Me ha gustado.


  Intento hacer caso omiso a la voltereta que mi estómago acaba de dar y miro a mi alrededor. Fuera del bar no queda ni un alma.


  —Si quieres, puedo llevarte a casa.


  —No quiero abusar de tu amabilidad.


  —No supone ningún problema.


  —¿Estás segura?


  —Si no lo estuviera, no lo habría ofrecido.


  —Vale, entonces gracias.


  —Espera a ver con qué te llevo y luego me dices si sigues agradeciéndome.


  —¿Qué quieres decir?


  Señalo la moto estacionada en el aparcamiento.


  —¿Es en serio?


  —¿Te lo has pensado mejor?


  El rostro de Violet se ilumina con una sonrisa radiante.


  —¡Me encantan las motos!


  Ay, mierda.


  ¿Guapa, tímida, algo torpe, con un cuerpazo y una pasión de locos por las motos?


  ¡Ahora sí que estoy jodida!


  —Es bueno saberlo.


  Nos acercamos a la moto, cojo el casco extra y se lo paso .


  —¿Dónde vives?


  —Justo al salir del centro, en el barrio de Santry.


  —Vale.


  Violet se pone el casco sin pensarlo dos veces, mientras yo me subo a la moto. Cuando estoy a punto de ofrecerle mi mano para ayudarla, salta detrás de mí sin el menor esfuerzo. Sus piernas me rodean suavemente, al tiempo que sus manos se posan con delicadeza sobre mi cintura, preparándose para apoyarse en mí.


  Me pongo el casco, arranco la moto y salgo del parking. Con Violet detrás, pegada a mí. Siento su pecho contra mi espalda, sus dedos rozando mi camiseta bajo la chaqueta, mientras su cabeza descansa en mi hombro.


  —¡Me encantan las motos! —le grito a través del casco—. Debo haberlo heredado de mi padre. Él también tenía una cuando era joven.


  —¿Ah, sí?


  —No le digas que he usado el pasado, por favor, se pone muy sensible con eso.


  Violet se ríe.


  —¡Ay Dios, ni siquiera lo conoces! Estoy hablando demasiado, como siempre.


  —No me molesta.


  —¿Que hable demasiado?


  Me detengo en un semáforo y me giro hacia ella, poniendo mi mano en su rodilla.


  —Me gustan las personas que hablan mucho. Además, estoy acostumbrada. Mi familia es un caos.


  —¡No conoces a la mía!


  Arranco la moto de nuevo y Violet se acerca a mí.


  —¿Otra coincidencia?


  Empiezan a ser demasiadas, casi como para no poder creerlo.


  —Al parecer…


  Recorremos el resto del trayecto en silencio. La noche es cálida y agradable, el cielo de un azul intenso pero tranquilizador. Incluso logro distinguir alguna estrella, a pesar de estar todavía demasiado cerca de la ciudad. El calor de su cuerpo contra mi espalda y la suave presión de sus brazos me empujan a aminorar la marcha más de lo necesario, para prolongar este instante y disfrutar de esa sensación mientras pueda.


  —Es esa de allí. —Violet me señala una casa al final de la calle.


  Aparco junto a la acera y apago el motor. Me doy la vuelta para ofrecerle la mano y ayudarla a bajar, pero Violet ya ha saltado sin ayuda. Se quita el casco, sacude un poco su melena ondulada y luego me lo entrega.


  —Gracias por traerme. Y por esta noche.


  Me quito también el casco y bajo de la moto. La apoyo en el soporte y me recuesto contra ella. Violet me observa durante unos instantes, sus ojos curiosos y audaces recorren mi figura. Luego se muerde el labio y siento cómo la adrenalina se dispara por todo mi cuerpo.


  —Entonces… —dice ella, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros. La chaqueta corta que se posa justo sobre su cintura, dejando al descubierto sus caderas ceñidas por los pantalones, que acarician sus largas y musculosas piernas. Unos botines cortos, sin tacón, completan el conjunto. Decir que Violet es tan guapa como sexy no le haría justicia.


  —Me gusta tu moto.


  —La compré hace poco. Es de segunda mano. No fue fácil permitírmela, pasé muchas horas currando en el bar de la familia.


  —¡No me digas que trabajas en el bar de la familia!


  —No me digas que tú también…


  —¡Y, sobre todo, que tienes uno!


  Ambas nos reímos, luego Violet se gira hacia su casa.


  —Mi padre y mi madre nos observan desde la ventana.


  Miro y, efectivamente, noto algunos movimientos extraños.


  —Quería que lo supieras.


  —No me asustan dos padres sobreprotectores.


  —Es un poco incómodo.


  —Sí, lo es.


  Volvemos a reír, pero pronto el silencio cae sobre nosotras, un silencio interrumpido solo por los sonidos de esta noche que nos envuelve en sus brazos reconfortantes.


  Sé que debería irme antes de que esto se vuelva raro, además de incómodo, pero me lo estoy pasando bien y ella sigue aquí, como si no tuviera prisa por entrar. No quiero que esta noche termine, especialmente porque no sé si habrá más noches como esta.


  —Debería… —dice, señalando hacia su casa por encima de su hombro.


  Me separo de la moto y cojo mi casco.


  —¿Nos vemos en el campus?


  Quisiera pedirle su número, aunque no sé si sea lo más adecuado. Al fin y al cabo, va a la universidad y sé que está en el equipo de rugby, no puede desaparecer.


  —Nos vemos en el campus —confirma ella.


  Violet se da la vuelta y recorre lentamente el camino que conduce a su casa, dándome la oportunidad de admirar finalmente su trasero, gracias a las luces que iluminan el sendero.


  Vale. Definitivamente demasiado para una sola noche. Decido ponerme el casco y subirme a la moto. Violet desliza la llave en la cerradura, se gira hacia mí, levanta una mano y desaparece dentro de la casa.


  Pongo en marcha el motor y salgo de la zona residencial en la que vive, tomando la calle principal. El viento en la cara, la sonrisa en los labios y la sensación de que esta noche ha sido mucho más de lo que parece.
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  Mis amigas se me acercan en el vestuario, después del entrenamiento.


  —¿Y? ¿Qué tal? —me pregunta una de ellas.


  —¿Qué tal, qué?


  —¿Te fuiste con él después de la fiesta?


  La miro confundida.


  —¡O’Grady! Estuviste un buen rato charlando con él en el bar. Y también bailando.


  —Ah, la otra noche… —Me quito la camiseta y la tiro en la bolsa de deporte—. No, no me fui con él.


  —¿Por qué? ¿Hubo algún problema?


  Me dan ganas de decirles que quizás soy yo la del problema, pero temo que no lo entenderían.


  —No hubo chispa, eso es todo.


  —¡Ay no…! —responden todas a coro.


  Sabía que estarían satisfechas con la respuesta. Ellas creen en esas cosas. Las chispas, las mariposas y todo eso.


  —Y aún así, no te vimos irte con Amy y Rosie… —una de ellas se anima a insistir.


  —Me fui por mi cuenta.


  —Podrías habernos dicho algo, de haberlo sabido habríamos considerado otras posibilidades...


  —No era la noche.


  —Quizás podríamos intentarlo de nuevo. ¿Qué te parece este fin de semana?


  —Lo siento, no puedo.


  —Tal vez en otra oportunidad, entonces.


  En estas circunstancias, paso de ducharme, mejor lo hago en casa y me largo de aquí cuanto antes.


  —Claro, por qué no. —Me pongo otra camiseta y la chaqueta—. Ahora, si me disculpáis, debería pasar por la biblioteca antes de que cierre. Tengo que devolver un libro.


  Cierro la cremallera de mi bolsa, me la cuelgo al hombro, me despido de ellas y salgo del vestuario antes de convertirme en objeto de más preguntas que no quiero responder y de planes en los que no tengo ninguna intención de tomar parte.
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  Cuando me dirijo al mostrador de la biblioteca para devolver el libro, me doy cuenta de que Lily está sentada en una de las mesas, en el centro de la sala principal. Respiro hondo y me acerco; al llegar junto a ella, carraspeo para llamar su atención.


  —Oh, tú.


  —Hola —la saludo también con la mano, sintiéndome un poco tonta—. ¿Qué… Qué estudias?


  —Cosas que no entiendo.


  —¿Puedo…? —indico con la mirada la silla frente a ella.


  —Por favor, siéntate.


  Dejo la bolsa en el suelo y me siento en su mesa.


  —¿Entrenamiento? —me pregunta.


  Asiento.


  Ahora mismo me arrepiento de no haberme duchado…


  ¡Maldición!


  —¿Y cómo es?


  —¿El qué?


  —Jugar en un equipo, estar completamente involucrada y comprometida en algo. Yo soy un desastre con los deportes.


  —¿Nunca lo has intentado?


  —Cuando era pequeña, sí. Pero los resultados fueron vergonzosos. El problema es la concentración.


  —¿Te distraes fácilmente?


  —Algo así.


  Deja que la conversación se apague, apartando su mirada de mí y centrando la atención en el libro que tiene delante.


  —¿Qué estás leyendo? —le pregunto, curiosa.


  Lily cierra el libro rápidamente.


  —Ya tuve suficiente por hoy. ¿Y tú?


  —Yo también.


  —¿Te vas?


  —Solo vine a dejar esto —digo levanto el libro que tenía que devolver—. Lo tomé prestado hace un par de semanas.


  Recoge sus cosas y las guarda en su bolso, luego se levanta. La imito, tomo la bolsa y me la cuelgo al hombro. Ambas nos acercamos al mostrador, dejo el libro, saludamos a la bibliotecaria y nos dirigimos a la salida.


  —¿Y tienes coche o…?


  —No, no tengo coche y, para ser sincera, ni siquiera he sacado el carnet. No he tenido tiempo.


  —Fue lo primero que hice. Sacarme el carnet, digo. Vivo en las afueras, ya sabes…


  —¿Vives con tus padres?


  Empujo la puerta de la biblioteca y la atravieso, Lily me sigue.


  —Encima de la cochera. Tengo un mini piso solo para mí. Lo montamos mi padre y yo. Él se encargó del trabajo pesado, yo de la decoración.


  —Debe ser un lugar muy chulo.


  —Lo es. Y además así tengo algo de privacidad.


  —Eso es lo que me falta a mí. En casa siempre hay alguien.


  Caminamos juntas por el paseo arbolado y, cuando llegamos al aparcamiento de las motos, nos detenemos.


  —¿Quieres que te lleve?


  —No quisiera aprovecharme.


  —Para mí no es un problema. De hecho, tengo hambre, podríamos parar a comer algo.


  —Estoy hecha polvo después del entrenamiento y todavía tengo que estudiar, así que...


  —Claro, entiendo.


  —Será mejor que me marche. Hay una parada del autobús en la calle O’Connell, justo enfrente de la Oficina Central de Correos.


  —Vale, entonces. Buenas tardes.


  —Buenas tardes a ti. —Estoy a punto de marcharme, pero Lily me detiene.


  —Oye, ¿Violet?


  Me giro hacia ella.


  —Mañana por la noche tocaremos. En la ciudad, en un sitio en la calle William.


  Saca un folleto de su bolsillo y me lo entrega. Lo cojo y le echo un vistazo.


  —¿Quizás te apetece pasarte? Puedes traer una amiga o un amigo si quieres.


  —Me lo pensaré.


  —Eso espero.


  Me saluda con la mano y me alejo, cruzo las verjas del campus y salgo a la calle, mezclándome entre la gente que se apresura a regresar a casa, al igual que yo.


  Llego a mi parada y espero el autobús. Subo al segundo piso, busco un asiento al fondo y me pongo los auriculares para escuchar música, dejando que mis ojos sigan la carretera mientras mis pensamientos se mezclan con las dudas, los miedos y lo que aún no estoy lista para entender.
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  Cuando salgo del baño, después de la ducha, encuentro a mi hermana en su escritorio, estudiando.


  —Ey, ¿cuándo llegaste?


  —Hace unos veinte minutos.


  —¿Y ya estás con los libros? —me acerco y me siento en el escritorio.


  Grace y yo somos muy diferentes, aunque somos gemelas, pero estamos muy unidas. Sabemos todo la una de la otra, sabemos cuando algo no va bien y sentimos la misma tristeza. Estamos conectadas. No podemos esconderle nada a la otra.


  —Me preguntaba si te gustaría acompañarme a una fiesta mañana.


  Grace deja el lápiz sobre la mesa y me observa atentamente.


  —¿Qué tipo de fiesta es?


  —Está esta banda…


  —¿Una banda?


  —La banda de Max. Recuerdas a Max, ¿verdad?


  —¿El amigo de Jamie?


  —El mismo.


  —¿Y fue él quién te invitó?


  —No, la bajista del grupo fue quien me invitó.


  —La bajista…


  —No es lo que piensas.


  Grace vuelve a su libro.


  —No tengo que pensar nada.


  —Entonces… ¿Vienes conmigo?


  —¿Necesitas compañía?


  Suspiro y luego lo digo.


  —Necesito a mi hermana.


  Grace me mira al instante.


  —Siempre puedes contar conmigo.


  —Gracias, lo aprecio mucho.


  Me levanto y me acerco al armario, buscando ropa interior limpia.


  —¿Violet?


  —¿Mmm?


  —Sabes que te quiero mucho, ¿verdad?


  Asiento sin girarme.


  Grace me conoce tan bien que a veces me da la sensación de que podría leerme la mente. Es la mejor persona que conozco y, desde luego, no es de las que juzgan.


  Sin embargo, no puedo mirarla ahora. No sé si ella es capaz de ver a través de mí y entender cosas que estoy intentando ignorar y enterrar.


  —Siempre te querré. Pase lo que pase. Cualquiera sea la decisión que tomes.


  —Lo mismo vale para mí.
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  Una vez que entramos en el bar, mi hermana señala una mesa.


  —Mira, ahí hay sitio.


  Nos abrimos paso entre la gente apiñada en el interior y nos sentamos. La mesa es pequeña, de las que solo son para dos, y está prácticamente pegada a las demás.


  —Nunca había estado aquí —dice Grace, mirando a su alrededor.


  —Sí, claro, como si tú fueras de las que van a bares.


  —Como si tú fueras una experta.


  Ambas nos reímos. A mi hermana y a mí nos encanta dar caña.


  —¿Bebes algo?


  —Una cerveza.


  Me pongo de pie y localizo la barra al fondo de la sala.


  —Vuelvo en un momento. —Paso de nuevo entre la gente y me cuelo entre quienes esperan ser atendidos. Mi mirada se desplaza por la sala en busca de Lily, pero no logro encontrarla entre las personas. Miro hacia el escenario, donde los instrumentos ya están colocados, pero no hay señales de la banda. Cuando el camarero pasa junto a mí, le hago señas para ordenar algo de beber. Espero mientras prepara nuestras bebidas, pago con el móvil y tras coger nuestras copas, me meto de nuevo entre la gente para volver a la mesa donde dejé a mi hermana. Sin embargo, cuando llego, noto que hay alguien sentado con ella.


  Sus ojos se clavan en los míos al instante. Su mirada es tan intensa y cautivadora que casi derramo nuestras bebidas.


  —¡Ey, has venido! —Lily se pone de pie para saludarme.


  Sin saber qué hacer, me limito a dejar los vasos sobre la mesa y hacerle un gesto tonto con la mano.


  Lily me regala una media sonrisa y luego se acomoda de nuevo. Yo me siento entre ella y mi hermana. Las tres estamos muy apretadas, tanto que mi muslo roza el suyo, lo que hace que mi rostro se encienda.


  —Acabo de conocer a tu amiga —me dice Grace, cogiendo su vaso y bebiendo un sorbo de su cerveza.


  —Vi un rostro familiar entre la multitud —me explica Lily.


  —¿Creíste que era yo?


  Niega con la cabeza y sus ojos siguen fijos en los míos.


  —Nunca podría haberlas confundido.


  Una sensación cálida recorre mi espalda, haciéndome enderezar en la silla.


  —¿Te apetece algo de beber…?


  —No, gracias. Dentro de poco tengo que tocar…


  —Vale.


  —Quizás más tarde, si aún os encuentro aquí.


  —Hemos venido por la música —responde mi hermana por mí.


  —Vale. —Lily me lanza una última mirada, luego suspira y se levanta—. Tengo que irme, la banda me espera. Entonces… ¿hasta más tarde?


  —Nos encontrarás aquí —responde Grace nuevamente por las dos.


  Lily se aleja y no puedo evitar girar la cabeza para observarla mientras se abre paso entre la multitud, dirigiéndose hacia el escenario. La sigo con la mirada hasta que desparece entre la gente, y aún entonces, sigo mirando fijamente el punto en el que el gentío la ha engullido, esperando no sé ni yo qué.


  Mi hermana carraspea y me giro hacia ella.


  —¿Por casualidad hay algo que quieras decirme?


  —No sé de qué hablas.


  Cojo mi vaso y bebo un par de sorbos de sidra.


  —Compartimos la misma habitación desde que nacimos.


  —Eso no significa que sepas todo sobre mí.


  —Se aprenden muchas cosas de la persona con la que compartes espacios y baño. Confía en mí.


  Le sonrío.


  Grace y yo hemos compartido siempre el mismo dormitorio y el mismo baño. Nunca hemos querido otra cosa. En un momento de nuestra adolescencia, nuestra madre nos propuso separarnos. Mi padre había transformado el ático en una habitación, pero ninguna de las dos estaba dispuesta a irse.


  Hemos nacido así, juntas, y hemos crecido juntas. Y así seguiremos.


  Sabemos que, tarde o temprano, nuestros caminos se separarán, que nos iremos de casa y que tendremos nuestra propia vida, pero ninguna de las dos tiene prisa.


  —Escucha, Violet, sé que tal vez no sea justo que sea yo quien lo diga pero…


  La voz de Max anunciando el comienzo de la velada interrumpe a mi hermana.


  Me giro hacia el escenario, con la pretensión de escuchar a la banda tocar, pero en realidad no miro a nadie más que a ella, durante todo el tiempo; y no escucho a nadie más que a ella, cada segundo; y no hago más que preguntarme por qué no consigo dejar de hacerlo, con cada respiro que me arrebata.
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  Lily vuelve con nosotras después de haber tocado.


  Tiene una cerveza en la mano, el sudor aún en la frente y el maquillaje ligeramente corrido alrededor de sus ojos, lo que los hace aún más magnéticos y cautivadores.


  —Sois realmente buenos —la felicita mi hermana—. Ya os había escuchado en la fiesta de nuestra prima, pero esta noche habéis estado… ¡Guau!


  Lily le sonríe.


  —En la fiesta de tu prima nos quedamos solo un rato —le guiña un ojo y yo me encuentro apretando nerviosa los dedos alrededor de mis rodillas.


  —¿Queréis otra bebida? —dice señalando nuestros vasos vacíos sobre la mesa.


  —Una cerveza, gracias —responde Grace.


  —Sidra para ti, ¿no? —pregunta dirigiéndose a mí. Asiento.


  —Ahora vuelvo.


  Lily se aleja hacia la barra. Los ojos de mi hermana no se apartan de mí.


  —¿Qué pasa?


  —Parece que sabe lo que te gusta…


  —¡Para!


  —Entonces, ya os conocéis bien.


  —Solo hemos tomado algo.


  —Ya, ya…


  —No te pedí que vinieras a juzgar.


  —Eso no es lo que estoy haciendo y lo sabes. No soy yo quien está juzgando aquí.


  —He vuelto —dice Lily mientras deja una bandeja sobre la mesa.


  —¡Qué rápido! —comenta Grace.


  —Conozco al camarero.


  Se sienta con nosotras, le pasa la cerveza a mi hermana, luego me da la sidra a mí y por último coge su propia cerveza.


  —Sois iguales pero tenéis gustos diferentes —dice Lily, refiriéndose a nuestras bebidas.


  —Yo no tengo que seguir ninguna dieta, régimen ni nada por el estilo. Y, sobre todo, no tengo que entrenar. —Grace da un sorbo a su cerveza—. De todos modos sí, tenemos gustos diferentes, en todos los sentidos.


  Intento darle una patada por debajo de la mesa, pero Grace la esquiva con rapidez.


  Esta es la otra cara de la moneda de tener una hermana gemela: no sólo conoce tus secretos, sino también tus movimientos.


  Lily se acerca a mí, como si quisiera hablarme al oído.


  —Eres única, entonces.


  Acaricio mi mejilla casi instintivamente, como si quisiera rozar su aliento. Siento cómo mi piel hierve con sus palabras bajo mis dedos.


  —¡Eh, Lily! —una voz interrumpe—. ¿Puedo hablar contigo un momento?


  —Claro. —Ella se levanta—. ¿Me disculpáis? —dice, dirigiéndose a nosotras.


  —¡Claro! —le respondo y la veo alejarse unos cuantos pasos de la mesa, acompañada de uno de los integrantes de la banda.


  Intento no volverme constantemente hacia ellos para averiguar de qué están hablando, pero la curiosidad es más fuerte que yo. Además, Lily esta noche está... está... ¡simplemente impresionante! Y no puedo dejar de mirarla.


  —Estamos aquí por ella, ¿no? —pregunta mi hermana, sin rodeos.


  Suspiro profundamente y luego fijo la mirada en mi vaso.


  —No lo sé.


  —¿Estamos aquí para descubrirlo?


  —Algo así.


  —Si necesitas alguien que te dé otra perspectiva o simplemente te escuche… Puedes contar conmigo.


  Le sonrío.


  Soy afortunada de tenerla en mi vida, a mi lado. He tenido mucha suerte de crecer con ella.


  Grace ha sido más que una hermana para mí: ha sido la primera persona en la que he podido confiar, la que me ha apoyado en cada paso de mi vida. Grace fue mi primera fan, mi primera confidente y mi primera amiga. Sabe todo de mí y yo sé todo de ella. Somos las guardianas de nuestros secretos más profundos y siempre estamos dispuestas a defendernos. Entre nosotras existe un pacto silencioso y eterno que sólo nosotras conocemos, algo que nadie puede romper.


  Confío en ella más que en nadie.


  Por eso le pedí que viniera.


  En este momento de mi vida, en esta etapa que aún no sé muy bien cómo entender, la necesito más que nunca.


  Necesito averiguar qué es lo que me pasa y no quiero estar sola cuando lo descubra.
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  Me aparto de la mesa para hablar con Neil.


  —Venga, ¿qué pasa?


  —Estábamos a punto de ordenar algo para comer.


  —Perfecto, adelante, no hace falta que me pidáis permiso.


  Neil me mira con una sonrisa condescendiente.


  —¿Cuál es el problema?


  —Sabes cuál es el problema.


  —Todo está controlado, no te preocupes.


  Neil mira por encima de mi hombro, hacia la mesa donde Violet y Grace están sentadas, y luego vuelve a fijar sus ojos en mí.


  —Nadie va a salir herido, lo prometo —afirmo con el propósito de tranquilizarlo.


  —¿Tú tampoco?


  —Nunca me hago daño. Deberías saberlo.


  Neil suspira y hunde las manos en los bolsillos de sus vaqueros.


  —Ten cuidado, ¿vale? Parece buena gente.


  —Sí, papá.


  —Lo digo en serio.


  —Relájate un poco, tal vez deberías conocer a una chica.


  —No puedo relajarme, estoy demasiado ocupado asegurándome de que no hagáis ninguna tontería.


  Le doy la espalda y vuelvo hacia la mesa.


  —¿Qué os parece si comemos algo? —les pregunto a ambas—. Tocar siempre me da mucha hambre.


  —También tengo hambre —dice la hermana de Violet.


  Me siento otra vez con ellas.


  —Aquí hacen unas hamburguesas buenísimas.


  —En ese caso, una hamburguesa para mí —responde Grace, luego mira a su hermana—. ¿Y tú qué vas a pedir?


  Violet echa un vistazo rápido al menú sobre la mesa.


  —Creo que un bocadillo de pollo, pero si lo preparan a la plancha estaría mucho mejor.


  Me levanto de nuevo, lista para ir a ordenar para todas.


  —Déjamelo a mí.


  Cuando el camarero nos trae los platos, Grace y Violet insisten en dividir la cuenta.


  —Ni se os ocurra, sois mis invitadas.


  —Gracias, eres muy amable —dice Violet, sonrojándose un poco.


  —Es un placer.


  —Y gracias por ocuparte de mi pollo.


  Fui directamente a la cocina para eso, por suerte aquí me conocen.


  —Ningún problema.


  Corto mi pescado, lo mojo en la salsa y luego lo llevo a mi boca. Mastico lentamente mientras observo a Violet dar un mordisco a su bocadillo sin salsa.


  —Creía que vosotras, las jugadoras de rugby, debíais estar más cachas.


  —¿Cómo dices?


  —Fornidas.


  —Ah… Bueno… mientras sea por los músculos…


  Mis ojos recorren su figura sin ningún pudor.


  —Y tú los tienes.


  La imagen de sus abdominales me atormentó toda la noche después de nuestro primer encuentro.


  Entre ruidosos carraspeos, su hermana se apresura a beber su cerveza.


  —Ehm… Supongo que sí… —dice Violet, visiblemente incómoda—. Pero soy delantera. Tengo que ser rápida y ágil. Estar en forma.


  —¿Y tú? —me dirijo a Grace, procurando no ser descortés al dejarla fuera de la conversación—. ¿No practicas ningún deporte?


  —Ninguno. Soy un desastre total, para horror de mi familia.


  —Sabes que no es cierto —le dice Violet.


  —¿Y qué estudias?


  —Estoy estudiando para ser matrona.


  —Ah… Guau… ¿Por qué? —pregunto sin pensar. Por suerte ambas se ríen.


  —No lo sé, siempre me ha fascinado.


  —Una elección peculiar —comento—. ¿Y tú qué estudias? No te lo he preguntado aún —me giro hacia Violet.


  No se lo había preguntado porque, siendo sincera, tenía otras cosas en mente. Pero ahora que estamos aquí, conversando, me gustaría saber algo más acerca de ella.


  —Estudio ingeniería informática.


  —¿Qué? —alzo la voz sin darme cuenta—. Debo haberme equivocado de mesa esta noche.


  Ambas se ríen, pero la verdad es que empiezo a sentir que estoy en el lugar equivocado.


  —¿Y tú? —pregunta Grace—. Cuéntanos algo sobre ti.


  —Oh… sobre mí… No hay mucho que decir.


  —¿Estás de broma? ¿Te has visto alguna vez en el escenario?


  Ahora soy yo quien ríe.


  —La música es mi vida. —Los ojos de Violet se clavan en mí—. Toco desde siempre, desde que tengo uso de razón. Mi familia… Todos son músicos.


  —Como en la nuestra, que todos son deportistas —coincide Grace, y le sonrío—. Y ¿solo tocas…?


  —¿El bajo? No, en realidad también toco la guitarra, la batería y el piano.


  —Ah… —Grace se queda boquiabierta, y la mirada de Violet se vuelve más intensa, casi como si estuviera absorbiendo cada palabra.


  —Parece mucho más de lo que es. Tengo buen oído —me encojo de hombros—. Y además, la música me ayuda a concentrarme en todo lo demás.


  —Interesante… —comenta Grace—. ¿Quieres decir que usas la música como una especie de terapia o algo así?


  —Exacto. Y me gustaría profundizar más en eso en el futuro.


  —¿Te refieres a la musicoterapia?


  —No es tan simple y no basta solo con saber tocar pero… lo estoy pensando, sí.


  —Parece un proyecto muy bonito, ¿no crees, Violet? —le pide confirmación a su hermana, que ha permanecido en silencio durante nuestro intercambio.


  —Muy bonito. —La voz de Violet es apenas audible pero mi cuerpo la percibe hasta su última vibración.


  —Y vas al campus, ¿verdad? ¿Es ahí donde os conocisteis? —pregunta Grace de nuevo, obligándome a regresar a la realidad y centrar mi atención en ella.


  —Sí, voy al campus, pero no fue allí donde nos conocimos.


  —En un bar —responde Violet—. Nos conocimos en un bar donde ella tocaba. Me reconoció, se acercó, charlamos un rato y luego me llevó a casa.


  Grace nos mira, primero a ella y luego a mí, probablemente esperando entender qué está pasando.


  A mí también me gustaría saberlo.


  Por lo general tengo un sexto sentido para las causas perdidas y trato de mantenerme alejada de ellas, pero esta vez las señales que recibo son confusas y contradictorias. Aún no entiendo qué hace Violet sentada aquí conmigo, ni sé si realmente podría estar interesada en mí.


  Mis amigos me han aconsejado que me aleje de ella, pero rara vez escucho sus consejos. Digamos que siempre hago las cosas a mi manera.


  En eso he salido a mi padre.


  —Y nos vimos en la biblioteca —continúa explicando Violet—. Lily me mencionó lo de esta noche y aquí estamos.


  —Me gusta vuestra banda, de verdad —retoma Grace—. Tengo que venir más a menudo a escucharos.


  —Tienes que salir más a menudo —añade Violet.


  Grace se ríe.


  —Sí, también.


  —Si me pasáis vuestro número, os aviso cuando toquemos —digo, con algo de ilusión.


  Grace mira a Violet.


  —Déjale el tuyo —le dice—. A veces es complicado contactarme por teléfono debido a mis prácticas en el hospital.


  —Seguro —Violet saca el móvil de su bolso—. Dame tu número y te doy un toque.


  Hago un esfuerzo por no sonreír demasiado, pero es casi imposible.


  La he clavado con esta.


  Le doy mi número, Violet lo guarda en sus contactos y, tal como había dicho, me llama.


  —Ahora tienes mi número. —Su tono baja de nuevo, no sé si es una coincidencia o si lo hace a propósito, pero su voz se cuela directamente bajo mi piel.


  —Haré un buen uso de él, te lo prometo.


  —Estoy segura que así será.


  Después de la cena, las charlas con Violet y Grace, y los inevitables saludos que no pude posponer más de lo que quería, regreso a casa. Estaciono la moto frente a la propiedad, pero en lugar de subir a mi piso, decido pasar por casa de mis padres, donde las luces del salón aún están encendidas. Introduzco la llave en la cerradura y empujo la puerta. Mi padre aparece ante mí al instante.


  —Ey, ¿cómo ha ido la noche?


  Lo sigo hacia la cocina, donde ha preparado té. Dos tazas aguardan sobre la encimera.


  —Como siempre.


  Me siento en uno de los taburetes mientras espero que las llene. Luego, levanta la mirada hacia mí.


  —¿Y por qué has venido a casa en lugar de quedarte con la banda?


  —Me quedé un rato con ellos.


  —¿Quieres un poco de té también?


  —Por qué no.


  Mi padre coge otra taza del armario.


  —¿Hay algo que te preocupa?


  Sirve la infusión, me la pasa y luego apoya los codos en la encimera, inclinándose hacia mí.


  —Es que yo pongo todo de mi parte.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me esfuerzo, de verdad, pero al final… —Suspiro desconsolada—. Al final siempre soy yo.


  —Y eso no te basta.


  —No lo sé. Es complicado. A veces parece que es suficiente, otras incluso que es demasiado. Pero hay días… Hay días en los que siento que nunca voy a conseguir mi objetivo.


  —Hay días buenos y días un poco confusos o tristes, ya sabes.


  —Lo sé —resoplo—. Es solo que quisiera que no fuera así, odio cuando me da el bajón.


  Mi padre sonríe.


  —Sabes que eres mi milagro, ¿verdad?


  Sonrío también.


  —Lo dices siempre.


  —Porque no quiero que lo olvides. —Mi padre se levanta y abre los brazos—. Ven aquí.


  Bajo del taburete y me acerco a él, que me abraza fuerte.


  —Antes de ti, ni siquiera sabía que existía el amor.


  —Creía que eso era antes de conocer a mamá.


  —Es cierto, pero tú… Tú me abriste al mundo.


  Me dejo envolver un poco más por su abrazo y disfruto de este momento, de sus palabras, de su amor incondicional.


  Y pensar que ni siquiera es mi verdadero padre, aunque siempre lo he considerado como tal.


  Mi padre biológico es otro, lo amo, los amo a ambos, aunque fue mi padre adoptivo quien me crió, se casó con mi madre y nos dio la familia que hoy tenemos.


  —¿Quieres dormir aquí esta noche? Tu habitación siempre está lista, lo sabes.


  —No, me voy a casa, pero me llevo esta —mi padre me suelta y cojo la taza que había preparado para mí—. Y tal vez también estas —digo, mientras tomo el frasco de galletas de chocolate que está sobre la encimera.


  —¿Estás segura de que estás bien? —insiste cuando llego al umbral.


  —Ahora sí.


  Él me sonríe y me despide. Abro la puerta y salgo hacia mi piso, que está justo encima de la cochera, donde vivo sola desde hace aproximadamente un año.


  Mis padres pensaron que necesitaba mi propio espacio, mi privacidad, y también un lugar donde poder tocar en paz.


  Son los mejores.


  El lugar no es muy grande, solo tiene un dormitorio, un salón, una pequeña cocina y un baño, pero para mí es más que suficiente.


  Me siento en la ventana de mi habitación, desde donde puedo ver toda la bahía de abajo, y observo el cielo que esta noche cubre el mar. Mi mente se pierde en los recuerdos de las últimas horas: cómo me he sentido, el deseo de llamarla y verla pronto, y en cómo todo esto, en tan poco tiempo, está tomando una dirección mucho más intrigante de lo que había previsto.
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  Cuando camino de regreso al centro del campo después de haber marcado mi segundo try del día, escucho a mi padre gritar desde las gradas:


  —¡Esa es mi niña!


  Me seco el rostro con la camiseta, intentando ocultar mi vergüenza, pero mis compañeras no están dispuestas a dejarlo pasar.


  —Tu padre nunca se pierde un partido —me señala Imogen.


  Como si no lo supiera.


  —Ni me lo digas.


  —Es bonito que siempre esté aquí apoyándote.


  —Es vergonzoso.


  Imogen se ríe.


  —También, pero es tierno. Y, la verdad, está buenísimo.


  —Por favor… —Hago una mueca de disgusto—. Ahora voy a vomitar.


  Se ríe de nuevo y, afortunadamente, el silbato del árbitro nos llama al orden.


  No habría soportado más comentarios como ese sobre mi padre.


  El partido se reanuda y me concentro en el juego, en los rivales, en las jugadas, en el balón, en la fuerza que siento en las piernas y en la adrenalina que fluye por mi cuerpo y que me permite llevar a casa esta nueva victoria.


  En el vestuario el ánimo está por las nubes.


  La victoria nos ha sentado de maravilla a todas, especialmente después de que los últimos partidos no salieran exactamente como esperábamos.


  —¡Eh, O'Connor! —una de mis compañeras se sienta junto a mi en el banco—. Ese era tu padre, ¿verdad?


  —A-já —comento esquiva.


  —¡Madre mía, qué guapo es! ¿Cuántos años tiene?


  La fulmino con la mirada y ella levanta las manos.


  —Sólo estaba preguntando.


  —No lo hagas. Es muy susceptible con ese tema —Imogen me echa un cable.


  —Solo intentaba hacer conversación.


  —Si tanto te interesa conversar, podemos hablar de cómo te quedaste sin aliento después de los primeros veinte minutos.


  Nuestra compañera se levanta y pone las manos en las caderas.


  —Eso no es verdad.


  —¿Cómo no es verdad que fumas a escondidas?


  Suelta un bufido y se aleja, mascullando algo entre dientes. Imogen ocupa su lugar a mi lado. Ella es la capitana del equipo y también la mayor del grupo. Es experimentada, tiene carácter y es una líder nata. Sabe cómo ponernos en nuestro sitio, pero también sabe ser una gran consejera y amiga.


  —Entiendo que tu padre sea… Bueno, sea lo que es —dice Imogen—. ¡Pero babear así!


  —¿Podemos hablar de otra cosa, por favor?


  —Podemos hablar de O’Grady.


  Esta me la he buscado.


  Casi casi era mejor hablar de mi padre.


  —¿Os habéis vuelto a ver? ¿Habéis hablado?


  Niego con la cabeza y me levanto, lista para quitarme el uniforme embarrado.


  —No creo que se repita.


  —¡Qué penita!


  —Cosas que pasan.


  —Parecíais estar tan conectados…


  —No hubo chispas entre nosotros. Es un chico simpático, pero… creo que no somos tan compatibles.


  Sé que mi amiga se toma este tipo de cosas muy en serio, así que aprovecho para usarlo en su contra.


  —Ya sabes cómo es esto, ¿no?


  —¡Claro que lo sé! Pero no te desanimes, ya verás que tarde o temprano encontrarás al chico adecuado.


  No estoy para nada desanimada, pero prefiero que lo crea. Tal vez así se apiade de mí y me deje en paz, al menos hasta el próximo candidato perfecto.


  —Necesitamos algo de diversión —me imita y se pone de pie también—. Algo para no pensar en los problemas del corazón. —Como si tuviera alguno. O al menos no creo tenerlo. Por supuesto que cuando pienso en ella algo pasa; aún así, se parece más a un dolor de estómago que a un dolor de corazón. Al fin y al cabo, ¿qué puedo saber yo, que nunca he tenido una relación?


  —¿Vienes al pub después del partido?


  —Claro.


  —Nos vemos allí entonces. Y planearemos algo.


  Quizás debería considerar volver a casa.


  Imogen se despide con un gesto de su mano y regresa a su puesto. Recojo mis cosas y me dirijo a las duchas, esperando que todo quede en una copa y algún comentario sobre el partido, y no en otra cita innecesaria y sin futuro organizada por mis amigas.


  Cuando salgo del vestuario, veo a mi hermana hablando con alguien, alguien a quien rápidamente he aprendido a reconocer entre la multitud, y no solo por su cabello morado, que definitivamente es bien visible desde lejos.


  Me detengo unos instantes junto a la salida, esperando a que las dos terminen de hablar. Luego, cuando veo a mi hermana dirigirse hacia el coche donde mi padre la espera, decido acercarme a Lily.


  —¡Ey!


  Ella se gira y me sonríe.


  —¡Hola! Estaba conversando con tu hermana. —Señala el coche que se aleja—. ¿Ese era tu padre?


  —Sí.


  Lily me mira, perpleja.


  —No hubo contacto después del partido. Esas son mis reglas —le explico, intuyendo su confusión—. Si quiere venir, tiene que ser discreto. No se le da muy bien, pero estamos trabajando en ello.


  Lily se ríe.


  —Lo oí gritar “¡Esa es mi niña!”, antes.


  —¡Dios qué vergüenza! —me toco la cara con una mano para sentir el calor de mis mejillas bajo los dedos—. Pero… espera un minuto. ¿Estuviste en el partido?


  —Pasé por casualidad y… vi que estabas jugando, así que me quedé un rato.


  —Pensaba que no te gustaban los deportes.


  —Así es.


  Permanecemos en silencio durante unos momentos, hasta que mis compañeras de equipo me llaman.


  —Debería… —señalo a mis espaldas—. Me están esperando.


  —Claro. Fue un placer, Violet.


  —También para mí.


  —Bueno, nos veremos por ahí.


  Está a punto de irse, pero la detengo.


  —¡Espera!


  Lily se gira.


  —¿Te gustaría unirte a nosotras?


  Frunce el ceño.


  —Después del partido siempre vamos a tomar algo al pub del campus. ¿Te gustaría venir?


  —¿Con vosotras? —pide confirmación y asiento.


  —¿Estás segura? —pregunta de nuevo.


  —Lo estoy.


  —Claro, encantada.


  Mis compañeras de equipo están tan emocionadas y absortas en la charla sobre el partido que ni siquiera se han detenido a saludar ni a hacer preguntas sobre Lily. Creo que ni siquiera se han dado cuenta de que está aquí. Han cogido algo para beber y se han dispersado entre la multitud. Yo, en cambio, me quedo sentada en la barra, con una cerveza en la mano, preguntándome qué estoy haciendo aquí con ella y por qué la invité.


  No esperaba encontrarla en el partido. Su presencia me desestabilizó. No quería que se fuera pero tampoco quería quedarme a solas con ella, así que le pedí que se uniera a nosotras, me pareció lo más lógico. Pero ahora que está sentada a mi lado, ahora que su muslo roza el mío, ahora que siento su aliento cálido en mi oído cada vez que se acerca para hablarme... ya no estoy tan segura de que haya sido una buena idea.


  —¿Todo bien? —su respiración aún me descoloca, confundiendo mis pensamientos.


  Bebo un sorbo de mi cerveza y asiento.


  —Pareces tensa esta noche. ¿Es por el partido? Creo que ganasteis.


  —Sí. Ganamos.


  —¿Estás cansada entonces?


  —Un poco, sí. —Tomo otro trago y trato de apartar la mirada de sus ojos magnéticos—. Fue un partido difícil.


  —Lo imagino. —Por suerte, Lily se gira hacia el bar para echar un vistazo y dejo escapar un suspiro de alivio.


  Vuelvo a beber -no debería, ¡ni siquiera me gusta tanto beber!- y luego, con el rabillo del ojo, veo a una figura familiar moviéndose entre la multitud.


  —¡Samuel! —instintivamente me pongo de pie para llamar su atención—. Disculpa un momento. —Me alejo de la barra y de Lily, buscando alcanzar a Samuel, que en este momento parece ser mi única esperanza de salvación.


  —¡Hola! —lo abrazo con una efusividad tan innecesaria como inapropiada—. No esperaba verte aquí.


  —Estaba en el partido y pensé en pasarme. Por cierto, ¡guau! —dice, haciéndome reír—. Has estado… increíble, de verdad.


  —Gracias. ¿Quieres unirte a nosotras? —Señalo la barra de la cual huí.


  Él se encoge de hombros.


  —Seguro.


  —Te enseño el camino.


  Nos acercamos a la barra en el momento en que el taburete junto al mío, del lado opuesto, se libera, y me encuentro sentada entre Lily y Samuel.


  —Él es Samuel —le explico a Lily—, un amigo mío.


  —¿Tú también eres una fan? —pregunta él, de manera amable.


  —Solo soy una intrusa.


  Samuel se ríe, pero la cara de Lily no me parece muy divertida.


  —Entonces —trato de escapar de su mirada y de su decepción—, decías que el partido… ¿te ha gustado? —acaricio su brazo.


  Samuel mira mi mano y luego vuelve a mirarme a mí.


  —Fue un buen partido, sí.


  —¿Estuviste en las gradas todo el tiempo? No te vi… —mi mano sube por su antebrazo de manera demasiado intencionada y puedo ver cómo la situación comienza a sentirse algo fuera de lugar.


  Samuel frunce el ceño, confundido.


  —Llegué un poco más tarde, cuando ya habían pasado los primeros diez minutos, más o menos…


  —¿Y viste mi try justo en el pitido final?


  —Claro, como te dije, has estado muy bien. —Samuel parece sorprendido por mi actitud demasiado amistosa y demasiado eufórica.


  Y tiene razón.


  También estoy sorprendida.


  —Disculpadme. —La voz de Lily hace que me aleje de Samuel por un instante—. Debería irme. Buenas noches.


  Baja de su taburete y desaparece entre la multitud, dejando a Samuel en la más completa confusión y a mí en la más vergonzosa estupidez.


  —¡Dios, qué desastre!


  —¿Qué diablos está pasando? —pregunta Samuel.


  —Lo siento, tengo… tengo que irme. —Me levanto y me abro paso entre el gentío, intentando alcanzarla.


  —¡Lily! —grito a sus espaldas, antes de que llegue a la salida.


  Lily se gira.


  —Lo siento.


  —¿Por qué exactamente?


  —No lo sé.


  Lily baja su mirada y respira hondo.


  —Escucha, Violet… Eres maja, ¿vale? Pero, honestamente, no merece la pena.


  —¿Qué estás diciendo?


  Levanta la mirada y la posa en mí. Sus ojos son oscuros y parecen no tener fin.


  —Me gustan las chicas, Violet.


  Me sonrojo de repente.


  —Creí que era bastante evidente.


  —¿Quiere decir que me estabas tirando los tejos?


  —Pensé que estaba claro.


  No sé qué decir, en realidad, ni siquiera sé si me di cuenta de lo que estaba haciendo.


  —Yo… Yo no… Sé q-qué… —balbuceo confundida.


  —Hagamos una cosa: mientras tú piensas en todo esto, yo voy a la barra a por algo de beber.


  Lily me adelanta y se dirige hacia la barra. Yo me quedo allí, inmóvil, con los ojos clavados en el punto donde estaba ella antes, la cabeza dando vueltas sin parar y los pensamientos que no logran encajar entre sí.


  —Oye, ¿estás bien? —la voz de Samuel me devuelve a la realidad. Me giro lentamente y luego, sin saber por qué, me acerco y lo beso.


  Samuel se queda paralizado y visiblemente incómodo.


  Me aparto al instante, con la mano sobre la boca, y la vergüenza ardiendo en mis mejillas como fuego.


  —Ay, Dios mío, perdóname.


  —¿Qué está pasando?


  —No lo sé, de verdad. Por favor, discúlpame.


  —Pensaba que habíamos dejado las cosas claras la otra noche.


  —Y lo hicimos, es solo que yo… —miro por encima de su hombro. Lily está allí y, por su expresión, creo que lo ha visto todo.


  —Soy un desastre. Lo siento. —Esta vez me dirijo a ella. Samuel también se da la vuelta—. Estoy confundida. Muy confundida.


  —Lo entiendo —dice ella, para mi sorpresa—. Y lo respeto. Pero no soy ese tipo de persona.


  —¿Qué quieres decir?


  —No soy de las que se queda cerca de ti, de las que te asiste en tu viaje de descubrimiento, de las que te ayuda a comprender. No quiero ser un experimento.


  No sé qué decir, así que me quedo en silencio.


  —Sé quién soy y sé lo que quiero. Mi vida está completa; no tengo tiempo ni energía para esto. —Me señala y de inmediato me siento pequeña y perdida—. Es lo que es. Lo siento.


  No emito ni un sonido, ni siquiera respiro, no hasta que Lily me da la espalda y se va, desapareciendo en el caos del bar y en el desastre que acabo de causar.


  —Eh —la voz de Samuel y sus manos sobre mis hombros deshacen las lágrimas de vergüenza y rabia que había contenido hasta este momento—. ¿Estás bien?


  Me giro y me arrojo a sus brazos.


  Samuel me abraza fuerte.


  —No lo creo.


  —¿Qué te parece si nos vamos de aquí? Nos tomamos algo, me cuentas qué pasa por tu cabeza y, sobre todo, me explicas qué demonios acaba de suceder delante de mis ojos.


  Me río entre lágrimas, luego me separo de él y lo miro.


  —Gracias.


  —Somos amigos, ¿no? ¿No es eso lo que hacen los amigos?


  —Supongo que sí.


  —Solo… Por favor, no más besos sorpresa.


  —Estoy mortificada.


  —No es que no me haya gustado.


  Me río y su brazo alrededor de mis hombros me insta a caminar.


  —Pero será mejor no complicar las cosas más de lo que ya están. Me parece que ahora mismo tienes suficiente lío.


  —No tienes idea.


  Y tal vez tampoco yo la tenía. No antes de ver la reacción de Lily y sentir su decepción directamente sobre mí.
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    Violet

  


  Samuel me lleva a un pub de la ciudad, uno muy tranquilo, en una callecita secundaria. Está bastante concurrido, pero no tanto como para que no puedas hablar o escuchar tus pensamientos.


  —No debería beber —le digo cuando pone frente a mi nariz una copa que tiene pinta de ser muy alcohólica y muy prohibida.


  —Yo tampoco debería, pero esta es de esas ocasiones en las que hacer una excepción parece inevitable.


  Él también tiene una copa igual a la mía.


  —Además, estamos en la ciudad, estamos a pie. Ninguno de los dos tiene que conducir esta noche, así que… —Samuel da un trago generoso a su bebida y luego hace una mueca.


  —¿Tú tampoco estás acostumbrado a beber?


  —Para nada.


  —¿Eres de los que siguen las reglas?


  —Soy uno de esos tipos aburridos, sí.


  —No quise decir eso. Además, yo también sigo las reglas. ¿Acaso estás insinuando que soy aburrida?


  —Tú no lo eres, desde luego, Violet O’Connor. No por lo que he visto esta noche.


  Me sonrojo al instante.


  —Venga, cuéntaselo todo al tío Sam.


  Me rio y bebo unos cuantos sorbos de mi bebida, que me quema la garganta.


  —Bien fuerte —comento, dejando el vaso sobre la mesa.


  —Me pareció apropiado.


  Suspiro y me armo de valor.


  —Nunca se lo he dicho a nadie.


  —¿Mmm?


  —Que tal vez… Que tal vez los chicos no me gusten tanto.


  —Vale.


  —Y no sé por qué te lo estoy contando a ti. Quiero decir, apenas nos conocemos, aunque pareces un tipo de fiar y tu reputación es impecable.


  —Te lo agradezco y quiero que sepas que tu secreto está a salvo conmigo.


  Le sonrío, un poco más relajada.


  —Siempre he tenido este problema con los chicos.


  —¿Qué tipo de problema?


  Tomo un par de sorbos más.


  —No me atraen.


  —¿En qué sentido?


  Mi rostro, que se pone rojo de inmediato, debe darle la respuesta que espera.


  —Ahh… ¿En ese sentido?


  Asiento incómoda.


  Samuel también sigue bebiendo.


  —Bueno, eres jóven…


  —Lo sé.


  —Puede que no hayas encontrado al chico adecuado.


  —También sé eso…


  —Pero…


  —Pero quizás podría haber sentido algo por otra persona.


  —Te estoy escuchando.


  —Una c-chica.


  —¿La chica de esta noche? ¿La que toca en la banda?


  —Exacto.


  —Entiendo.


  —¿De verdad?


  —No. Solo quería ser de apoyo. —Me rio y él lo hace conmigo.


  —Estoy confundida.


  —Es comprensible.


  —Pero ella… Bueno, ya la has oído.


  —La he oído sí, pero creo que tal vez estaba un poco resentida. ¡Me besaste a mí, maldita sea!


  —¡Dios! —Apoyo los codos sobre la mesa y me cojo la cabeza entre las manos—. La he cagado.


  —Nada que no pueda arreglarse.


  —¿Tú crees?


  —No me parecía tan segura de lo que dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —No lo sé, pero si fuera tú, aún no tiraría la toalla. Yo intentaría algo. Al fin y al cabo, ¿qué tienes que perder?


  Lo medito por un momento, me siento culpable solo de pensarlo, pero no puedo evitar decirlo en voz alta.


  —No sé si quiero que se sepa.


  —¿El qué?


  —Que quizás… Que quizás me gusten las chicas.


  —Primero quieres estar segura, claro.


  Niego, lentamente.


  —Simplemente no quiero que se sepa.


  —Oh.


  —El equipo, mis amigos, mi familia… No puedo.


  —¿Qué te preocupa?


  —Que me miren de otra forma, que las chicas se comporten raro conmigo, que mi familia... No lo sé. Solo sé que no quiero averiguarlo.


  —Deberías confiar en las personas que tienes a tu lado.


  Samuel tiene razón, pero no puedo, ni siquiera soy capaz de abrirme con ellos. Ni siquiera consigo hablar con sinceridad con mi hermana, a pesar de que lleva meses sospechando y ha intentado que me confíe con ella. Simplemente, no puedo. Y no creo que se deba a que aún esté confundida con todo esto. Creo que lo que realmente no quiero es que la gente sepa quién soy de verdad. Todos conocen esta versión de Violet O’Connor, ¿cómo podría explicarles que todo lo que han visto hasta ahora no es más que una mentira?


  —¿Por qué esta noche no dejamos de pensar en todo eso? —Samuel me trae de vuelta a la conversación—. Terminamos nuestras bebidas y luego vamos a bailar.


  —¿Bailar?


  Señala detrás de nosotros, donde algunas personas están bailando al ritmo de la música que sale de los altavoces de la sala.


  —Te ayudará a liberar el estrés y a despejar la mente. —Samuel levanta su copa—. ¿Qué dices?


  Cojo mi bebida y la alzo también.


  —Digo que me parece una excelente idea.


  Samuel insiste en acompañarme a casa en taxi, aunque él vive en el campus, en la ciudad, y perfectamente podría haberse ido a su piso andando. Me abre la puerta y me ayuda a bajar, sujetándome del brazo.


  —Sana y salva.


  —Y borracha. Sobre todo, borracha —digo riendo.


  —Shh —me ordena Samuel—. Vas a despertar a todo el vecindario. Y a tu padre. No quiero encontrarme con tu padre frente a mí, no después de haber acompañado a su hija borracha a casa.


  —Mi padre ya sabe que estoy aquí.


  —¿Cómo dices?


  —Nos está espiando desde esa ventana —señalo la ventana de la sala de estar—. Y en tres, dos, uno…


  Samuel se gira bruscamente justo cuando mi padre abre de par en par la puerta de casa. Suelta mi brazo, haciendo que casi me caiga de culo al suelo, y de inmediato se endereza, como si estuviera en posición de firmes.


  —¿Y tú quién demonios eres? —la voz de mi padre retumba en la calle.


  Tiemblo incluso yo.


  —Señor O’Connor y-yo…


  —¿Acaso tengo que romperte las piernas?


  —No las suyas —la figura de tío Ian aparece detrás de mi padre—. No está mal el chico.


  —Gracias, s-señor —le dice Samuel a mi tío. Podría jurar que lo vi hacer algún tipo de reverencia.


  —Eres amigo de Daniel, ¿verdad? —le pregunta mi tío.


  —Sí, señor. Jugamos juntos. Y también soy a-amigo de Violet —Samuel ahora se gira hacia mi padre.


  —Así que sois amigos, ¿eh? —subraya mi padre. Samuel se pone casi morado—. ¿Y no has intentado nada con ella? ¿Lo confirmas?


  —Absolutamente no, señor.


  —¿Puedes jurarlo?


  —Por mi propia vida, señor.


  —Yo lo habría hecho jurar por otra cosa… —se entromete mi tío.


  Quisiera reír, pero no creo que sea el momento adecuado para hacerlo.


  —Lo juro, señor. Nunca la he tocado y… nunca lo haría.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que mi hija no es suficiente para ti?


  Samuel mira confundido a mi tío, que se ríe.


  —Solo estoy concentrado en el equipo y en mis estudios, no tengo tiempo para las chicas —le explica Samuel, aunque no tiene por qué hacerlo. Pero mi padre siempre tiene ese efecto en la gente: logra sacar la verdad de aquellos que temen afrontarla.


  —Mmm… —gruñe mi progenitor.


  Estoy segura de que se lo está pasando pipa.


  —Solo he acompañado a una amiga a casa, como un verdadero caballero. Lo juro.


  —Yo le creo —dice mi tío.


  —¡Por supuesto que le crees! ¡No ha acompañado a tu hija borracha a casa!


  —Detalles —comenta mi tío.


  Mi padre sopesa la expresión de Samuel.


  —Por ahora he decidido creerte.


  —Gracias, señor, muchas gracias… Siempre he sido su fan. No sabe cuánto lo admiro y…


  —Desaparece ahora, antes de que cambie de opinión.


  —Sí, por supuesto, de inmediato. Buenas noches Violet… —se despide, luego se sube al taxi y cierra la puerta. El coche arranca al instante.


  —¿Era necesario? —le pregunto a mi padre, mientras paso junto a él y entro en casa.


  —Tenía que asegurarme de sus intenciones.


  —No hay intenciones sobre la mesa, papá, te lo aseguro. Y tú, tío Ian…


  Mi tío se encoge de hombros.


  —Solo he seguido la corriente.


  —Sois…. Sois realmente… ¡Argh!


  Comienzo a subir las escaleras que llevan al piso de arriba, lívida de rabia.


  —¡Oye, no tan rápido!


  Me detengo en el segundo escalón.


  —¿Desde cuándo bebemos?


  —No bebo, lo sabes.


  —No es lo que parece.


  Me giro y lo enfrento.


  —Fui con el equipo después del partido, tomé un par de copas, eso es todo.


  —Yo también fui joven, Violet y…


  Alguien tose ruidosamente.


  —¡Contigo ajustaré cuentas más tarde! —mi padre se vuelve hacia mi hermano James, que acaba de salir de la cocina.


  —¡Qué miedo! —se burla, provocando las risas de mi tío, que disfruta de toda la escena. Pasa a mi lado, me guiña el ojo y luego desaparece escaleras arriba.


  Intento imitarlo, pero mi padre vuelve a llamarme.


  —Violet.


  —Solo quiere irme a la cama.


  —Y yo solo quiero asegurarme de que todo esté bien.


  Suspiro y me giro hacia él, lista para mentir.


  —Estábamos eufóricos por la victoria, solo celebrábamos.


  Mi padre asiente.


  —Confío en ti.


  Trago el sentimiento de culpa y le deseo buenas noches, antes de refugiarme en mi habitación.


  —Ey —mi hermana Grace sale del baño justo cuando cierro la puerta del dormitorio—. ¿Cómo fue la noche?


  Voy hasta mi cama y me dejo caer como un peso muerto sobre el colchón.


  —Un desastre.


  Grace se une a mí, se sienta a mi lado y espera a que le cuente qué está pasando.


  —¿Alguna vez has sentido que no encajabas?


  —Un montón de veces.


  —¿Y qué hiciste en esas situaciones?


  —Me planté y dejé claro que ese lugar también era para mí.


  Vuelvo la cabeza hacia ella y le sonrío.


  —Es por el equipo, ¿no? ¿Sientes que siempre tienes que demostrar lo que vales por papá?


  —No se trata del equipo.


  —¿Y de qué, entonces?


  —Me gustaría descansar ahora, si no te importa.


  —Claro —me dice Grace, poniéndose de pie—. Sabes que respeto tu espacio, pero recuerda que cuando quieras…


  —Lo sé. Gracias.


  No me apetece hablar con mi hermana, con mi padre o mi madre, con mis primas o con mis amigas. No me apetece hablar con nadie de lo que me está pasando. No sé por qué me abrí con Samuel esta noche, tal vez precisamente porque es una persona ajena a todo, fuera de mi círculo, de mi familia, pero sé con certeza que no quiero decírselo a nadie más y que necesito mantener esto oculto mientras pueda.
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    Lily

  


  —¿Hemos hecho avances en el frente de conquista? —me pregunta Max al final del ensayo con la banda.


  —No sé de qué hablas.


  —¿Ahora te pones en plan misteriosa? —se queja.


  Me encojo de hombros.


  —No hay ninguna conquista.


  —¿Ya te has cansado de correr detrás de tu jugadora? —bromea Finn, pero lo fulmino con la mirada.


  —Venga, dejadlo ya.


  —¿Qué he hecho yo? —se queja Neil.


  —Puedo escuchar tus pensamientos —me señalo la cabeza sin pensarlo mucho.


  —Estás bastante susceptible para alguien que no tenía tanto interés en el rugby…—Finn sigue metiéndose conmigo.


  Digamos que tal vez me lo merezco. No soy precisamente la más delicada cuando se trata de la vida sentimental de los demás.


  —Te dije que no estaba interesada —dice Max y yo lo imito con tono burlón.


  —¿Por qué? ¿Acaso intentaste ligártela?


  —No he intentado nada con nadie. ¿Podemos, por favor, cambiar de tema?


  —No funcionó, ¿verdad? —el tono de Neil se suaviza.


  Resoplo mientras cierro el estuche del bajo. Odio cuando todos se preocupan por mí.


  —¿Qué tal si vamos a comer a tu casa? —dice Max pillándome por sorpresa.


  Mis ojos van de uno a otro.


  —No os he invitado.


  —Parece que necesitas compañía.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién lo dice? A lo mejor ya tengo compañía esperándome.


  —¿Con esa cara? —dice Finn—. Lo único que te espera es una tarrina de helado con mucha crema batida y galletas de chocolate para que te ahogues en ella.


  A veces odio a mis amigos. Me conocen mejor de lo que me conozco yo. Pero son los únicos que tengo, así que no me queda más remedio que lidiar con ellos.


  —Basta con que no empecéis a tocar todo, como siempre.


  Una vez en casa, mis amigos empiezan a hacer justo lo que les había pedido que no hicieran: meter las narices en todas partes.


  Mi piso siempre está hecho un desastre. Soy una persona caótica y con demasiados intereses. Intereses que cambian continuamente y que tiendo a abandonar frente a la primera dificultad.


  Primero fue el dibujo, con carboncillo. Pasaba horas junto a la ventana, dibujando pájaros, árboles y cielos infinitos. Duró menos de un mes. Luego llegó la etapa del "hazlo tú mismo". Estaba convencida de que tenía que hacer todo con mis propias manos: accesorios para la casa, pequeños muebles. Eso tampoco duró mucho, incluso menos que el dibujo. Creo que mis inútiles adquisiciones aún están en el sótano de mis padres, porque, como siempre digo, nunca se sabe qué puede volver a necesitarse en la vida. Después vino la época en la que quería enseñar música ⎼ pésima idea, soy un desastre enseñando, ni siquiera a una sola persona de forma privada, ¡incluso con mis hermanas fracasé! ⎼ Eso me llevó a inscribirme en un curso en la universidad, que abandoné antes del primer examen. Luego llegó la fotografía, los patines ⎼ ¿qué tenía en la cabeza? ¡Odio el deporte! ⎼ y el deseo de ser diseñadora. Incluso pedí a mis padres una máquina de coser. Vamos, los intereses no me han faltado, lo que me falta es la constancia. Todo requiere esfuerzo, dedicación, concentración. Cosas en las que flaqueo, lamentablemente, y que no llegan por arte de magia.


  La única certeza que tengo es la música, lo único que nunca me ha abandonado ni me ha decepcionado. Siempre está ahí, esperando, aunque me deje llevar por otras cosas o me distraiga con lo demás.


  La música no pide ni exige nada.


  La música simplemente está, y la amo sobre todo por eso.


  No tengo muchos amigos, de hecho, no tengo ninguno. A excepción de mi banda, claro, y las personas de mi familia. No soy buena con las relaciones. Tengo mal carácter, dicen algunos. Soy directa, sin filtros, y a menudo tengo cambios de humor que no ayudan en absoluto a que los demás me quieran.


  Las delicias de vivir con el TDAH.


  Puedes intentar controlarlo, puedes intentar cambiar algunos comportamientos, mejorar algunos aspectos de tu vida, pero al final, eres tú, eres así, y sólo puedes aprender a aceptarte y amarte.


  No ha sido un camino fácil ni indoloro. Mi familia ha estado a mi lado. Mi madre, sobre todo. Ella siempre me ha aceptado tal como soy, nunca me ha hecho sentir incómoda ni equivocada, y nunca me ha juzgado.


  Mi padre también ha sido increíble conmigo. Él y yo, además, compartimos la música que nos une. Papá es músico. Junto a sus amigos de la infancia formó una banda con la que todavía sigue tocando. Cada vez menos últimamente, pero lo hacen. Y de vez en cuando tocan también en el bar de la familia, el mismo donde todo comenzó. Es su forma de no olvidar nunca sus orígenes, lo mucho que les costó llegar hasta donde están y cuánto deben a la comunidad que siempre los ha apoyado.


  Todos viven aquí, en Howth, una pequeña localidad costera al norte de Dublín. Es un lugar que me encanta y del que no pienso irme.


  No soy amante de la ciudad, del tráfico ni del caos. Ya llevo suficiente a cuestas, no hace falta añadir más.


  —¡Oye! ¡No toques mis notas! —amenazo a Finn con una cuchara de madera.


  —Creo que un poco de orden no les vendría mal —dice él, echándoles un vistazo.


  En realidad, son notas de dos clases distintas, mezcladas y desordenadas, junto con algunas frases prometedoras que surgieron entre ambas lecciones y que tenía que poner por escrito antes de que se me escaparan. No hace falta decir que, mientras escribía el borrador de una canción, las clases quedaron completamente relegadas a un segundo plano.


  Neil lleva una pequeña montaña de ropa del baño a la cocina, donde está la lavadora.


  —¿En serio, ahora también te metes con mi ropa interior?


  —¡Como si no te conociera desde que nacimos! Además, ya estaba ahí, amontonada en el cesto de ropa del baño, solo faltaba llevarla hasta la lavadora.


  Neil y yo tenemos poca diferencia de edad. Yo era pequeña cuando él llegó a la familia. Neil es mi primo. Su madre es la hermana de mi padre y su padre es el mejor amigo del mío. Hemos crecido juntos, no tenemos secretos y nunca hemos pasado un día separados. Nuestra amistad va más allá de cualquier vínculo de parentesco, es algo profundo e intrínseco, como si ya hubiéramos nacido así. Y es algo que nunca se romperá.


  —Lo habría hecho.


  Neil levanta una ceja.


  La ropa llevaba allí días, ni siquiera sé cuántos. Digamos que el orden no es mi fuerte.


  —Y bien —Max pone los platos en la encimera, junto a mí, que estoy cocinando. Algo que no se me da tan mal.


  —Está listo, solo déjame escurrir la pasta.


  Max se aparta mientras termino de preparar la cena. Nada del otro mundo. Tenía unos tomates cherry y aceitunas, así que con eso hice la salsa.


  —¿Por qué no cogéis algo para beber mientras tanto? Yo estaré allí enseguida con los platos.


  Mis amigos abren el frigorífico y sacan unas cervezas, luego se dirigen a la zona del salón, donde han colocado todo en la mesa de centro junto al sofá. Yo preparo los platos y llevo dos, Max viene rápidamente en mi auxilio para coger el resto. Nos sentamos en el sofá, Finn se acomoda en el suelo porque no cabemos los cuatro, y luego empezamos a comer.


  —He cogido una cerveza para ti también —dice Neil, señalándola en el centro de la mesa.


  —Gracias.


  Durante algunos minutos nadie habla, todos estamos ocupados comiendo.


  Es Max quien da el primer paso.


  —Esas eran frases para una canción, ¿no?


  —Algo así. Eran en su mayoría pensamientos dispersos. Estoy segura de que tú puedes hacer algo con eso.


  Max es quien normalmente escribe las letras para la banda, no es nada malo cuando se trata de plasmar las emociones en papel. Yo tengo algunos problemas con ese tema, digamos que no creo mucho en ciertas cosas, aunque de vez en cuando consigo sacar algo. Neil es como yo, tampoco es de exteriorizar lo que siente, mientras que Finn está enamorado de todo. Nos burlamos de él diciendo que está enamorado del amor, y a él no le molesta en absoluto esa definición.


  —Estoy seguro de que algo se me ocurrirá.


  Le sonrío a Max y luego me llevo un tenedor cargado de espaguetis a la boca.


  —Claro que… la chica del fuego… —me provoca Max.


  Debería haber escogido otra metáfora.


  —No estamos hablando de nuestra amiga en común, ¿verdad?


  —No tenemos amigas en común tú y yo. Además de tu amiga Jamie, pero no la definiría precisamente como una amiga, no nos conocemos tan bien.


  —Estás cambiando de tema otra vez —me hace notar Finn.


  Es algo que hago a menudo.


  —Ni siquiera recuerdo qué decíamos —respondo con indiferencia.


  —Hablábamos de la chica del fuego —me recuerda Finn.


  —Una metáfora como cualquier otra.


  —Así que, ¿es solo una coincidencia que Violet tenga el cabello del color del fuego… ?—me provoca Max.


  —Pura coincidencia.


  —Entonces no pasó nada entre vosotras dos —pide confirmación.


  Niego con la cabeza y me llevo otro bocado de espaguetis a la boca.


  —¿Te ha dado calabazas? —pregunta Finn, curioso.


  —No exactamente, pero digamos que he entendido que no está interesada.


  —Te lo advertí —dice Max.


  Me encojo de hombros.


  —Qué se le va a hacer. El mar está lleno de sirenas.


  Mis amigos se ríen y yo intento hacer lo mismo.


  —Bueno, adelante con la siguiente, ¿no? —acota Finn.


  —Siempre estoy lista para la siguiente —replico, convencida—. No soy como tú, que te obsesionas con todo lo que pasa a tu alrededor.


  —¡No es verdad! —protesta Finn.


  Neil y Max lo miran de reojo.


  —¿Qué puedo hacer si soy un romántico?


  —Ahora se dice así —Neil pone los ojos en blanco. Todos nos reímos.


  Neil es un poco como yo. No le gustan los compromisos ni las ataduras y no tiene tiempo para andar detrás del amor. Cosa que no puedo decir de Max, quien, en cambio, parece haber encontrado el verdadero amor, tanto que vive con su pareja.


  —¿Hay más pasta? —pregunta Finn, con el plato vacío en su regazo.


  —¿Ya terminaste? —lo interroga Neil.


  —Soy un chico con un apetito saludable.


  —¿Seguimos hablando de pasta, verdad? —intervengo. Mis amigos aún se ríen.


  —Todavía queda algo en la sartén.


  —Uhh —Finn se levanta para ir a la cocina.


  —Hay helado también —les informo a todos—. Y galletas.


  —¡Sabíamos que los tenías! —dice Max—. No estabas planeando comértelo todo tú sola, ¿verdad?


  En realidad, sí, pero me alegra no haberlo hecho. Me alegra tener aquí a mis amigos, mi segunda familia.


  —No habría podido hacerlo sin vosotros.


  No me refiero solo al helado, ellos lo saben. O no habrían insistido en venir aquí y pasar esta noche conmigo.


  Los amigos, los de verdad, son así: saben cuando algo anda mal, no esperan a que seas tú quien les informe o les pida ayuda.


  Están ahí.


  Y es lo único que cuenta.


  Cuando Max y Finn se duermen en el sofá, Neil y yo nos sentamos en el alféizar de mi ventana, la que da sobre el techo de la cochera, donde a menudo nos quedamos mirando el cielo o escuchando el uno el silencio del otro.


  Neil fue el primero a quien le dije que era lesbiana. Él me respondió que siempre lo había sabido y que, de todos modos, era cosa mía.


  —Entonces… —me mira esperando que le dé la versión oficial.


  —Ya sabes cómo soy.


  —¿No te molesta ni siquiera un poco? Parecía que te gustaba bastante.


  —Siempre me gustan bastante, hasta que me canso. Digamos que me he ahorrado algunas complicaciones.


  Neil da una calada a su cigarrillo y luego deja salir lentamente el humo.


  —Si tú lo dices.


  —Como expliqué antes, el mar está lleno de sirenas.


  —Tarde o temprano encontrarás a tu sirena, Lily. La que amará tu caos tanto como tú, incluso más.


  —No sé de qué hablas.


  Neil da otra calada, esta vez retiene el humo un poco más antes de dejar que se disipe en el aire nocturno y se confunda con la imagen del mar oscuro debajo de nosotros.


  Siempre he amado la oscuridad, el no saber si llegarás al otro lado, el riesgo, incluso la locura. Siempre he disfrutado de los desafíos, pero creo que esta vez pasaré. Como le dije ayer a Violet, no vale la pena. Ya tengo demasiado caos en mi vida, no necesito añadirle esto, aunque su cabello de fuego todavía me atormenta, aunque no pueda dejar imaginar mis labios sobre su piel clara y delicada, aunque casi enloquecí de celos cuando los suyos se posaron en los de otra persona.
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    Lily

  


  Ala mañana siguiente, al levantarme, me encuentro con mi madre justo frente a la puerta de mi piso.


  —Buenos días, mi rayo de sol —me da un beso y entra—. He pillado a tres chicos saliendo disimuladamente de tu casa. —Se dirige a la cocina y deja una cesta de muffins sobre la encimera. A continuación, se gira hacia mí—. Otras madres habrían armado un buen lío.


  —No la mía.


  Me acerco a ella y le doy un beso también, luego enciendo la cafetera.


  —Pensé que tenías clase esta mañana —le digo, mientras cojo dos tazas del armario.


  Mi madre enseña biología molecular en la Dublin City University.


  —Lo mismo digo…


  A mamá nada se le escapa.


  —Una noche difícil, ¿eh?


  —Algo así.


  Sirvo el café para las dos, saco la leche del frigorífico y le paso la taza a mi madre, que añade una buena cantidad al suyo.


  —¿Te apetece hablar con tu madre sobre esto?


  —No, no especialmente.


  Toma la cesta de muffins y la pone frente a mi nariz. Cojo uno y me siento en la mesa de la cocina. Ella me imita y deja la cesta en la encimera.


  —Siempre sabes cómo conseguir lo que quieres —digo, mordiendo uno de los bizcochos. Son de limón, mis favoritos.


  Se encoge de hombros con indiferencia, pero sé que está disimulando su satisfacción.


  —Hay una chica…


  —Uhh…


  La miro de reojo.


  —Lo siento. Guardaré los comentarios para mí. Sigue, por favor.


  —Es guapa. No, guapa no... Es preciosa. Muchísimo más que guapa. Es alta, musculosa... Es jugadora de rugby. Es espontánea, tiene una sonrisa tímida, pero tan dulce... —mi mirada se encuentra con la de mi madre, que ya tiene los ojos en forma de corazón—. Bueno, para no alargarlo más... Yo pensaba que entre nosotras podría haber algo, hasta que ella besó a un chico.


  —¡Oh no!


  —Pero parecía interesada, ¿sabes? Parecía que estaba coqueteando conmigo y, cuando la llevé a casa en la moto, la otra noche, se abrazaba a mí y… —suspiro, desconsolada—. No lo sé, tal vez me lo he inventado todo.


  —¿Eso es lo que sientes?


  —Para ser sincera, no. Tenía la impresión más bien de que estaba… confundida.


  —Entiendo.


  —Pero ya sabes cómo soy. —Me levanto y camino de un lado a otro en mi cocina—. No me gusta perder el tiempo.


  —¿Perder el tiempo, dices?


  —Las indecisas no son lo mío.


  —El hecho de que siempre hayas sabido quién eras no significa que todo el mundo tenga que saberlo, Lily.


  Me encojo de hombros. Mi madre tiene razón cuando dice que siempre he tenido claro quién soy.


  De hecho, le dije muy pronto y sin tapujos que me gustaban las chicas. Fui directa y determinada. Y mamá no se inmutó. Solo me sonrió y me aseguró que podía ser quien deseara y sentir lo que quisiera.


  Ella siempre estuvo a mi lado. Peleó cada batalla conmigo. En la escuela, en los clubes, con las personas. Siempre fue la primera en defender mis derechos. Mi padre y mis hermanas también siempre me apoyaron, pero mi madre… Mi madre es mi madre. Ella siempre sabe qué decir y cómo hacerme sentir segura.


  —Deberías ser más comprensiva con quienes tienen dificultades para aceptarse a sí mismos y mostrarte dispuesta a echarles una mano.


  —No es que no quiera echarles una mano, es solo que… que no estoy hecha para las cosas importantes. Y cuando tratas con alguien que aún no ha descubierto quién es ni qué es lo que quiere… siempre acaba siendo más profundo e íntimo de lo que pretendías.


  —Siempre tienes miedo de que alguien te vea. Quiero decir, que te vea de verdad.


  —Eso no es cierto.


  —Eres una persona hermosa, Lily, y no lo digo solo porque seas mi hija. Deja que los demás también lo vean.


  —Soy un hermoso lío.


  —Todos llevamos un poco de caos dentro.


  Vuelvo a la mesa y me siento con ella nuevamente.


  —Estoy bien así, con mi propio caos, sin ataduras, sin complicaciones.


  Y sin alguien que intente cambiarme, con la pretensión de mejorar algo de mí que está perfecto tal y como está.


  Mamá bebe un sorbo de café.


  —Tarde o temprano pasa, Lily, y no puedes hacer nada al respecto. Todos capitulan. Mira a tu padre.


  Conozco la historia de mis padres. Mi madre trabajaba a tiempo parcial en el bar que ahora es de nuestra familia, mientras estudiaba. Mi padre era uno de sus jefes. Mi madre quedó embarazada de su ex novio, pero habían roto, él ya tenía a otra persona, y al principio ella no quería decirle que me esperaba. Fue mi padre quien la ayudó, la apoyó y estuvo a su lado, hasta que se enamoró de ella. Mi padre, bueno, mi padre adoptivo, quiero decir, era una persona impulsiva, rebelde. No le gustaban los compromisos, igual que a mí, y no tenía intención de sentar cabeza. Era una especie de playboy. Mi madre dice que le bastó escuchar el latido de mi corazón durante la primera ecografía para enamorarse perdidamente de mí. No le importaba que no fuera suya, simplemente me amó, y continúa haciéndolo cada día.


  También tengo una buena relación con mi padre biológico. Él tiene una familia, una pareja y dos hijos con los que me llevo bien, aunque no los vea mucho. Ni siquiera viven en Irlanda.


  —Y tú eres igual que él —mi madre acaricia mi mano.


  Sonrío al pensar en lo mucho que nos parecemos, aunque no sea su hija biológica.


  —Y hablando de padres, esta noche te toca trabajar en el pub.


  —¿Qué?


  —No culpes al mensajero.


  —¡Otra vez! —me apoyo en el respaldo de la silla—. Sabía que detrás de los muffins había algo más.


  —¿Consigo o no consigo siempre lo que quiero?


  Resoplo y cruzo los brazos sobre mi pecho.


  —Tú también siempre consigues lo que quieres —dice mamá acariciando mi cara—. Y eso, lo has heredado de mí.


  
    
      [image: ]
    

  


  Comienzo mi turno en el pub a las cuatro de la tarde, después de haber pasado la mayor parte del día intentando estudiar, pero sin mucho éxito.


  —¿Estamos atrapados los dos? —le pregunto a Neil, al encontrarlo en cuclillas detrás de la barra, reponiendo las bebidas.


  —¡Los tres! —responde la voz de tía Rain, que nos llega desde el otro lado del mostrador.


  —Pensaba que solo nosotros, los perdedores, estábamos condenados a los trabajos forzados.


  Mi tía suelta una carcajada.


  —Hacía falta alguien al mando, así que… —se señala a sí misma.


  —No confiaban en nosotros —dice Neil, volviéndose hacia mí—. Como siempre.


  —Eso es porque vosotros dos soléis desaparecer cuando estáis solos, y dejáis todo el trabajo a los chicos.


  Cuando habla de chicos, mi tía se refiere a los chavales que trabajan algunas noches a la semana en el pub de la familia para echar una mano con el negocio.


  —He oído que tuvisteis una noche bastante movida. —Tía Rain se sienta en la barra, mete la mano en el cuenco de cacahuetes y empieza a picotear.


  —¿Has hablado con mi madre? —le pregunto.


  Ella se encoge de hombros.


  Mi madre y tía Rain son carne y uña. Están súper unidas, son como hermanas. Tía Rain también es mi madrina.


  —Lo que sé es que esta mañana, al amanecer, tres chicos salieron de tu piso.


  —¿Tres chicos? Entre los cuales estaban mi primo y mis dos compañeros de desventuras musicales.


  Tía Rain se ríe.


  —Solo una reunión después del ensayo. —Neil viene en mi ayuda—. Con cena y helado incluidos.


  —¡Podríais haberme llamado a mí también!


  Todos nos reímos y, justo en ese momento, el télefono en mi bolsillo empieza a sonar. Lo saco y miro la pantalla, mientras el móvil sigue sonando entre mis dedos.


  —¿No contestas? —pregunta tía Rain.


  Espero que se detenga y, cuando lo hace, lo vuelvo a guardar.


  —No era nada importante —zanjo el asunto—. Voy a por más Red Bull —digo antes de alejarme y desaparecer en la parte trasera del pub.


  Apenas cierro la puerta, el teléfono emite un sonido, señal de que ha llegado un mensaje.


  Lo saco de nuevo del bolsillo, me siento en un cajón de cerveza, pincho la notificación y leo:


  Quisiera disculparme por la otra noche.


  ¿Podemos hablar, por favor? Violet.


  Giro el teléfono entre mis manos, indecisa sobre qué hacer. Luego me digo que dejar las cosas en suspenso es lo más fácil para mí y que debería intentar salir de mi zona de confort. Así que presiono el botón verde y dejo que suene, esperando a que ella conteste.


  —¿Lily? —su voz al otro lado de la línea me hace sonreír involuntariamente.


  —Hola.


  —Hola. Gracias por llamar.


  —Estaba en el trabajo. Bueno, estoy en el trabajo. Por eso no contesté. —Miento, pero solo un poco.


  —No tienes que darme explicaciones. De hecho, entendería si no quisieras volver a hablarme.


  —No es así.


  Un suspiro, que desearía no haber oído, seguido de un “Vale”.


  Nos quedamos en silencio por un momento, antes de que Violet volviera a hablar.


  —Lamento lo de la otra noche. No sé qué fue lo que me pasó.


  —¿A qué te refieres?


  Me comporto un poco como una borde porque ¡por el amor de Dios! Besó a un chico justo después de que le confesara que me gusta. Creo que dejarla sin respuesta un rato no le hará mucho daño.


  —No debería haber besado a Samuel.


  —¿Entonces por qué lo hiciste?


  —Quería demostrarme algo a mí misma.


  —Entiendo.


  En realidad, no, no lo entiendo, pero al parecer ya he dejado de comportarme como una borde.


  —No funcionó.


  Sonrío de nuevo, aunque sé que no debería.


  —Me gustaría explicarte.


  —No hace falta, de verdad.


  —Pero quiero hacerlo, por favor.


  —Soy todo oídos.


  —No por teléfono.


  —Ahora estoy en el trabajo, no creo que pueda escaparme.


  —¿Puedo ir?


  —¿Quieres venir aquí?


  —Si puedo, y si tienes un descanso… ¿quizás te apetezca pasarlo conmigo?


  Otra frase directa. Debo decir que no me lo esperaba.


  —¿Estás segura?


  —Si para ti está bien.


  —Creo que sí, se puede hacer.


  —Perfecto.


  Sí, simplemente perfecto. Sobre todo el lío en el que me estoy metiendo.


  —¿Y dónde está este pub?


  —Te envío la dirección.


  Cuando Violet baja del taxi, me encuentra fuera esperándola.


  —Tuviste que coger un taxi.


  Violet se encoge de hombros.


  —Con los autobuses habría tardado demasiado. No quería hacerte esperar.


  —Eres amable.


  Violet sonríe apenas.


  —Realmente debería sacarme el carnet. Solo tengo que encontrar el momento.


  —Te entiendo. Siempre parece que no hay suficiente tiempo.


  —Ya… —mete las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero y luego mira por encima de mi hombro—. Bonito —dice, señalando el pub a mis espaldas.


  Lo miro un segundo, luego vuelvo a mirarla, porque esta noche está más guapa que nunca, solo para hacer las cosas aún más difíciles.


  —¿Te apetece entrar?


  —Me apetece. Muchísimo.
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    Violet

  


  Tan pronto como pongo un pie en el bar de la familia de Lily, miro a mi alrededor, curiosa. Me había dicho que era un típico pub de barrio, pero al verlo, me parece mucho más que eso. Es grande, debe haber al menos dos salas, y por lo que puedo ver, en la principal hay incluso una especie de escenario con altavoces y una batería. Me imagino que suelen tocar en vivo. En las paredes hay muchas fotos, y en casi todas se ven las mismas caras. Supongo que son los familiares de Lily.


  Saludo con un gesto de la mano a Neil, que está detrás de la barra, y luego me siento en una mesa libre, esperando a que Lily regrese con bebidas. La observo mientras le pide algo a Neil y luego coge un vaso de lo que creo que es sidra y una pinta de cerveza rubia. La sigo con la mirada mientras se acerca hacia mí, sintiendo el corazón latiendo más rápido de lo normal y mi respiración corriendo al ritmo de la ansiedad, más acelerada de lo que me gustaría.


  Lily me da un vaso de sidra y se sienta frente a mí. La miro en silencio por un momento más. Sus ojos, siempre delineados de negro, su boca roja y llena, que imagino suave al tacto; su cabello, recogido de manera algo desordenada esta noche, resalta su cuello largo y su piel clara, tan delicada y fragante que casi puedo olerla, como flores recién recogidas del campo.


  Cuando me doy cuenta de que me he quedado mirándola más de lo necesario, me aclaro la garganta e intento romper el hielo.


  —¿Tu padre está en esa banda? —señalo una foto en la pared, justo frente a nuestra mesa.


  Lily la observa y luego asiente.


  —No pensaba que fuera famoso.


  —Su banda tuvo bastante éxito. Ahora llevan un tiempo parados, no están escribiendo canciones ni grabando, pero siguen tocando de vez en cuando.


  —¿Y tú quieres seguir sus pasos?


  —Ya lo estoy haciendo —responde señalando a nuestro alrededor. Supongo que se refiere al pub.


  Me ha dicho que es un negocio administrado por su padre y sus tíos, y que ahora ella trabaja aquí junto a su primo Neil.


  —Mi padre también tiene un negocio, como te conté. Un restaurante, junto a mis tíos. Pero no es él quien se encarga de todo, sino mi tío Ian.


  —Tú ayudas a tu madre, ¿verdad? Ella también tiene su propio negocio.


  —Una cafetería, sí.


  Sonrío y luego bebo un sorbo de mi bebida. Lily recuerda todo lo que le he contado.


  —¿Por qué estás aquí, Violet? —pregunta, más que directa.


  Supongo que debo darle mis razones, aunque ni yo misma esté completamente segura de cuáles sean. Sé que quería disculparme por mi comportamiento absurdo y que sentía la necesidad de verla para entender qué está pasando conmigo, con mi vida y, sobre todo, con mi corazón.


  Dejo el vaso y la miro.


  —Quería disculparme por la otra noche.


  —No hiciste nada malo.


  —No estoy tan segura.


  —Bueno, creo que a estas alturas es evidente que tú… —me mira, como si no supiera si puede continuar—, que tú tienes otros intereses —dice finalmente, de manera discreta.


  —En realidad, no lo es.


  Lily frunce el ceño.


  —Quiero decir… Sí, lo era, o quizás nunca los he tenido. —Me muerdo el labio, tensa—. El caso es que no estoy segura de muchas cosas en este momento.


  —¿A qué te refieres?


  —Creo que ya sabes de lo que estoy hablando.


  Asiente lentamente, dando un sorbo a su cerveza.


  —¿Y estás intentando entenderlo aquí?


  Suspiro y asiento.


  —Creo.


  —Escucha, Violet —su tono no anticipa nada bueno—. Eres… guapa, ya te lo dije. Y… me gustas. Eso no es difícil de ver.


  Sonrío, nerviosa.


  —Pero no es para mí.


  —¿No es para ti… ¿qué?


  —Todo esto. Mi vida es un lío, no creo que correr detrás de una jugadora de rugby sea lo que necesito. Además, por lo poco que he visto, esta jugadora corre bastante rápido. Demasiado rápido para mí.


  —Entiendo.


  —No me malinterpretes, ¿vale? Pero no pierdo el tiempo en imposibles.


  —¿Y yo lo soy?


  Se encoge de hombros. No me lo dice, pero creo que está bastante claro.


  De repente me siento fuera de lugar, inoportuna y estúpida. Sobre todo estúpida.


  No es aquí donde encontraré las respuestas que busco.


  —Tal vez no debería haber venido.


  —No sé qué esperabas pero…


  Me pongo de pie, Lily levanta la mirada.


  —Lo entiendo, de verdad. Gracias por la copa y por tu sinceridad.


  Me doy la vuelta, atravieso la sala, llego a la puerta y la empujo. Afuera, lejos de ella y de mi vergüenza, finalmente dejo salir el aire que había estado conteniendo.


  —Estúpida —me digo en voz alta—. ¿Qué creías que estabas haciendo? ¿Qué…? —niego con la cabeza, aturdida.


  No pensé. Vine corriendo aquí con la esperanza de... Ni siquiera sé lo que esperaba en realidad. Ni siquiera sé por qué vine a verla. Pensé que… Estaba casi segura que… Ella podría…


  —Ey —su voz a mis espaldas me hace girarme rápidamente.


  —E-ey —balbuceo, sorprendida.


  —Te marchaste tan rápido, no me diste tiempo de explicarte realmente lo que… —suspira pesadamente—. A veces mis pensamientos son difíciles de poner en palabras. Y salen demasiado directos, incluso un poco brutales.


  —No tienes que preocuparte. Soy yo la que se ha presentado aquí, la… la… Pensaba que… que… Pensaba que tú… —resoplo—. Lo siento. Es que de verdad…


  La miro y algo dentro de mí se activa, como un interruptor general que enciende todos mis pensamientos y todos mis sentidos.


  —No puedo.


  —¿Hacer qué?


  Respiro hondo y me acerco. Lily abre los ojos como un cervatillo, pero no se mueve ni emite sonido alguno. Levanto lentamente una mano y acaricio su rostro con mis dedos, su piel suave se vuelve cálida bajo mis yemas.


  —¿Qué estás tratando de…?


  Anulo la distancia que nos separa y luego, presiono mis labios contra los suyos. Un par de segundos, tal vez menos, el tiempo suficiente para percibir su suavidad y probar su sabor, y me aparto para sondear su reacción.


  Lily parpadea varias veces, incrédula, pero no dice nada. Se queda en silencio, con los ojos muy abiertos y fijos en mí. Ni siquiera respira, tampoco se mueve.


  Cuando me doy cuenta de que no he provocado nada en ella y de que probablemente he sido precipitada y estúpida una vez más, doy un paso atrás y giro sobre mis talones, decidida a desaparecer lo antes posible y ojalá, también del mapa. Pero entonces su mano toma la mía y me doy la vuelta de nuevo. No me da tiempo a entender que mi vida está a punto de dar un giro definitivo, porque la boca de Lily me lo explica con su dulce e inesperado toque. Como una caricia secreta, oculta al mundo pero no a mí, me regala una emoción nueva e inesperada, que me hace sentir, al instante, increíblemente bien.


  Sonríe contra mi boca, antes de apartarse un poco, justo lo necesario para mirarme. Ya está oscuro, pero las luces de la calle y las farolas que se encuentran en el exterior del pub son suficientes para distinguir su expresión.


  Llevo una mano hasta mi boca y rozo mis labios instintivamente, como si quisiera seguir sintiendo los suyos sobre los míos, como si necesitara asegurarme de que realmente ha pasado, que lo he vivido con cada fibra de mi ser y que no ha sido solo una fantasía o un sueño.


  —Fue…


  —Inesperado —dice ella por mí.


  Asiento.


  —¿Te ha…. eh… gustado? —pregunto titubeante.


  —Creo que quiero volver a hacerlo.


  —¿De verdad?


  Vuelvo a asentir.


  —¿Como un día de estos o solo si vuelve a suceder por casualidad?


  —Como ahora.


  Lily sonríe con todo el rostro, y sus manos, casi como una caricia, se posan sobre las mías. Sus dedos rozan mis mejillas, que siento arder bajo su toque.


  —Realmente esperaba que lo dijeras.


  Su boca se encuentra de nuevo con la mía, mientras sus dedos recorren mi nuca y se enredan en mi cabello. Sus labios dulces se deslizan sobre los míos en un beso lento y profundo. Me muerde el labio inferior con suavidad, invitándome a abrirme. Y lo hago, cediendo a su deseo. Lily suspira contra mi boca y se adentra en mí, decidida y exigente. Aprieto con más fuerza su cintura, la tela de su camiseta entre mis dedos, sintiendo el calor de su piel a través de ella.


  —Alguien podría vernos —digo con dificultad, entre un suspiro y otro beso que se llevará todos los siguientes.


  —¿Quién? —pregunta mientras sus dedos se deslizan sobre mis labios húmedos.


  —No lo sé, ¿tu familia?


  Lily se ríe apenas y luego se acerca de nuevo a mi boca, la roza con sus labios entreabiertos, obligándome a contener el aire por miedo a que me robe este también. Después se aleja un paso, abandonándome a la sensación de su calor que me rodea y la suavidad de su boca que ahora parece demasiado lejana, casi inalcanzable.


  —No tienes que preocuparte por mí.


  ¿Y yo? ¿Debería preocuparme por mí misma? ¿Debo tener miedo de que alguien pueda verme o pensar cosas sobre mí que ni yo misma sé? ¿Qué tengo que hacer? ¿Cómo debo comportarme ahora?


  —¿Estás bien?


  —¿Mmm?


  —Pareces… asustada.


  —No, qué dices. Solo estoy… —suelto el aire y le digo la verdad—. Sorprendida. No tenía idea de que pudiera gustarme tanto. —Me es imposible evitar que mi rostro vuelva a arder en llamas.


  Lily me sonríe.


  —Estoy feliz de oírlo.


  —No puedo demorarme mucho tiempo —digo con pesar—. Me encantaría poder quedarme, pero mañana tengo un entrenamiento extra al amanecer y ya debería estar en la cama desde hace un buen rato. Lo siento.


  —Me gusta.


  —¿El qué?


  —Que seas así.


  —¿Tan rígida?


  Niega.


  —Seria. Comprometida con todo lo que haces.


  Sonrío, halagada.


  —Puedo tomarme media hora.


  Frunzo el ceño, confundida.


  —Me gustaría acompañarte a casa.


  —Ah… Quieres…


  —Si te parece bien. No me gusta la idea de verte subir a un taxi.


  —¿Estás segura de que puedes irte?


  —Neil me matará, pero al menos moriré feliz.


  —¿Feliz?


  Lily hunde los dientes en su labio inferior. Su labial casi ha desaparecido y creo que tengo buena parte de él en los míos.


  —Por fin sé a qué sabe tu boca. Era un pensamiento que lentamente me estaba matando.


  —¿En serio?


  Asiente.


  —¿Y a qué sabe?


  —A algo que no puedes esperar para volver a tener.
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    Lily


  


  Cuando el profesor anuncia el final de la clase, dejo escapar un enorme suspiro de alivio. Ya no podía seguir sentada aquí, fingiendo escuchar.


  No he hecho más que pensar en ella, en nuestro beso, en el rojo de sus mejillas y en lo mucho que me gustó sentir finalmente su boca sobre la mía. Instintivamente, acaricio mis labios, como si quisiera evocar de nuevo su sabor además de su toque, aquí, en mis yemas.


  Me hubiera gustado pedirle otro beso, cuando la llevé a casa, pero ella me dijo enseguida que su padre estaba detrás de la ventana y yo interpreté su comentario como una sutil petición de no complicar más las cosas.


  Como si no lo estuvieran ya.


  Normalmente no pierdo el tiempo con chicas indecisas o, peor aún, con las que besan a chicos al azar solo para probarse a sí mismas o demostrarle al mundo que son hetero. Son causas perdidas desde el principio, un total desperdicio de energía. Si no puedo tener algo, pierdo el interés y paso página. Pero ella vino al pub, me dijo todas esas cosas, parecía sincera, arrepentida… Y además... esos ojos. No pude soportar ver la desilusión en ellos por mi brutal honestidad, así que fui tras Violet para intentar arreglar las cosas, pero ella me besó.


  ¡Qué demonios!


  ¿Podría haberme echado atrás?


  No sé si es lo más sensato seguir con esto, pensar en ella como lo estoy haciendo, darle vueltas a la noche, al modo en que me acarició discretamente los dedos antes de marcharse… Y ahora me encuentro aquí, soñando con la curva perfecta de su boca en lugar de concentrarme en la clase de…


  Miro a mi alrededor desorientada, como si acabara de volver a la tierra.


  ¿En qué clase estaba?


  —Señorita Doyle —la voz del profesor me hace girarme hacia el centro del aula, donde se encuentra el escritorio en el que todavía está sentado.


  Quedamos solo él y yo.


  —¿Puedo decirle algo?


  —Por supuesto. —Me levanto y recojo mis cuadernos, en los que solo he hecho garabatos. Los guardo en mi bolso, me lo cuelgo al hombro y camino despacio hacia él, con la cabeza gacha en señal de arrepentimiento.


  —Ha estado bastante despistada hoy.


  —Lo siento.


  —¿Algún problema?


  —No, ninguno.


  —Si hay algo que no le haya quedado claro…


  —No, todo está muy claro, pero gracias.


  —Los exámenes de fin de semestre son en tan solo tres semanas.


  —Soy consciente de ello.


  —Bien.


  —¿Es todo?


  —Sí, puede irse.


  Lo saludo y abandono el aula. Recorro los pasillos hasta llegar a la salida, donde un tibio sol me recibe. Es un recordatorio de que, tal vez, un poco de aire fresco me haga bien. Quizás me ayude a aclarar la mente, a no pensar solo en…


  Por supuesto.


  Y ahí está, justo ante mis ojos: el objeto de todas mis distracciones, más guapa, más atlética y más popular que nunca.


  Se encuentra rodeada por sus compañeras de equipo, puedo decirlo porque todas llevan la misma chaqueta con el nombre del mismo. Están alrededor de uno de los bancos de madera del paseo principal y Violet agita una pelota frente a algunas de ellas mientras explica algo con entusiasmo.


  Discretamente, me alejo. No sabría qué decirle ahora, ni cómo acercarme sin ponerla en una situación incómoda. Así que, con la cabeza gacha, sigo por el paseo, rumbo a la biblioteca, donde debería ponerme a estudiar. Sin embargo, el día es tan agradable, con esa brisa primaveral que invita a sentarse en la hierba y escribir sobre emociones intensas, que decido dejar los libros para otro día. Me siento bajo un árbol en el parque, dispuesta a disfrutar de este momento y de mis pensamientos en paz. Reclino la espalda contra la corteza y levanto la mirada al cielo. Las nubes, que se desplazan lentamente, parecen algodón de azúcar y nata montada.


  —¿Siempre con la cabeza en las nubes?


  La voz de mi amigo Max me hace sonreír.


  —¿Y tú siempre dando la lata?


  Ríe y se sienta a mi lado.


  A él también le encantan estos lugares, estar al aire libre, el césped, los árboles y los pensamientos persiguiéndose unos a otros en busca de su lugar entre las notas.


  —¿No tienes clase?


  —Tengo una pausa de un par de horas.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Estaba mirando… —quisiera decirle que estaba mirando el cielo, pero en ese preciso momento, Violet aparece en el paseo junto a otras tres chicas.


  —Ahh… Entiendo.


  Aparto la mirada antes de que alguna de ellas note mi poca disimulada atención y miro a Max.


  —¿Hay algo de lo que quieras hablarme?


  —No, no precisamente.


  —¿Pasó algo?


  —¿Qué quieres que haya pasado…? —miro hacia otro lado pero Max no me da tregua.


  —Lily…


  Resoplo y me vuelvo hacia él.


  —No se lo digas a Neil, ¿vale?


  —¿Decirle qué?


  —Nos besamos.


  —¡Coño!


  —Un par de veces.


  —Y…


  Me encojo de hombros.


  —Y nada.


  —¿Y tú esperas que me trague eso sin hacer más preguntas?


  —No pasó nada más.


  —¿Se echó atrás, no? Te dije que no probaras con ella tu “teoría” —haciendo comillas con sus dedos.


  —No fue exactamente eso, pero es complicado.


  Max frunce el ceño. No quiero decirle que Violet nada en la confusión más completa, así que desvío la atención hacia mí.


  —Ya sabes cómo soy.


  —Sí, lo sé.


  —Me canso rápidamente y en este caso no sé si vale la pena, eso es todo.


  —Creía que te gustaba.


  ¡Madre mía, sí que me gusta! Pero esto no puedo decírselo a Max.


  Me encojo de hombros.


  —Como me gustan todas, ¿no?


  —Efectivamente…


  Me levanto y me cuelgo el bolso al hombro, Max alza su mirada hacia mí.


  —No hagamos de esto algo más grande de lo que es.


  —¿Por eso no quieres que Neil lo sepa?


  —Exacto.


  Neil estaba allí ayer, nos vio juntas, incluso si no lo vio todo… Todo. Y tuve que pedirle que me cubriera mientras la llevaba a casa. Por supuesto, no le dije lo del beso ni le hablé de cómo me faltó el aire cuando la vi desaparecer dentro de su casa. No es que él haya hecho preguntas. Neil siempre ha sido discreto, alguien que se mete en sus propios asuntos, a menos que haya algo que deba resolverse a base de puñetazos.


  —Puedes contar con mi discreción —dice Max, poniéndose de pie también.


  —Sería la primera vez —bromeo.


  En realidad, Max también es discreto.


  Si quiere.


  Ese es el problema.


  —¿Nos vemos luego en el ensayo?


  —¿Ensayo? ¡Lo olvidé por completo!


  —¡Como siempre!


  —No creo que pueda.


  —Lily…


  —Podéis apañaros sin mí por una vez, ¿no?


  —Sabes que tenemos esta presentación…


  Resoplo.


  —Lo sé.


  O mejor dicho, lo había olvidado, pero no es conveniente decírselo a Max ahora.


  —Es que tengo que ponerme al día con algunas clases. Los exámenes están a la vuelta de la esquina…


  —¿Me estás diciendo que vas a pasar de nosotros porque tienes que estudiar?


  —¿Qué pensabas que iba a hacer?


  —No sé, tal vez ir a ver a tu jugadora…


  —¿Has acabado?


  Max levanta las manos, antes de meterlas en los bolsillos de sus vaqueros.


  —¿Entonces no te esperamos?


  —Empezad sin mí. Si puedo, me uniré a vosotros luego.


  —Vale.


  —¿Se lo dices tú a los otros?


  Max asiente y me acerco para darle un beso en la mejilla.


  —Eres el mejor.


  —Lo sé.


  —¡Nos vemos! —lo saludo y me alejo, decidida a ir a la biblioteca esta vez, sin más excusas o distracciones.


  Tengo que ponerme seriamente a estudiar y debo hacerlo pronto.


  Camino rápidamente por el paseo hasta el edificio donde está la biblioteca, empujo la puerta y miro a mi alrededor en busca de una mesa libre. Podría haber ido a casa, pero allí hay demasiadas distracciones. Mejor aprovechar un lugar tranquilo, donde sólo estás rodeado de libros y otros estudiantes igual de agobiados que tú.


  Encuentro un sitio vacío en una de las mesas rectangulares del centro, donde únicamente hay otros dos chicos sentados, y me dirijo hacia allí. Pongo mi bolso en el suelo, me siento y, sin pensarlo más, saco el libro y el cuaderno de apuntes. Meto la mano de nuevo en el bolso en busca de un lápiz o una pluma con la que escribir, pero no encuentro nada: debo haberla dejado en algún lado, tal vez en el aula, o quizás se me cayó en el césped.


  Miro a mi alrededor, buscando a alguien a quien pedir prestado un lápiz, pero las caras que me rodean no parecen de lo más amigables. Decido levantarme y me dirijo al mostrador para pedirle a uno de los bibliotecarios que me preste uno. Apoyo un codo sobre la superficie brillante y bien cuidada, esperando que alguno de ellos me note y se acerque, cuando de repente mis ojos se fijan en la última distracción que esperaba encontrarme delante. Me enderezo al instante y me coloco el cabello detrás de las orejas, luego me acerco a la estantería donde Violet parece estar buscando algo y me aclaro la garganta.


  —¡Oh… Tú! —sus mejillas se tiñen al instante de rojo.


  —Hola a ti también. —me inclino ligeramente contra la estantería, adoptando una actitud despreocupada.


  —No esperaba verte.


  —¿Te refieres a aquí?


  —¡No! Quise decir que…


  —¡Shh! —Alguien nos intima inmediatamente a hacer silencio.


  Me separo del estante y le hago señas para que nos movamos más hacia dentro, donde estaremos a salvo de oídos sensibles.


  —No quería decir que…


  —Estaba bromeando, no te preocupes —la tranquilizo, apartando con los dedos un mechón de su cabello que se había escapado de la coleta, justo detrás de su oreja.


  Violet se sonroja más.


  —¿Estás aquí para estudiar? —pregunta y es obvio se ha puesto nerviosa—. Pero claro, ¡qué estúpida! —Se golpea la frente con la palma de la mano—. ¿Por qué otra razón alguien vendría a la biblioteca?


  —Para tener privacidad, quizás…


  —Cómo… Qué…


  La invito con un gesto a que se gire hacia una pareja que está inmersa en actos deliberadamente libidinosos entre los libros del estante de enfrente.


  —Oh… —se da vuelta de nuevo, pero no me mira.


  ¿Es normal que me guste tanto que todo le dé vergüenza?


  —No lo sabía.


  —¿El qué?


  —Que los chicos venían aquí para…


  —Bueno, ahora ya lo sabes, en caso de que en algún momento te resulte útil.


  —¿Ú-útil?


  Le sonrío de forma insinuante y doy un paso hacia ella. El libro que acababa de coger del estante cae al suelo, provocando otra serie de fastidiosos ¡Shh!


  Me agacho para recoger el libro, y Violet lo hace al mismo tiempo. Nuestros dedos se rozan sobre la tapa. Dirijo la mirada hacia la suya, y Violet esboza una sonrisa a medias que provoca un extraño hormigueo en mis dedos, que aún descansan sobre los suyos.


  —No he hecho más que pensar en ti —me suelta de repente—. ¿Es grave?


  —Creo que sí.


  Violet se muerde el labio, nerviosa.


  —Sobre todo porque yo tampoco he hecho más que pensar en ti.
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    Violet

  


  Lily hace que apoye la espalda contra una estantería en el pasillo lateral de la biblioteca, donde, según dice, están los libros más aburridos, esos que nadie busca nunca.


  —Este es el lugar más popular para las parejas que necesitan un poco de privacidad.


  Trago saliva. Sus ojos se fijan en mis labios.


  —¿Ah si?


  Su mano descansa contra la estantería, justo a la altura de mi hombro.


  —Y acaba de convertirse en mi lugar favorito.


  —¿P-por qué?


  Su sonrisa se vuelve traviesa.


  —Porque este es el lugar en el que —sus labios rozan apenas los míos— finalmente te volveré a besar. —Me acaricia una vez más con sus labios suaves, lentamente; siento su respiración haciendo cosquillas en mi boca.


  —Y-yo no sé… ¿Qué pasaría si alguien nos viera?


  —No te preocupes, Violet O’Connor. Lo que pasa en la biblioteca se queda en la biblioteca.


  Su boca se encuentra con la mía en el momento exacto en el que cierro los ojos para poder sentir cómo su beso recorre cada rincón de mi piel. Lily se empuja contra mí, su mano abandona el estante para deslizarse detrás de mi cuello. Hoy llevo el cabello recogido, no puede pasar sus dedos entre mis mechones. En lugar de ello, comienza a masajear con las yemas de sus dedos la parte sensible de mi nuca. Me estremezco bajo su toque, cautivada por el movimiento lento y sensual de su boca que devora a pequeños mordiscos la mía. Cuando su otra mano se posa en mi cintura, deslizándose bajo la camiseta y acariciando mi cadera, me derrito por completo contra la estantería, dejándome llevar sin reservas por su beso. Lily intuye rápidamente mi rendición, sus labios sonríen contra los míos, antes de pasar su lengua sobre ellos de manera seductora y electrizante.


  —Tienes unos labios preciosos —dice con su voz ronca y sensual.


  —¿S- si?


  Asiente, luego los muerde, esta vez no suaviza el gesto, esta vez parece querer devorarlos y hacerlos suyos para siempre.


  —Y también son… deliciosos. —Vuelve a besarme, su lengua se desliza dentro de mi boca quitándome el aire por unos segundos—. Saben a…


  —M-miel —digo sin aliento.


  Lily me besa de nuevo, como para confirmar mi respuesta.


  —Exacto, miel.


  —Es mi bálsamo labial.


  Ingenuamente lo saco de mi bolsillo y se lo muestro. Lily me da una media sonrisa, antes de cogerlo de mi mano, destaparlo y luego pasarlo provocativamente por mis labios, despojándome del aire, de la razón y de cualquier pizca de duda que pudiera haber quedado.


  Su boca vuelve a presionarse contra la mía, esta vez su beso es pura lujuria, excitación, deseo. Puedo sentirlo ardiendo en mi piel como un fuego vivo que no dejará de mí más que cenizas.


  —Nos meteremos en líos así.


  —Me gusta meterme en líos.


  —Me pregunto por qué sospeché eso.


  Lily ríe, se aparta de mí lo suficiente para darme tiempo a recomponerme un poco y luego acaricia mi mano suavemente.


  —Ven conmigo.


  —¿Dónde?


  —Vayamos a otro sitio.


  Instintivamente miro a mi alrededor, por miedo a que lo haya dicho porque alguien nos esté observando. Lily suelta mis dedos, como si hubiera entendido mi temor.


  —Te espero fuera. Tómate todo el tiempo que necesites.


  —No sé si… —me miro. Llevo el chándal del equipo, lo que no me ayuda a pasar desapercibida.


  —No te preocupes, nadie se fijará en dos amigas que salen a dar un paseo después de clases.


  —¿Amigas? ¿En serio?


  —Eso es lo que parecerá. Si consigo resistir la tentación de besarte otra vez.


  Sus ojos se desplazan hacia mi boca.


  —Me va a costar muchísimo, créeme.


  Sonrío halagada y sobrecargada de sensaciones.


  Feliz.


  Como si lo estuviera por primera vez después de mucho tiempo.


  —Puedes confiar en mí.


  Confío. Confío en sus ojos sinceros y confío en su sonrisa que ahora parece iluminar un camino lleno de descubrimientos y nuevas oportunidades. Y yo no quiero perderme nada de todo esto.


  —Estaré allí en dos minutos.


  Lily me ha traído a una zona de la ciudad llena de clubes y tiendas de cierto tipo, lo entiendo rápidamente, al ver uno de los murales en las paredes que bordean la avenida principal. Un mural con un lema de orgullo y afirmación, acompañado de los inconfundibles colores del arcoiris. No suelo frecuentar esta parte de la ciudad, creo que solo he estado una vez, con una de mis primas que normalmente viene a hacer compras en las tiendas de la galería de George Street.


  —Nunca has estado aquí, ¿verdad? —me pregunta Lily mientras miro a mi alrededor, curiosa.


  —No exactamente, pero en cualquier caso no suelo ir a muchos sitios.


  —¿Quieres decir que no sueles salir?


  —Pues no mucho. El equipo, ya sabes…


  En realidad, casi nunca salgo, salvo a las fiestas a las que me arrastran mis primas o a las celebraciones post - partido.


  Nunca he tenido una cita real pero no quiero decírselo, no ahora. Además, ni siquiera sé si a esto se le puede llamar una cita.


  —Pensé que podríamos comer algo allí —dice, señalado un chiringuito del que sale un fuerte olor a comida frita—. Y después dar un paseo por el barrio, si te apetece. Bueno, si puedes. No sé si tienes compromisos…


  Niego con firmeza.


  —Ninguno.


  Lily sonríe.


  —Y no habrá entrenamiento extra al amanecer mañana. Y no tengo nada urgente que estudiar.


  —Mejor así.


  Sonrío, aunque sigo estando bastante nerviosa. No es tanto porque me haya traído aquí, sino porque no tengo la menor idea de qué hacer, de cómo comportarme. No quiero parecer una tonta, una ingenua, una que nunca ha tenido una novia o un novio. Vamos, nadie. No es que entre ella y yo haya... Dios, ¿qué somos Lily y yo? Antes ha hablado de amistad, es cierto, pero no creo que las amigas se besen de esa manera. Aunque, para ser sincera, no soy una experta en besos.


  —¿No tienes hambre?


  Muevo la cabeza lentamente, como para espabilar de mi letargo existencial.


  —¿Mmm?


  Lily señala el cartel del Little Macs, donde están escritas todas las especialidades del chiringuito: hamburguesas, pollo y patatas con todo tipo de salsas.


  —Sí, claro. Perdona, me distraje un momento.


  —¿Pasa algo?


  Tantas cosas, demasiadas para enumerarlas todas en una primera cita. O en lo que sea esto.


  —¿Qué estoy haciendo aquí contigo, Lily? —le pregunto simplemente.


  Lily sonríe comprensiva.


  —Estás aquí para averiguar si te gusto. Y debes saber que pretendo desplegar todo mi encanto para conseguirlo.


  Quisiera decirle que no tiene que hacer absolutamente nada, que me basta con tenerla a menos de un metro de mí para respirar sólo su perfume, y que me basta con estar a más de un metro de ella para pensar solo en su boca. Pero no me gustaría estropear sus planes, no me parecería bonito.


  Miro el cartel, repasando rápidamente el menú, que no es más que una lista de tentaciones grasientas y futuros arrepentimientos. Al final, opto por una hamburguesa vegetariana, el mal menor. Lily ordena unas patatas con salsa de curry y dos bebidas. Después nos apartamos para esperar nuestro pedido y dejar que otras personas tengan la posibilidad de hacer el suyo.


  —¿Estás más tranquila?


  —¿Mmm?


  —Antes parecías preocupada de que alguien pudiera vernos juntas.


  —Somos dos amigas dando un paseo, lo dijiste tú, ¿no?


  —Lo dije, pero no lo pienso.


  Me sonrojo sin poder evitarlo.


  —Espero que esto quede claro.


  No hace falta que le conteste. El fuego en mi rostro vale más que cualquier respuesta.


  —De todos modos, no creo que tengas que preocuparte de que alguien que conozcas te vea por aquí…


  El chico detrás del mostrador nos avisa que nuestro pedido está listo. Lily paga por las dos, antes de que pueda objetar, y me pide que la siga. Atravesamos toda la galería, abriéndonos paso entre la gente, y salimos de nuevo al exterior. Me señala unos bancos a lo largo de la calle peatonal, justo detrás del centro comercial, y la sigo sin decir una palabra. Cuando nos sentamos, Lily me ofrece una bebida que acepto. En realidad, tampoco debería beber bebidas azucaradas, pero no me parece muy educado decírselo ahora que ya la ha cogido para mí.


  —¿Dije algo malo? —Lily interpreta mi silencio. Y lo hace bien.


  No sé si realmente ha dicho algo malo, pero sé que no me siento del todo cómoda con lo que comentó antes.


  —Cuando dijiste que nadie podría verme aquí…


  —Fui grosera, ¿no?


  —La verdad, no sé, depende de lo que hayas querido decir.


  —Bueno, no es ningún secreto que tú y yo tenemos… ¿cómo decirlo? Círculos diferentes.


  —¿Solo porque a ti te gustan las chicas?


  —También, pero no solo por eso.


  —Me gustaría que te explicaras mejor.


  Lily da un sorbo a su bebida, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.


  —No tengo muchos amigos, Violet, y desde luego no soy popular. La pinta de estrella de rock no ayuda, sobre todo cuando tu reputación te precede.


  Frunzo el ceño, confundida.


  —Tú eres… —me señala— guapa, inteligente y exitosa.


  —¿Exitosa?


  —Siempre estás rodeada de gente. El equipo, tus amigas, tus primas.


  —Sí, puede ser…


  —Y tu entorno no es, desde luego, como el mío. Yo solo salgo con músicos, solo quedo con chicas con las que no busco nada serio… Y, sobre todo, salgo con chicas con las que solo paso el rato. No creo que tus amigas lo aprobaran.


  No me había parado a pensar en eso aún, o mejor dicho, lo he pensado alguna vez, cómo reaccionarían mis amigas si se enteraran de que me interesan las chicas. Por ahora, estoy más centrada en la posibilidad de que realmente me gusten, y no tengo planes de contárselo a nadie en el corto plazo.


  —Y luego, tu familia…


  —¿Qué quieres decir?


  —Es bastante conocida.


  —Yo no soy mi familia. Y me da la sensación de que la tuya tampoco es para nada desconocida.


  —¿Músicos? Vamos… Pésima reputación.


  Su afirmación me lleva de nuevo a lo que mencionó poco antes.


  —¿A qué te referías con “chicas con las que solo paso el rato”?


  —Sabía que había hablado de más —dice, bebiendo otros dos sorbos de su bebida—. Digamos que tengo una reputación de… rompecorazones. Si es que así se le puede llamar.


  —Oh.


  —No soy de las que van detrás de ti.


  —Entonces, cuando la otra noche, en el pub, me dijiste que no merecía la pena…


  —Quise decir que si no funciona, no me gusta seguir insistiendo, así de simple.


  —Entiendo. ¿Y qué te ha hecho cambiar de idea?


  Lily sonríe y baja la mirada.


  —Me besaste y yo… —me mira de nuevo mientras me sonrojo frente a sus ojos—. ¿Está todo bien ahora? Quiero decir, entre nosotras.


  —Creo.


  —¿Quieres que te lleve a casa o…?


  —No —digo de inmediato—. No quiero irme.


  —Vale.


  No aún.


  No antes de haber entendido qué está pasando conmigo, entre nosotras, y qué será de mí después de que Lily haya hecho uso de todo su encanto para conquistarme, como prometió.
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  La observo morder su hamburguesa vegetariana y fingir que está buena. Debería haber imaginado que este sitio no sería el más adecuado para su dieta, pero quería traerla aquí, al barrio de la ciudad que amo, que me representa, que vibra de vida y color, y que se adapta tan bien a mí. Además, quería que estuviéramos lejos de su día a día, de las personas que podrían verla o reconocerla, y tal vez comenzar a circular rumores sobre ella.


  Le he dicho que parecemos dos amigas, y en parte es cierto, pero si alguien me conociera, las cosas podrían complicarse. Mi identidad sexual no es un secreto, y mi reputación tampoco.


  —¿Por qué no pruebas una? — le ofrezco mi bandeja llena de patatas con salsa.


  —Te lo agradezco, pero mejor no.


  —No puedo verte comer esa hamburguesa que parece pasto.


  Violet se ríe.


  —No está tan mal. Si la tragas sin masticar.


  Ahora me río yo.


  —El truco está en pasar del mordisco al estómago en menos de tres segundos, así no te paras a pensar en el sabor. Y además, la imaginación, no olvidemos la importancia de la imaginación.


  Vuelvo a reír.


  —En mi mente estoy comiendo un filete de buey con salsa barbacoa, mi favorita. Pero no se lo digas a mi tío, el que tiene el restaurante, que podría prohibirme entrar en su casa por algo así.


  —Eres divertida, Violet O’Connor.


  —¿Estás segura de eso?


  Asiento.


  —Debería haberlo pensado mejor.


  —Me gusta.


  Frunzo el ceño.


  —Aquí, esto. —Hace una pausa—. Tú preocupándote por lo que como.


  —No pensé que la vida del deportista fuera tan dura.


  —No lo es, una vez que te acostumbras a renunciar a algunas cosas.


  —¿Y a qué más tienes que renunciar? Además de la comida deliciosa.


  —A las noches de fiesta. Al alcohol. A las drogas, claro, de todo tipo. A algunos medicamentos que parecen inofensivos, pero que pueden afectar mi rendimiento. Al tabaco. Al deporte, incluso amateur, que puede interferir en mi rendimiento en el campo. A los tacones. A la vida social —ríe, pero solo para ocultar su verdadero estado de ánimo—. Al… sexo —ahora apenas me mira— no antes de un partido no… de por vida —dice nerviosa—. A tu tiempo, a lo que te gusta—. Su voz se apaga—. A la tontería.


  —No me parecen sacrificios menores.


  —El deporte es toda mi vida.


  —¿Quieres decir que no tienes otros intereses, aparte del rugby?


  —Pues, me gustan los… los… —se muerde el labio, nerviosa—. En realidad, no tengo la más mínima idea de lo que me gusta —ríe, sorprendida por sus propias palabras—. Supongo que no tengo mucho tiempo libre para descubrirlo.


  —¿Y arrepentimientos tienes, Violet O’ Connor?


  Piensa por un momento.


  —No, no creo.


  Le sonrío.


  —Quiero decir, te estoy odiando ahora mismo.


  —¿C-cómo?


  —Las patatas con curry son mi talón de Aquiles.


  Me echo a reír y ella conmigo.


  —¿Tenías que pedir precisamente eso?


  —Ahora que sé que tienes un punto débil, lo aprovecharé a mi favor.


  —¿Qué piensas hacer?


  Clavo mi tenedor de madera en dos patatas cubiertas de salsa y se lo muestro.


  —Tentarte —lo acerco a su boca—. De todas las formas posibles.


  Violet se humedece los labios y me encuentro suspirando demasiado pesadamente, torturada por el deseo de poder sentirlos de nuevo.


  —Vamos, anímate…


  —No debería…


  —Hay tantas cosas que no deberíamos hacer, y sin embargo son las que nos hacen sentir bien.


  Violet sopesa mis palabras, antes de permitirme que deslice las patatas en su boca.


  —Dios, están buenísimas y... grasientas, tan grasientas.


  Rio mientras Violet pasa la lengua por sus labios.


  —Espera —me inclino hacia ella, pasando el pulgar por su boca para quitarle los restos de salsa, antes de que sean mis labios los que se encarguen de limpiarlos por completo.


  Violet suspira suavemente, mi boca se alimenta de la suya y de su respiración.


  —Ahora está mejor.


  —Habla por ti —me dice—. Ahora solo me apetece más de esas patatas y… —Sus ojos en los míos—. Y de todo lo demás.


  —¿Y todo lo demás?


  Sus ojos no se apartan de mis labios.


  —Solo tienes que pedirlo.


  —¿Tengo? —en su voz ronca resuena una súplica.


  Dejo la bandeja en el banco y tomo su rostro entre mis manos.


  —Diablos, no —presiono mi boca contra la suya—. No tienes que pedirlo, pero tienes que decirme si realmente lo quieres.


  —Sí —deja escapar el aire—. Dios, sí, lo quiero.


  No necesito saber nada más.


  Vuelvo a su boca para sentir su sonrisa sobre la mía, la beso, lentamente, con total entrega, hasta que Violet me suplica que vaya más profundo, abriendo sus labios perfectos para mí. Me deslizo dentro de ella, el sabor del curry en mi lengua junto con mi aliento, mis manos deslizándose en su nuca, acariciando la piel expuesta de su cuello. Desearía poder acariciarla más y durante más tiempo, pero estamos en un lugar público y ella aún no sabe si realmente le gusto, así que me alejo contra mi voluntad.


  —Vaya, sabes cómo jugar tus cartas.


  —Tú también, créeme.


  —¿Yo? —pregunta sorprendida—. Soy la anti-flirteadora por excelencia. Además… —se aparta de mí y se observa, sacudiendo la cabeza—. Mírame.


  No quiero decirle que lo he hecho, y mucho, y que sigo haciéndolo, incluso demasiado, y aún ahora. Así que, para cumplir con su petición, le dirijo una mirada rápida.


  —¿Qué ocurre?


  —Soy demasiado alta, demasiado robusta, demasiado…


  —Inteligente. Y hermosa. Y espontánea. Y divertida.


  Violet me lanza una mirada fulminante.


  —Sabes que eres todas esas cosas.


  —No es verdad.


  —Sí que lo es. Y en cuanto a ligar… Te aseguro que eres buenísima.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que lo estás haciendo incluso ahora.


  —No tengo ni idea de lo que estoy haciendo.


  —Eso no suena prometedor.


  —Supongo que no. El caso es que pensaba que lo sabía todo sobre mí.


  —¿Y luego? ¿Qué pasó?


  —Y luego subiste a ese escenario y ya no entendí muchas cosas. Y no solo de mí.


  Sonrío halagada.


  —Debo confesarte algo.


  —Soy todo oídos.


  —Nunca había besado a una chica antes de ti.


  Lo sé, pero no se lo hago notar. Me gusta que se sienta tan cómoda conmigo como para poder ser completamente honesta.


  —¿Y cómo estuvo?


  —Como fuegos artificiales en Nochevieja.


  Me rio. Violet mantiene la mirada fija en mis labios y yo los toco.


  —¿Pasa algo?


  Asiente ansiosa, luego se acerca y me besa. Simplemente. Su boca roza la mía, delicada e inexperta, pero deseosa de descubrir y sentir… y bueno, yo estoy aquí para todas esas cosas.


  —Yo también los sentí —susurro sobre sus labios.


  —¿Mmm?


  —Los fuegos artificiales.


  Volvemos a poner entre nosotras esa pequeña distancia que nos permite terminar rápidamente la comida. Violet me observa mientras abro de nuevo la bandeja de patatas.


  —Por favor, cómelas conmigo.


  —Si me lo pides así, con esa voz…


  —¿Qué voz?


  —Esa que me hace temblar un poco.


  Violet, Violet, Violet. Estás haciendo todo demasiado interesante y también demasiado difícil de archivar. Creo que me quedaré un poco más aquí, contigo, al menos hasta que te haya ayudado a entender. Al fin y al cabo, nos estoy haciendo un favor a ambas, ¿no?


  —Mi plan está en marcha —le ofrezco un tenedor lleno de patatas.


  —Puedes estar segura de eso.


  —Y ni siquiera he empezado a jugar.


  —¿Juegas a menudo a juegos como este?


  —Sí, pero esta vez es diferente.


  —Diferente… ¿cómo? —pregunta con curiosidad.


  —Esta vez realmente me estoy divirtiendo.


  Demasiado, quizás. Pero hay una primera vez para todo. Y creo que esta es la mía.


  
    16


    Violet

  


  Después de comer algo, dimos un paseo por el barrio. Lily me llevó a ver algunas de sus tiendas favoritas: una de ropa vintage donde siempre encuentra cosas chulas, una de objetos y accesorios de estilo New Age y otra de bisutería barata que le encanta. El estilo de Lily puede parecer algo aleatorio al principio, pero si te fijas en cada detalle con atención, te das cuenta de que todo está cuidadosamente pensado. Siempre lleva pantalones muy ajustados, a menudo rasgados en las rodillas o en el trasero; o pantalones cortos con medias de rejilla; parece tener una debilidad por las camisas amplias, eso lo tengo claro, grandes y holgadas, que no ocultan sus formas sensuales, y a menudo las combina con una camiseta sin mangas o un sujetador colorido debajo. Y luego están los accesorios: pendientes con formas raras, de colores brillantes y llamativos; anillos de metal y pulseras que tintinean cuando se mueve; sin olvidar el maquillaje, que es súper marcado y sexy.


  No creía que pudiera gustarme alguien como ella pero, cuando de vez en cuando roza mi pierna mientras volvemos a casa en su moto, la electricidad que recorre mi cuerpo no deja lugar a dudas.


  Lily es una provocadora por naturaleza, con una personalidad magnética y carismática. Es imposible no mirarla y sentirse atraído por la energía sexual que irradia.


  Sí, lo he dicho: sexual. Podré ser inexperta, pero no soy un tronco. Hay cosas que siento. Y vaya si las siento. La descarga de adrenalina que me provocan sus besos, o las ganas que tengo de besarla, que me consumen cada segundo que sus labios no están sobre los míos; la forma en que la miro, completamente embobada, o cómo me sonrojo cuando es ella la que posa sus ojos en mí.


  Hay cosas que se captan al instante. Es algo instintivo, creo. Con ella siento que todo se ha despertado: mi cuerpo, mis sentidos, mis emociones.


  Yo me he despertado por completo.


  Es algo que me aterra y me excita al mismo tiempo, con la misma intensidad.


  Puedo afirmar con absoluta certeza que estoy jodida.


  —Sana y salva —me dice, cuando me ofrece su mano para ayudarme a bajar de la moto, frente a mi casa.


  —Gracias por traerme hasta aquí y… por todo.


  —Ha sido un placer.


  Le paso el casco y luego echo un vistazo hacia atrás, sabiendo que alguien me está espiando desde la ventana.


  —¿Tu padre? —pregunta, adivinando mis pensamientos.


  Asiento.


  —Debe ser un buen tipo.


  —No lo dirías si le conocieras de siempre y tuvieras que compartir con él un espacio que se hace más pequeño con cada día que pasa.


  Lily me sonríe educadamente.


  —Perdona. Creo que me he pasado un poco.


  —Me gusta la espontaneidad. Y, si alguna vez necesitas desconectar, hacer una locura… —se encoge de hombros—. Tienes mi número.


  —Lo tendré en cuenta.


  Lily arranca la moto de nuevo, pero antes de ponerse el casco, vuelve a hablarme.


  —El sábado por la noche tocamos. ¿Te apetecería pasarte?


  Ahora mismo estoy intentando no saltar de la alegría.


  —El partido de esta semana es el sábado. Sábado por la mañana.


  —¿Entonces puedes permitirte venir?


  —Puedo.


  —¿Y quieres hacerlo?


  ¿Si lo quiero?


  Me está costando muchísimo quedarme quieta o contenerme para no besarla otra vez. Solo de pensar que no podré hacerlo hasta el sábado...


  —Me gustaría mucho.


  —¿Quieres que pase a recogerte o…?


  —Podemos encontrarnos allí. Envíame la dirección.


  —Vale.


  —Vale.


  —Entonces… Hasta pronto, Violet.


  Levanto una mano para saludarla, luego doy media vuelta y avanzo despacio por el camino que lleva a la puerta de casa. Saco las llaves de la bolsa, las deslizo en la cerradura, abro y me detengo un momento para mirarla una vez más. Ella me saluda con un gesto de la mano, y finalmente entro. Apenas he dado unos pasos cuando mi padre aparece frente a mí


  —Eh, hola. Perdona, me retrasé un poco.


  —Te estábamos esperando para cenar.


  Miro el reloj: la hora de la cena ya pasó hace rato.


  —Me he quedado en la biblioteca y he perdido la noción del tiempo.


  Intento esquivarlo y seguir mi camino, pero mi padre no está satisfecho con mi excusa.


  —¿Te has quedado… estudiando?


  —¿Qué más habría hecho en la biblioteca? —pregunto con vehemencia, aunque mi tono delata una culpa que sé que no debería sentir, pero que, aun así, me pesa.


  —¿Está todo bien? Pareces un poco distante y no entiendo qué…


  —Todo está genial, papá —digo entre dientes, dirigiéndome hacia la cocina donde también encuentro a mamá.


  —Hola, cariño.


  —Hola.


  Abro el frigorífico y cojo una botella de bebida energética, aunque, con lo tensa que estoy, probablemente una infusión sería una opción más sensata.


  La destapo y doy unos sorbos. Mi padre y mi madre hablan en voz baja a mis espaldas.


  Me doy vuelta bruscamente y los interrogo con la mirada, primero a uno y luego al otro.


  —Estos últimos días has estado algo extraña, solo estamos preocupados —se justifica mi madre.


  —¿Solo porque salgo, llego tarde, bebo un par de copas y… hago nuevos amigos?


  —Violet… —intenta mi padre, pero vuelvo a hablar.


  —¿Solo porque empiezo a vivir también como una chica de diecinueve años?


  —No queríamos… —el tono de mi madre es bajo, comprensivo.


  Inmediatamente me siento culpable.


  La culpa es algo que, no sé por qué, siempre parece estar dentro de mí.


  —Perdonádme. Solo estoy cansada.


  —Claro, cariño —responde inmediatamente mi madre, acercándose y colocando su mano sobre mi hombro—. Tienes que desconectar de vez en cuando, si no, vas a explotar.


  Estoy cerca de la explosión, mucho más de lo que imagina, pero por una razón completamente distinta.


  Miro a mi madre, que me sonríe tranquilizadoramente, y por un momento, sólo uno, siento la tentación de hablarle sobre lo que ocurre, cómo me siento y por lo que estoy pasando. Pero luego mis ojos caen detrás de ella, en mi padre, en su perfil severo, su expresión ceñuda, y todo muere en mi garganta.


  —Y si necesitas hablar, aquí estamos.


  —No creo que podáis ayudarme.


  —¿Por qué? —responde mi padre—. Nosotros también hemos sido jóvenes, ¿sabes?


  Alguien ríe y todos nos giramos hacia la puerta de la cocina. Ahí está mi hermano James, apoyado en el marco, con los brazos cruzados y una cara de: "Ya estoy aquí para fastidiar”.


  —Hace un siglo fuiste joven tú —le suelta a mi padre. Entre ellos hay un tira y afloje constante—. ¡Si es que acaso lo recuerdas!


  —¿Qué diablos haces aquí? ¿No se suponía que tenías que acabar tus deberes para mañana?


  —Estaba escuchando. Esto parece muy interesante…


  —Vete ahora mismo a tu habitación y haz lo que tienes que hacer.


  James resopla, pero al final acaba cediendo. Yo intento seguirlo y escapar del interrogatorio, pero mi padre nunca se rinde.


  —Violet, por favor…


  —Sólo quiero subir, darme una ducha e ir a la cama. Mañana me espera un día cargado.


  —Seguro —mi madre da un paso al frente, poniendo su mano en el brazo de mi padre, como si le pidiera que fuera él quien diera un paso atrás.


  —No queremos retenerte —concluye mi padre—. Pero recuerda que…


  —Lo sé, lo sé. Vosotros estáis aquí para mí.


  Mi madre me sonríe, mi padre permanece impasible.


  Ya no aguanto más esta discusión, así que les doy las buenas noches y subo a mi habitación.


  —Eh —me saluda Grace tan pronto como cruzo el umbral.


  —Voy a darme una ducha y luego a la cama. Estoy agotada.


  Grace me dedica una media sonrisa, antes de volver a concentrarse en su ordenador.


  Con la cabeza gacha y sintiéndome aún más culpable que antes, entro en el baño y cierro la puerta tras de mí. Respiro hondo un par de veces, intentando calmar esa irracional ansiedad que me atormenta. Luego me giro hacia el lavabo, apoyo las manos en el borde y levanto la vista hacia el espejo. Ahí está mi reflejo: las mejillas enrojecidas por el viento en la moto, el cabello desordenado por el casco, los ojos brillantes y despiertos, con esa chispa de quien ha descubierto que, tal vez, hay algo reservado también para ella. La expresión de alguien que ha vivido mil emociones, todas intensas y abrumadoras, y al mismo tiempo el deseo irrefrenable de cerrar el mundo fuera de su mente, aunque sea por un instante, para pensar únicamente en ella.
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  Para evitar las emboscadas y los correspondientes interrogatorios, al día siguiente salgo de casa muy temprano y en silencio, decidida a llegar antes de lo previsto a la facultad y, quizás, beber un café en una de las cafeterías de Dame Street antes de clases.


  Bajo del autobús en la parada de Trinity Street y me dirijo hacia Dame Street, ya llena de gente que se apresura a llegar a sus trabajos. Me meto en Frank and Honest, donde veo un par de sitios libres, y pido un café con leche y un croissant de almendras. Espero a que preparen mi pedido, pago en efectivo y me siento en un taburete alto, junto a las mesas igualmente altas que se encuentran pegadas a la pared.


  Miro por el ventanal, en la calle los autobuses se suceden unos a otros llenos de gente y la gente camina a paso rápido por la acera, con la cabeza gacha sobre sus teléfonos móviles, en dirección al caótico, agitado e incluso abarrotado centro neurálgico de la ciudad. Caótico, concurrido y excesivamente vivo, sobre todo a esta hora de la mañana, cuando desearías poder seguir bajo las mantas.


  Bebo un sorbo de mi late, luego el móvil vibra en el bolsillo de mi chaqueta. Lo saco y miro la notificación, una sonrisa espontánea que preanuncia problemas para quien subscribe no tarda en aparecer.


  Leo el mensaje y la sonrisa me llega hasta las orejas.


  No sé si podré esperar hasta el sábado para verte de nuevo.


  Respiro hondo y luego escribo mi respuesta.


  No sé si podré esperar hasta el sábado para besarte de nuevo.


  Respiro de nuevo y aprieto el botón de enviar. Su respuesta llega de inmediato


  Quizás tengas suerte y puedas hacerlo antes.


  Ojalá fuera así, pero tengo los entrenamientos y luego el descanso pre partido.


  Entonces no tienes más alternativa que esperar pacientemente.


  Cuando estoy a punto de escribir mi contestación, una voz a mis espaldas hace que me sobresalte. El teléfono se desliza entre mis dedos y acaba en el suelo.


  —Estás bastante nerviosa esta mañana, ¿verdad? —dice Margot, mientras recoge mi móvil y me lo entrega. Por suerte, la pantalla está apagada.


  —Solo estaba… pensativa.


  —Te hemos visto a través de la ventana —me informa Imogen, señalando el enorme cristal—. ¿Qué tomas?


  —Un latte.


  —Espero que sea con leche desnatada —deja caer Margot.


  ¡Demonios! Olvidé pedirlo.


  —Obviamente —sonrío en forma forzada, antes de beber un sorbo.


  —¿Podemos hacerte compañía? —pregunta Imogen.


  —Seguro.


  Imogen coge un taburete del lado opuesto, que acaba de quedar libre, mientras Margot se dirige al mostrador para hacer su pedido.


  Guardo el móvil, con los ojos de mi amiga puestos en mí.


  —Yo nunca lo pido con leche desnatada —dice en voz baja—. Me parece que ya hacemos demasiados sacrificios, ¿no crees?


  Le sonrío.


  —De hecho, ¿sabes qué te digo? Ahora mismo iré a ordenar un donut relleno de mermelada —me guiña el ojo antes de levantarse y dejarme otra vez sola.


  Aprovecho para coger de nuevo el móvil y responder a Lily, pero no sabría qué más decirle, no con mis amigas aquí, respirándome en la nuca.


  Al fin y al cabo, Lily tiene razón: no me queda más que esperar hasta el sábado, intentando concentrarme en el partido que me espera, y dejando de lado, al menos por el momento, el recuerdo del sabor de sus besos.


  En el vestuario, después del entrenamiento, mis compañeras de equipo están animadas y listas para el partido. La sesión de hoy ha sido muy dura, pero hemos resistido y dado lo mejor de nosotras, como haremos también el sábado en el campo. Por suerte, mañana tenemos descanso, así que podremos recuperarnos y concentrarnos antes del gran enfrentamiento.


  —Has estado genial hoy, O’Connor —me dice una de mis compañeras de equipo, antes de meterse en la ducha junto a la mía.


  Cojo mi toalla y me la envuelvo alrededor del cuerpo, luego la saludo y me acerco a las demás, que están secándose el cabello frente a los espejos. Me seco el mío con otra toalla, observando mi imagen reflejada: mi melena roja, algo rebelde, que siempre mantengo sujeta en coletas o moños ordenados llenos de horquillas; la cara marcada por el sol y el viento a los que está expuesta durante los entrenamientos al aire libre o los partidos; los hombros musculosos, definidos, salpicados de pecas; los músculos de los brazos tensándose y mostrando el duro trabajo diario al que me someto desde que aprendí a correr; y luego las piernas tonificadas, los muslos robustos y fuertes. Suspiro, invadida ahora por esa sensación de inadecuación que me invade cada vez que me miro en el espejo más tiempo del necesario.


  —Sé cómo te sientes.


  El rostro de Imogen aparece a mis espaldas. Ella es más alta que yo, de hecho, lo es más que todas. Está definida, tonificada, es fuerte y orgullosa. Y es preciosa.


  Bajo la mirada hacia mis pies descalzos, no llevo ni esmalte de uñas, a diferencia de Imogen y de otras chicas que, a pesar de todo, intentan ser femeninas, atractivas.


  Gustar.


  —No sé de qué estás hablando.


  —A veces es realmente difícil. Ser mujer y ser atleta. Hay días… —suspira y la miro de nuevo, a través del espejo—. Hay días en los que solo quisieras ser una chica como todas las demás. Ponerte una falda o quizás un vestido, tacones altos, sin tener que temer torcerte un tobillo y no poder jugar, e ir a una discoteca, bailar, beber... Quedarte hasta altas horas.


  Le sonrío.


  —¡Salir con chicos, tener una relación, lo que sea! —niega con la cabeza—. ¿Tienes idea lo difícil que es encontrar un chico que no se sienta “amenazado” —hace el gesto de las comillas con los dedos—, por tu tamaño o tu fuerza?


  Me gustaría decirle que quizás yo he encontrado a alguien así, pero luego tendría que confesarle que no se trata de un chico y ahí todo se complicaría bastante.


  —Sin mencionar nuestra personalidad… cómo decirlo… compleja. Nosotras, las atletas, aparentamos estar llenas de ego y orgullo, mientras que, en el fondo, somos tan inseguras y frágiles, y, como todas, a veces, solo quisiéramos a alguien que nos haga sentir protegidas, a salvo, y que nos haga sentir a la altura.


  No pensé que Imogen sintiera todas estas cosas. Somos amigas, compañeras, sin embargo, nunca se ha abierto tanto conmigo.


  Por otro lado, yo tampoco lo he hecho.


  —Es tal como dices. —Me giro hacia ella—. Gracias. Realmente lo necesitaba.


  —Cuando quieras, O’Connor. —Me sonríe, luego da media vuelta y se dirige hacia el banco donde está su enorme bolsa de deporte con sus efectos personales.


  —¿Imogen? —la llamo y ella me mira—. ¿Te gustaría venir conmigo a un sitio?


  Levanta una ceja y me observa fijamente.


  —Me gustaría… Me gustaría hacer algunas compras y creo que necesito consejo.


  —¿Compras y batidos? —pregunta esperanzada.


  —Invito yo.


  —Trato hecho.


  Frente a la tienda que vende ropa y accesorios vintage en la que estuve con Lily, Imogen me interroga con la mirada.


  Me encojo de hombros.


  —Una tienda como cualquier otra.


  —No creo haber estado nunca en esta parte de la ciudad.


  —Yo tampoco suelo frecuentar mucho la zona, una amiga me trajo aquí.


  —¿Una amiga? ¿Qué amiga? —pregunta Imogen, curiosa.


  —Lily, la chica que toca en esa banda del campus.


  —Ahh, creo que sé de quién hablas. No sabía que fuerais amiga.


  —Tenemos algunos conocidos en común.


  —Bueno, entremos, ¿no? Tengo curiosidad por ver qué tienen de interesante. Además, es bueno cambiar de vez en cuando.


  —Yo también lo creo.


  Imogen empuja la puerta y la sigo al interior de la tienda. Miro a mi alrededor algo desorientada, sin saber bien qué buscar. Luego Imogen me muestra una falda a cuadros amarilla y negra.


  —¿No pensarás que yo puedo…?


  La mira.


  —¿Por qué no?


  —Vamos… es una falda.


  —Exactamente.


  —Corta…


  —¿No queríamos cambiar por una vez?


  —Sí pero…


  —Al menos pruébatela —Imogen me la pasa, la tomo titubeante—. Y si no te convence, buscaremos otra cosa. He visto unos vaqueros oscuros con roturas en el trasero que creo que te quedarían de maravilla.


  —¿Tú crees?


  Imogen me empuja hacia el probador.


  —Empieza probándote esta, yo me encargaré de buscar una camiseta o mejor, un top para combinarla.


  —No pensé que fueras una fanática de la moda.


  —Hay tantas cosas que no sabes de mí, Violet O’ Connor, como supongo que hay muchas cosas que yo no sé de ti.


  Istintivamente bajo la mirada.


  —Ánimo, póntela. Yo te espero por aquí, curioseando.


  Asiento y cierro la cortina. Cuelgo la falda en el gancho y empiezo a desvestirme. Llevo el chándal, como es habitual en mí después de los entrenamientos, así que me quito las zapatillas deportivas, los pantalones y luego la sudadera, quedando solo en ropa interior frente al espejo. Cojo la falda y me la pongo, primero un pie, después el otro; la subo por las piernas y las caderas, por último subo la cremallera que va en el costado y me miro.


  —¿Estás presentable? —me pregunta Imogen detrás de la cortina.


  —¡Como si no me vieras todos los días! —digo, haciéndola reír.


  Imogen abre la cortina y me echa un vistazo.


  —Oh… ¡guau!


  —No te burles de mí.


  —¿Qué pasa?


  —No creo haber llevado nunca algo así.


  Imogen se ubica detrás de mí, en el probador.


  —Conozco perfectamente la sensación y confía en mí si te digo que, muchas veces, el verdadero problema está solo aquí —señala mi cabeza.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de ti misma?


  —No lo estoy, créeme, pero estoy trabajando en mí.


  —¿De qué hablas?


  —Veo a un profesional.


  —¿Qué? —me giro hacia ella.


  —Tuve algunos problemas el año pasado, con el paso de la escuela a la universidad… Me sentí perdida.


  —Siento oír eso.


  —Ahora estoy mucho mejor. Estoy aprendiendo a aceptar los cambios, a entender qué quiero y quién soy, a tener confianza en mí.


  —Gracias por habérmelo dicho.


  Se encoge de hombros.


  —Sé que eres una persona confiable.


  Quién sabe si puedo confiar en ella lo suficiente como para contarle lo que está pasando en mi vida en este momento.


  —Y ahora pruébate este —me pasa un top negro—. Y estas —cojo dos camisetas de sus manos—. Yo voto por el top, pero tú tienes la última palabra.


  —Gracias.


  —¿Sabes qué? Por si acaso, voy a traerte también unos pantalones.


  Imogen me deja de nuevo sola en el probador y me giro hacia el espejo, permiténdome observar mi imagen por más de unos instantes, con la esperanza de que, tarde o temprano, yo también pueda entender quién soy y hacia dónde quiero ir, y sobre todo, aceptarlo, aceptarme a mí misma y empezar a gustarme un poco más.


  —He gastado más de lo debido —le digo a Imogen cuando nos sentamos en un café del barrio, el Simon’s Place—. No sé dónde meter todas estas bolsas.


  Imogen se ríe. Ella también ha hecho algunas compras.


  —Habría comprado la mitad de la tienda —confiesa—. Aunque no tenga muchas ocasiones para llevar ropa de…


  —¿Mujer? —le sugiero.


  Un chico nos trae nuestras bebidas. Yo pedí un frappuccino con nata, Imogen un batido de Oreo. También ordenamos una porción de carrot cake de la casa. No deberíamos haberlo hecho.


  —No te sientas culpable —Imogen parece leer mis pensamientos—. Sé que no es fácil romper los esquemas.


  Suspiro, mirando la porción de pastel que realmente parece delicioso.


  —No haces más que entrenar, incluso cuando no deberías.


  Me encojo de hombros. Soy culpable, lo admito. A menudo entreno aún cuando debería estar descansando. Es más fuerte que yo.


  Imogen coge su vaso y lo levanta hacia mí.


  —Por las locuras.


  Sonrío al pensar en Lily y alzo mi vaso en dirección al suyo. Los hacemos chocar y luego ambas bebemos.


  —¡Al diablo la leche desnatada! —dice Imogen, haciéndome reír.


  —Si Margot te oyera.


  —Pero ella ahora no está aquí y este será nuestro pequeño secreto.


  —Puedes contar con ello.


  Pasamos el resto de la tarde sentadas en la mesa del bar, un sitio al parecer bastante concurrido. Estaba prácticamente lleno cuando llegamos, no pensábamos que encontraríamos sitio. Las paredes están adornadas con carteles de eventos, conciertos, encuentros artísticos y festivales.


  —Debe ser un sitio frecuentado por artistas —comento, observando a las personas a nuestro alrededor.


  —Bueno, después de todo estamos en el barrio creativo de la ciudad —clava el tenedor en la tarta y coge un trozo—. Y me gusta mucho —desliza el pastel en su boca y luego cierra los ojos, gimiendo—. Casi tanto como esta tarta.


  Rio.


  —Tenemos que venir más a menudo por aquí.


  —Deberíamos salir más a menudo —precisa Imogen.


  Cómo contradecirla.


  —A veces, formar parte del equipo te priva de muchas oportunidades. —Imogen me mira mientras mi voz se va apagando—. Te sientes parte de algo, es cierto, pero también te sientes excluida del resto del mundo.


  —¿Así es como te sientes? —me pregunta.


  —A veces. Últimamente mucho.


  —No solo está el deporte.


  —Tienes razón, pero es difícil pensarlo de otra manera cuando eres una atleta, cuando entrenas a ciertos niveles, cuando tienes un objetivo.


  —¿Tu objetivo es jugar como profesional?


  —Creo que sí. Es decir, mira a mi familia.


  —Este es tu camino, no el de ellos. —Y en eso también tiene razón.


  Debería pasar más tiempo con Imogen.


  —Gracias por acompañarme. Ha sido bonito.


  —Lo ha sido. Y cuenta conmigo siempre que necesites desconectar un poco.


  —Lo haré.
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    Violet

  


  Bajo las escaleras, con cuidado de no tropezar con mis tacones altos, y me acerco a la cocina. Apoyo la mano en el marco de la puerta y respiro hondo, luego me aclaro la garganta.


  Mi padre y mi madre se giran hacia mí.


  —Me voy.


  —Cariño —mi madre deja la ensalada y centra toda su atención en mí—. ¡Estás… estás… estás guapísima!


  Me rio avergonzada.


  —¿Crees que es demasiado? —me aliso la falda, nerviosa.


  —Creo que estás preciosa.


  —Gracias.


  Mi padre aún no ha dicho una palabra, así que mamá le da un enérgico codazo en el costado para sacarlo de su estupor.


  —No sé qué… —mira a mi madre en busca de ayuda, ella le lanza una mirada fulminante. Mi padre me mira de nuevo—. No creo que jamás pueda estar preparado para esto —me señala y luego sonríe—. Sabía que pasaría tarde o temprano pero esperaba que fuera lo más tarde posible. Has crecido —dice con una palpable melancolía en su voz—. Y te has convertido en una mujer hermosa y fuerte. Y tengo que apartarme y dejar que vueles lejos de aquí.


  —No tan lejos y no tan rápido —lo corrige mi madre, haciéndonos reír a ambos.


  —¿Estoy bien entonces? —me miro una vez más.


  Llevo la falda que escogí junto a Imogen, con el top que ella me recomendó, negro, que deja el abdomen al descubierto y una chaqueta de piel sintética para completar el look. También compré unas botas con tacón, creo que son mis primeros tacones, y siguiendo el consejo de la dependienta de la tienda, me puse también unas medias oscuras. He intentado maquillarme, pero no creo haberlo hecho muy bien. No soy buena en estas cosas, se necesita práctica. Hubiera querido pedir ayuda a mi hermana, pero no está en casa esta noche, y me daba vergüenza pedírsela a mi madre.


  —Me gusta este cambio —dice mamá sonriendo—. Hace bien, ¿no? —pide confirmación a mi padre—. Cambiar de vez en cuando, arreglarnos un poco.


  —Solamente si lo haces por ti misma —añade mi padre—. Nunca por otra persona.


  —Creo que lo necesito. Estoy cansada de llevar chándales y zapatillas deportivas.


  —No queremos retenerte —dice mi madre y luego se acerca para abrazarme—. Pásalo bien esta noche.


  Me despido de ambos y me dirijo a la puerta de entrada, comprobando en mi móvil cuánto falta para que llegue el taxi.


  —¿Violet? —mi padre me detiene en el umbral. Me giro—. ¿Ha sido culpa mía?


  Frunzo el ceño, confundida.


  —¿Te he empujado a hacer algo sólo porque yo también lo había hecho?


  —Nadie me ha obligado ni empujado a hacer nada. Amo el deporte. El rugby es una gran parte de mi vida, pero quiero más.


  —¿Más?


  —Quiero ser también una chica que sale con sus amigos, que llega tarde por la noche, que toma una cerveza y que lleva tacones sin miedo a torcerse el tobillo.


  Mi padre sonríe con ternura.


  —Vale. Lo entiendo.


  Me despido de él nuevamente y salgo de casa. Su voz me alcanza desde atrás:


  —¿Qué tan tarde planeas llegar?


  Lo saludo otra vez sin siquiera girarme y me subo en el taxi, rumbo a mi noche y a ella.


  Entro en el bar colándome entre la gente apiñada en el interior, intentando encontrar un lugar desde el que pueda ver el escenario y distinguir a Lily, mientras me tambaleo peligrosamente sobre mis tacones altos.


  Lily me mira, sus ojos recorren cada centímetro de mi cuerpo, encendiéndolo por completo y haciéndolo temblar de pura excitación.


  Deja la copa que tenía en la mano sobre la mesa en la que están sentados sus amigos y avanza lentamente hacia mí. Me concedo la oportunidad de mirarla sin reparos, dejando claro mi interés, tal como ella lo hizo conmigo, hasta que no nos separa más que un suspiro.


  —Estás… Estás como un tren.


  Me muerdo el labio, tensa pero halagada.


  —No me lo esperaba… —me mira de nuevo y luego se detiene en mis ojos—. Me dejas sin palabras.


  —Tú también.


  Lily me sonríe y me ofrece su mano.


  —¿Te apetece venir a la mesa con nosotros? También está Nico, puedes quedarte con él mientras tocamos.


  —Sí, me apetece.


  Cojo sus dedos y dejo que me guíe a través de la multitud, que parece haberse cerrado de nuevo alrededor nuestro, hasta la mesa en cuestión. Saludo a todos con la mano, luego me siento entre Nico y Finn.


  —¿Algo para beber? —su voz vibra junto a mí oído.


  Me giro y asiento.


  —¿Una sidra? —pide confirmación.


  Niego.


  —Algo fuerte. Esta noche me apetece hacer locuras.


  Lily levanta una esquina de su hermosa boca pintada de rojo.


  —Era justo lo que quería oír.


  La banda sube al escenario y Nico y yo nos quedamos solos en la mesa. Bueno, solos, por decirlo de alguna manera, porque el bar está tan lleno que casi me ahoga la multitud.


  Me quito la chaqueta, que había decidido conservar hasta ahora, y la cuelgo en el respaldo de la silla. Me siento algo desorientada, aunque Nico está aquí, y parece un tipo decente: amable, cordial. No soy de las que tienen problemas para hacer nuevos amigos, pero aquí, con él y con todos ellos, me siento como si estuviera bajo un microscopio. Aún así, me alegro de que Jamie, mi prima, y su novio Daniel no estén aquí. Habría sido complicado explicarles mi presencia.


  —Buen partido esta mañana —me dice Nico, mientras el grupo se prepara para el inicio del show.


  —Gracias. ¿Estuviste ahí? No te vi en las gradas.


  —Estuve, sí. Estabas muy concentrada y estás en excelente forma. Enhorabuena, O’Connor.


  Seguro que me sonrojaría si no estuviera ya tan acalorada.


  —¿Y tú juegas mañana?


  Niega.


  —Estoy de baja. Un esguince.


  —Lo siento.


  Se encoge de hombros.


  —De vez en cuando un poco de descanso viene bien. Y además, así puedo seguir a Max.


  Le sonrío, antes de que él se gire hacia el escenario donde la banda ha comenzado a tocar la primera canción.


  Lily está más guapa que nunca esta noche. Lleva un minivestido camisero, corto, con corazones rojos estampados, que acaricia suavemente sus caderas voluptuosas. Debajo, un top, parecido al que yo misma llevo, y una camisa negra anudada a la cintura, abierta, y que no oculta sus generosas formas. Completa el look con sus inconfundibles medias de rejilla y unas botas planas.


  Su energía es tan arrolladora como peligrosa: te absorbe en su torbellino y te despoja de cualquier pensamiento e inhibición, llenándote en cuerpo y alma solo de ella.


  No creí que se pudiera sentir tal atracción por una persona, no creí que se pudiera llegar a no pensar nada más que en ella.


  Los ojos de Lily están fijos en mí; los siento atravesar mi piel, deseosos de explorar y tocar, siento como si no pidieran más que mirarme a mí y nada más que a mí. Es una sensación total y devastadora, que te priva de cualquier certeza que no sea la suavidad de su boca.


  Lily Doyle ha dado en el blanco, en todos los sentidos. Desenfundó todas sus armas de seducción y yo caí en su red de conquista sin siquiera intentar resistirme.


  No me queda más que rendirme a mis propios sentimientos, a mi instinto, y dejar que esta certeza me guíe hacia algo nuevo por descubrir y experimentar, algo que ya siento parte de mí.


  Cuando salgo del baño, encuentro a Lily esperándome, apoyada contra los lavabos.


  —Hola.


  —Hola.


  Espera a que las dos chicas que se estaban lavando las manos se vayan, luego se acerca.


  —Has estado… genial. Todos lo habéis estado, pero tú… —la miro—. Tú más.


  Levanta una mano y roza mi rostro, el pulgar acaricia la comisura de mi boca.


  —Me gusta el rojo en ti.


  —Oh, ¿en serio?…—musité tocándome los labios, donde creo que todavía quedan restos del pintalabios que me puse antes de salir de casa.


  Lily me suelta, hunde la mano en el morral que cuelga sobre su hombro y saca un lápiz labial. Lo destapa y lo acerca a mi rostro.


  —¿Puedo?


  Asiento sin aliento.


  Lily desliza el pintalabios por mis labios, después sonríe, se pone de puntillas y posa sus labios sobre los míos. Me derrito por completo en su beso, sin importarme quién pueda entrar y vernos, embelesada solo por el movimiento de su boca y el sabor de la cerveza que siento en su lengua. Se separa de mí, arregla con sus dedos el labial que probablemente se ha corrido un poco y luego me sonríe de nuevo.


  —Dime que no tienes que volver a casa pronto. Dime que esta noche puedes quedarte hasta más tarde.


  Hundo los dientes en mi labio, tensa.


  —Puedo quedarme hasta más tarde.


  No estoy segura de qué tan tarde le gustaría quedarse, pero no me importa. Lo único que me importa es la manera en que sus ojos miran con avidez mi boca.


  —Esta noche estás increíble.


  Trago mi nerviosismo y trato de hablar.


  —¿Es por cómo estoy vestida?


  —Es por cómo no apartas la mirada cuando te miro. Y por la forma en que tus ojos no pueden dejar de mirarme ahora.


  Suelto el aire, pero no la ansiedad. Esa se queda donde está, clavada en mi estómago.


  —Dios, qué bonitos ojos tienes.


  —Quería usar el delineador como tú —le confieso—, pero tenía miedo de estropearlo. Mi hermana no estaba en casa y no quería pedirle a mi madre. Habría sido de perdedora.


  —No podrías parecer una perdedora ni aunque te lo propusieras, Violet O’Connor. Pero si quieres, puedo ayudarte yo.


  —¿Lo harías?


  Vuelve a meter la mano en su bolso y saca un lápiz.


  —Cierra los ojos.


  Hago lo que me dice y dejo que Lily dibuje mis ojos con su lápiz negro.


  —También tengo máscara de pestañas.


  —Esa ya me la he puesto.


  Me muestra la suya.


  —Esta es más oscura y te dará más volúmen.


  —Vale.


  Lily aplica también rímel y después me invita a mirarme en el espejo.


  —¿Te gusta así?


  Observo mi reflejo en el espejo: los ojos marcados de negro, la boca roja y llena, el cabello suelto sobre los hombros, libre, el top que resalta los músculos de mis brazos.


  Ni siquiera me reconozco y, aun así, sé que soy yo.


  —¿Es demasiado? —insiste, ya que aún no he respondido.


  Me giro y la beso sin pensarlo. Lily me sujeta por las caderas y hace que adhiera mi cuerpo al suyo. Sus dedos se hunden en mi piel expuesta, sus uñas arañan ligeramente y el calor que sube directamente entre mis piernas me lleva a separarme de ella de golpe.


  —¿Demasiado rápido? —me pregunta de inmediato.


  —No lo sé.


  —Quizás deberíamos ir más despacio.


  —¿Por qué? —pregunto ahora ansiosa.


  No quisiera que se hubiera echado atrás por mi reacción.


  —Me dijiste que nunca habías besado a una chica antes.


  —Así que piensas que no tengo… ¿experiencia?


  Me sonríe.


  —No la tengo —confieso. Sería inútil fingir—. Nunca he salido con nadie, pero creo que eso lo has intuido ya.


  —Lo sospechaba, sí.


  —Si quieres dar marcha atrás, lo entiendo.


  —¿Marcha atrás?


  —Dijiste que no te gustaba perder el tiempo, que no querías ser... No sé, ¿un experimento?


  —Lo dije.


  —Y lo entiendo, en serio. —Apoyo las manos detrás de mí, en el borde del lavabo.


  —¿Te gustaría probar?


  —¿Mmm?


  —Salir con alguien. Conmigo. ¿Saldrías conmigo?


  —Creo que quiero. —Y mucho.


  Tengo que hacer acopio de todo mi autocontrol para no arrojarme sobre ella otra vez.


  —¿Como ahora?


  —¿A-ahora?


  —Me gustaría sacarte de aquí.


  —¿Y dónde quieres ir?


  —Donde no tengas miedo de que alguien te vea conmigo.
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  —¿Dónde estamos? —me pregunta Violet, con su mano aferrada con fuerza a la mía.


  —En un lugar especial.


  Mira a su alrededor.


  —Estamos en el centro de la ciudad. ¿No está el Temple Bar por algún callejón más allá? Puedo oír el bullicio habitual de la gente y a los artistas tocando en vivo en los bares.


  —Tienes razón, estamos cerca, pero no es ahí donde vamos.


  —¿Y dónde, entonces?


  —¿Estás impaciente?


  —Algo nerviosa, para ser honesta.


  —No tienes por qué. —Me detengo y me giro, sin soltar su mano. Con la otra acaricio su rostro, coloco su cabello detrás de su oreja—. Yo estoy contigo. —Violet suspira y se muerde el labio—. Ya casi estamos.


  —Vale.


  Reanudamos la caminata, pasando frente al Olympia Theatre, donde hay grupos de personas bebiendo y conversando fuera del teatro, probablemente las que han asistido al último espectáculo. Luego tomamos Essex Street y continuamos hasta Crampton Court.


  Me detengo justo al principio del callejón, iluminado por los focos colocados en lo alto, contra las paredes, y luego me giro hacia Violet.


  —Hemos llegado.


  Violet mira a su alrededor.


  —¿Qué lugar es este?


  —¿Nunca has oído hablar de Love Lane?


  Ella me mira.


  —¿Love Lane? No lo creo.


  Sonrío satisfecha. Era exactamente lo que quería.


  —Anímate —la invito a adentrarse conmigo en el callejón, un sitio oculto para la mayoría, que, a pesar de encontrarse en el centro de la ciudad, resulta difícil de localizar.


  —Es uno de los lugares más románticos de la ciudad —los ojos de Violet se iluminan—. Al menos eso dicen. No es que yo tenga mucha experiencia en la materia —admito, sintiéndome un poco incómoda.


  ¿Yo hablando de romanticismo? ¡Si me oyeran mis amigos!


  —El hecho de que esté oculto lo hace aún más especial, más mágico. No te imaginas cuántas personas deambulan por el barrio buscando este callejón. A menudo se ven obligadas a preguntar a los comerciantes de la zona, pero no todos están dispuestos a revelar su ubicación. Que sea secreto lo hace único, ¿no crees?


  Violet me mira, cautivada.


  Tal vez me he pasado de la raya.


  —¿Como si solo quienes están realmente enamorados estuvieran destinados a encontrarlo?


  Definitivamente me pasé.


  —Algo así. —Evito sus ojos, que intentan hurgar en los míos, buscando algo que definitivamente no es parte de mí, y decido callarme para no alimentar algo que no estoy segura de querer alimentar, aunque haya sido yo quien la trajera aquí.


  ¿Qué demonios tenía en mente?


  —¿Qué son estos? —Violet llama de nuevo mi atención, rozando los dibujos que adornan las paredes.


  —Murales de artistas callejeros, locales, todos…. Bueno, todos dedicados al amor, en todas sus formas.


  —Son… preciosos. Tan reales. —Violet sigue deslizando sus dedos a lo largo de las líneas de colores—. Puedo sentir sus emociones.


  Miro a mi alrededor y suspiro. Violet tiene razón.


  No es la primera vez que vengo aquí, pero siempre me sorprende la belleza de este lugar, que rezuma arte, emoción y las historias cotidianas de personas que aman, sufren, luchan, que buscan su final feliz.


  —¿Y estas? —Violet señala las baldosas dispuestas a lo largo del camino, después de los murales—. ¿Qué pone aquí?


  —Frases, citas, versos de canciones… De grandes artistas y también de algunos menos conocidos.


  Violet lee algunas de las líneas y sus labios rojos se curvan en una sonrisa llena de asombro y admiración.


  Dios, qué guapa eres, Violet. Dios, me muero por besarte una y otra vez, hasta que olvides que alguna vez pensaste, aunque sea por un momento, que no podrías gustarme.


  Violet se gira para mirarme, en un punto donde la luz es tenue, casi inexistente. Sus ojos brillan en la oscuridad, señalando el camino hacia ella.


  Acepto la sugerencia y me acerco, mis dedos en su rostro y luego su respiración se interrumpe bruscamente, cuando mi boca se presiona sobre la suya.


  Sus labios saben a descubrimiento y desencanto, a problemas y locura, pero también a dulzura, a flores recién abiertas y a aromas que vuelven a la vida.


  Sus labios saben a algo que quieres asegurarte de nunca olvidar.


  —Gracias por haberme traído aquí.


  Acaricio la comisura de su boca con mi pulgar.


  —Y perdona si en el bar estuve rara, si… si te hice creer que no quería que me vieran contigo.


  —¿No es así?


  —No tengo miedo de que la gente me vea, es solo que no quiero que alguien me mire y me juzgue mientras intento entender qué está pasando.


  —Me parece justo.


  —¿De verdad?


  Asiento


  —¿No te molesta?


  —Mira dónde estamos.


  Violet sonríe.


  —Y tú eres tan hermosa como para arruinarme de por vida.


  Deslizo mi mano en su nuca, presiono mis dedos sobre su piel delicada y la atraigo hacia mí nuevamente. Su boca vuelve a ser mía, su calor me invade; entonces, sus manos se aferran a mis caderas, apretándome con fuerza, acercándome aún más a ella.


  —Estás poniendo a prueba mi autocontrol.


  —¿De verdad? ¿Yo? —pregunta sorprendida.


  Guapa. Ingenua. Espontánea. Verdadera.


  Parece una de esas chicas que inspiran versos, notas y suspiros desde aquí hasta el fin del mundo.


  —Cuando te tengo cerca yo… Yo no puedo evitar desear esto…


  La besó de nuevo. El aire de la noche, la magia de este lugar; las palabras y las notas que resuenan en mi cabeza desde las paredes. La ansiedad que sube en los dedos que la acarician, la excitación de la oscuridad, de estar finalmente a solas, sin ojos sobre nosotras.


  Mis manos bajan por su cuello, luego por sus pechos, sobre el top que lleva bajo la chaqueta abierta. Su respiración se acelera en mi boca en el momento en que mis dedos aprietan sus senos.


  —Me gustaría tanto… tanto estar en otro lugar ahora. Me gustaría poder tocarte.


  —¿S-si?


  La beso de nuevo, mi lengua en su boca acogedora, mis manos se vuelven audaces, rodeando su pecho, sobre la tela.


  —Me gustaría que no hubiera nada entre nosotras, ni siquiera la ropa.


  Violet suspira ansiosamente en mis labios.


  Y me gustaría que ella estuviera lista, pero sé que no es así, como también sé que me toca a mí dar un paso atrás.


  Me alejo de ella, dejando escapar un suspiro de frustración, mis manos se deslizan dolorosamente lejos de su cuerpo, aferrándose a su chaqueta.


  —Será mejor que te lleve a casa.


  Asiente, con la mirada baja, avergonzada.


  —Quizás… Quizás es demasiado para mí.


  —Ya —convengo con pesar— pero tienes que saber que me dolerá verte entrar a casa esta noche. Más que otras veces.


  —¿Te dolió? ¿En serio?


  No puedes imaginar cuánto, Violet, pero esto lo guardaré para mí. Ninguna de las dos está lista para el siguiente paso. Tal vez yo lo esté aún menos que tú. No esperaba que me gustara tanto ser tu experimento, y no esperaba en absoluto que pudieras gustarme tanto como para colarte en cada nota que resuena en mi cabeza, y en cada pensamiento que domina mi mente.


  Y pensar que siempre tengo cuidado de no dejar que eso pase, que me echo atrás justo antes de que algo logre atraparme por completo.


  No lo pensé bien. No había tenido en cuenta mi estúpido y débil corazón.


  —Un poco, pero ver cómo se contonea tu trasero cuando te alejas por el sendero que conduce a tu casa ha ayudado. O quizás ha empeorado las cosas.


  Por suerte Violet se ríe.


  —Vamos —me aparto de ella y cojo su mano—. No quiero que tu padre empiece a llamar a todos los hospitales.


  —Y las comisarías. Y los bomberos. Sin mencionar a la familia. Puedo verlo telefoneando a mis tíos y organizando partidas de búsqueda.


  Vuelvo a reír.


  —Gracias —dice ella un momento después, con un tono suave, casi suspirado—. Esta noche me he sentido… bien. Y me he sentido…yo. De verdad.


  Me detengo y la miro. Una declaración como esta merece mis ojos.


  —Es todo mérito tuyo.


  Niego con la cabeza.


  —Estás haciendo todo tú sola. Yo solo estoy aquí para apoyarte.


  —Sabes que no es así.


  Le regalo una media sonrisa antes de empezar a caminar de nuevo, su mano firme en la mía, y mi corazón viajando hacia un mundo que pensaba era demasiado difícil de alcanzar para mí, pero que ahora parece finalmente al alcance de mi mano.
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  Durante el entrenamiento estoy algo distraída. El recuerdo de la otra noche no me ha abandonado ni por un segundo, como tampoco el de sus manos explorando, sus besos cada vez más apasionados y la forma en que los míos se han vuelto más atrevidos. De inexperta y torpe a ansiosa por explorar y descifrar en menos de dos semanas.


  Diría que estoy avanzando bastante rápido.


  ¡Esto va más allá de un simple experimento! Estoy cada vez más convencida de lo que siento, de lo que quiero, y sobre todo, de que Lily me gusta más con cada día que pasa, de una manera cada vez más real, menos experimental.


  —Pareces cansada hoy —Imogen se pone a mi lado durante el estiramiento.


  —¿Yo? No, no lo estoy.


  —Bueno, durante el partido de prueba estabas algo desfasada.


  —Pasa —me encojo de hombros—. No siempre estamos al 100%, ¿verdad? Hay días un poco flojos.


  —¡Por supuesto! Solo quería asegurarme de que todo estuviera bien.


  Todo bien, no lo diría precisamente. Estoy hecha un manojo de nervios y de excitación, y no paro de pensar en cierta chica con los ojos más dulces que he visto jamás y con la boca más deliciosa que he probado. Vale, no he probado muchas, no de chicas precisamente, pero sé lo que digo, o mi cuerpo no reaccionaría así incluso ahora, solo con pensarlo.


  —¿Estás bien? —me pregunta Imogen, sacándome de mis pensamientos—. Parecías perdida…


  —Perfecto, no tienes de qué preocuparte. Necesito una buena cena y un poco de descanso.


  —Descanso seguro —Margot se entromete en la conversación.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que se había unido a nosotras.


  —Sé que últimamente sales mucho.


  —¿Salir? ¿Yo? —me señalo sorprendida.


  —Sé que tienes nuevas amistades.


  —¿Qué intentas decirme? —levanto la voz y pongo las manos en las caderas.


  Imogen se interpone inmediatamente entre nosotras.


  —Estoy segura de que Margot no estaba diciendo nada de…


  —Ten cuidado con las personas con las que te relacionas —me desafía Margot, también con una postura rígida y amenazadora.


  —No sabes nada de las personas con las que me relaciono —me defiendo.


  —No creo que tú sepas mucho tampoco.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —¡Ya basta! —Imogen levanta las manos hacia nosotras, como queriendo frenar un posible avance de una de nosotras o de las dos…


  —No es asunto tuyo, de todos modos —continúo con calma, aunque mi rostro está en llamas.


  —Eres una de las titulares del equipo, todo lo que haces nos afecta a todas —replica Margot.


  —Eso no es exactamente así —interviene Imogen.


  —Si su rendimiento es bajo debido a su estilo de vida, nos concierne a todas.


  —¿Rendimiento bajo? —me enfado y la mano de Imogen presiona contra mi hombro.


  —¿Por qué no nos calmamos todas? Quizás si nos sentamos y hablamos…


  Me alejo negando con la cabeza.


  —No tengo nada que decir, no a vosotras —concluyo con firmeza—. Y ahora, si no os importa, me voy a casa. Tengo que estudiar y… —No tengo por qué justificarme con ellas, me digo—. Nos vemos mañana.


  Me doy la vuelta y camino hacia el vestuario, enfadada y decepcionada, pero también profundamente preocupada por que las acusaciones de Margot puedan resultar, de alguna manera, ciertas.


  Tomo mis cosas y me dirijo a las duchas. Me lavo rápidamente, me seco y me visto. Mientras me seco el cabello, mi teléfono comienza a vibrar, revelando el nombre de Lily parpadeando en mi pantalla. Lo ignoro, todavía conmocionada por la discusión de antes, necesitada de un poco de paz y silencio que me ayude a reflexionar sobre lo sucedido, sobre mis verdaderos pensamientos y sobre la posibilidad de que esté perdiendo de vista mi objetivo por un par de ojos oscuros y manos que parecen hechas para acariciar las mías.


  Durante la cena, mis padres intercambian miradas elocuentes. Solo somos tres esta noche y el silencio que reina en la mesa se siente casi surrealista.


  —Cariño —mi madre llama mi atención.


  —Solo estoy de muy mal humor —le explico rápidamente, antes de que haga preguntas.


  —¿Pasó algo en particular que te puso de mal humor?


  Dejo escapar el aire y el tenedor cae en el plato. Ni siquiera puedo comer. Tengo el estómago hecho un nudo por el estrés y la ansiedad, algo que no pasa desapercibido a mis padres.


  —Realmente deberías comer eso —mi padre señala mi filete—. Has tenido un entrenamiento duro y…


  —Estoy cansada de que me digan qué hacer —le suelto sin querer.


  —No era mi intención —papá intenta, pero yo niego con la cabeza vigorosamente.


  —No es culpa tuya, vuestra —los miro por turnos—. No quería perder la paciencia.


  —Si quieres hablarnos de algo… —dice mi madre.


  No sabría por dónde empezar.


  —No lo sé —me encojo de hombros—. Quiero decir, todos esperan ciertas cosas de mí…


  —¿Qué tipo de cosas? —pregunta papá.


  —Que yo sea… —pienso un momento—. Esta.


  —Creo que no lo entiendo —dice mamá.


  —A veces tengo la impresión de que todos esperan que sea solo una cosa, que tenga una sola faceta. No sé si me explico.


  Mis padres me miran atentamente.


  —Mientras yo siento que soy muchas cosas, que tengo mil caras… Matices, eso… Y que las mantengo ocultas para no decepcionarlos a todos.


  —¿Decepcionar? —pregunta papá preocupado—. ¿Y a quién deberías decepcionar?


  A vosotros en primer lugar. La familia. El equipo. Los profesores, mis amigas… todos.


  —Dije que estaba de muy mal humor —retomo el inicio de esta conversación, sacudiendo la cabeza y cogiendo de nuevo el tenedor, pero sin ninguna intención de seguir comiendo.


  —Yo creo que eres muchas cosas, Violet —dice mi madre, reconfortándome con su sonrisa—. Y que todas son igualmente dignas de ser reconocidas.


  —Lo dices porque eres mi madre.


  —¿Crees que ser tu madre no me hace objetiva?


  Me encojo de hombros.


  —Yo… —mira a mi padre que se ha quedado en silencio, pensativo, y le coge la mano— nosotros —se corrige— te conocemos mejor que nadie, por eso podemos afirmar con certeza que eres una persona maravillosa, inteligente, orgullosa, hermosa por dentro y por fuera, compasiva…


  Niego con la cabeza, incómoda.


  —Y que nosotros estamos y estaremos siempre orgullosos de ti.


  —Incluso si decidieras que ya no quieres saber más nada con el rugby —mi padre finalmente habla.


  Sabía que pensaría que me refería a mi decisión de jugar, pero no es así. Amo el rugby, pero también amo otras cosas, y es aquí donde necesito encontrar mi equilibrio. Siempre he sido solo una atleta, desde que tengo memoria, quisiera intentar ser también algo diferente.


  —Gracias, vuestras palabras son importantes para mí.


  Ambos me sonríen.


  —Creo que me iré a la cama, necesito un poco de descanso extra.


  —¿Segura que no quieres comer algo más? —pregunta mamá.


  Miro mi plato casi intacto y niego con la cabeza. Luego me levanto y me disculpo, antes de subir al piso de arriba. Entro en mi cuarto, silencioso, y me siento en el borde de la cama. Mis ojos se posan en el lecho vacío de mi hermana, justo enfrente de la mía. Cojo el móvil de la mesa de noche y veo que tengo dos mensajes sin leer y varias llamadas perdidas. Decido devolvérselas ahora mismo. No quiero que piense que la estoy evitando o, peor aún, que me arrepiento de haberla besado... y de todo lo demás.


  —Ey —Lily me responde casi de inmediato—. Hola.


  —Hola.


  —Estaba empezando a preocuparme.


  —Perdona, no te estaba evitando.


  Un silencio al otro lado, lo suficientemente prolongado como para que me dé cuenta de que lo había pensado, seguido de su respiración.


  —Está bien.


  —¿Qué…? ¿Dónde estás?


  —Estoy en el ensayo con los chicos, tomando un descanso. ¿Y tú?


  —En casa. Ya en pijama.


  —¿Pijama rosa con unicornios?


  Me miro.


  —En realidad, duermo solo con una camiseta del Leinster y un par de pantalones cortos.


  —Estoy segura que en pantalones cortos eres… —respiro de nuevo y me encuentro apretando el móvil entre mis manos—. Me encantan tus piernas.


  Me sonrojo y bajo la cabeza, aunque no puede verme.


  —No te burles de mí.


  —No lo estoy haciendo y lo sabes.


  Miro mis muslos musculosos, masculinos, que mis compañeros de clase suelen calificar como poco atractivos, por no decir algo peor, y suspiro.


  —Me encantaría verte —dice Lily —pero aún tengo para rato y supongo que estás agotada y tienes que descansar.


  —Ya.


  —¿Y mañana? ¿Qué haces mañana?


  Me dejo caer en la cama, con el móvil pegado a la oreja y los ojos puestos en las estrellas que mi padre colocó en nuestro techo y que brillan en la oscuridad.


  —Tengo dos clases por la mañana y entrenamiento hasta las cuatro. ¿Y tú?


  —Tengo clase después del almuerzo, luego estoy libre. Podríamos vernos en la biblioteca, después de tu entrenamiento. Conozco un sitio, sabes…


  Sonrío y Lily también lo hace; puedo notarlo por cómo cambia su respiración.


  —¿Qué dices?


  —Digo que me gusta la idea.


  —Entonces, te espero en la biblioteca después del entrenamiento. Mismo estante, misma chica.


  —Trato hecho.
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  Cuando la veo de espaldas, apoyada en el estante de la biblioteca, en el pasillo donde nos hemos dado cita, necesito dos segundos para recuperar el aliento y entender que lo que estoy haciendo tiene sentido. Pero entonces Lily se gira, como si fuera consciente de mi presencia, como si pudiera escuchar mis pensamientos gritando en el silencio de este lugar. Cierra el libro que tenía entre sus manos y me sonríe. Y yo, bueno, dejo caer la bolsa de deporte que cae al suelo y literalmente corro hacia ella. Mis manos están en su rostro antes de que Lily pueda reaccionar, y mi boca se adhiere perfectamente a la suya antes de que pueda respirar, y mi locura se vuelve nuestra antes de que cualquiera de los dos pueda dar un paso atrás o tan siquiera parpadear.


  Beso sus labios, mis dedos entrelazados febrilmente en sus cabellos sueltos, mientras mi lengua danza con la suya en este instante suspendido de ansiedad y excitación que compartimos


  Lily toma aire, yo también. Nos miramos durante un tiempo absurdamente largo antes de acercanos nuevamente, mis manos sobre ella y las suyas buscándome.


  —Este sí que es un saludo como Dios manda.


  —Quería que me perdonaras por el retraso.


  —Estás totalmente perdonada.


  Río contra su boca.


  —No veía la hora de salir de ese maldito gimnasio. El entrenador me retuvo más de la cuenta hoy. Entrenamiento extra. Vamos, que prácticamente cerré yo el lugar.


  Lily agarra mi sudadera por el cuello y me atrae hacia ella. Su boca, que aún reclama la mía, no acepta más respuestas y no admite medias tintas. Me quiere y me desea, aunque no tanto como yo deseo la suya.


  —Nos vamos a meter en problemas —jadeo contra su boca.


  —Nada a lo que no esté acostumbrada.


  —Deberíamos salir de aquí.


  —Pensé que te gustaban los libros.


  —Me gustas tú —suelto de repente.


  —Creo que podría gustarte más en un lugar menos concurrido.


  —¿Los libros te intimidan? —me burlo de ella.


  Lily niega con la cabeza.


  —Sabes a lo que me refiero.


  Creo que lo sé, sí. Soy inexperta, pero no hasta ese punto. Y además, mi cuerpo habla por mí. Sus señales son indiscutibles.


  —Quizás tenga una idea.


  Lily levanta una ceja, curiosa.


  —Está al borde de la locura…


  —Ya me gusta, aunque tengo la impresión de que tú no eres precisamente del tipo que hace locuras, ¿o me equivoco?


  —¿Y eso quién lo dice?


  —Vamos, Violet, no creo que hayas hecho una locura nunca.


  —¿Me estás desafiando?


  —Tal vez…


  —Ven conmigo.


  Le extiendo la mano y Lily la toma sin dudar.


  Eso es precisamente lo que me enloquece de ella. Nunca dice que no, no se echa atrás, no tiene miedo de nada. Sobre todo, no tiene miedo de ser exactamente lo que es: una criatura maravillosa toda para descubrir.


  —Quiero mostrarte que yo también soy capaz de hacer locuras.


  Levanta una esquina de la boca.


  —Estoy lista para todo.


  Tuvimos que esperar un rato antes de colarnos en el polideportivo, escondidas detrás de los muros que lo rodean, para asegurarnos de que todos se hubieran ido. Una espera que no me desagradó, ya que durante todo el tiempo, no hicimos más que besarnos.


  —No hablarás en serio —Lily mira a nuestro alrededor para comprobar que no haya nadie.


  —El campo siempre está accesible, para los chicos que viven en el campus, ya sabes…


  Nos deslizamos sigilosamente entre las rejas del polideportivo y recorremos el campo hasta el vestuario.


  —En realidad no está permitido, pero no hay una prohibición real, así que…


  —Entiendo lo del campo, está al aire libre, ¿pero el vestuario?


  —Confía en mí —le guiño el ojo antes de empujar la puerta que nos da acceso al vestuario.


  —¿Qué tienes en mente?


  No le contesto, pero ella me sigue de todos modos, sin objeciones. Meto una mano en el jarrón de la entrada y saco unas llaves.


  Lily sonríe.


  —Estás llena de sorpresas.


  Le hago una señal para que avance conmigo.


  —Camina pegada a la pared, allí hay cámaras —digo, señalando con la cabeza hacia la esquina superior.


  —Esto me gusta cada vez más —comenta Lily, siguiéndome.


  —No has visto lo mejor.


  Deslizo la llave en la cerradura y entro sigilosamente al gimnasio. Corro hacia la alarma y la desactivo antes de que suene y llame a la seguridad del campus.


  Lily me interroga con sus ojos.


  —Aquí me siento como en casa, prácticamente vivo en el gimnasio, conozco todos los trucos.


  —Ya veo, ya veo…


  Camino hasta llegar a la puerta de la piscina, hago girar la llave en la cerradura y la abro.


  —Eres una chica lista —Lily no se pierde ni uno solo de mis pasos. Me doy vuelta y la miro.


  —Lo soy.


  Incluso en la oscuridad, veo su mirada iluminarse con algo que se lleva mi seguridad en un abrir y cerrar de ojos.


  Quizás he sobreestimado mi seguridad.


  Me doy la vuelta de nuevo y me adentro en la oscuridad de la piscina del polideportivo. Me acerco a los interruptores para encender al menos las luces sobre el agua, pero Lily está justo detrás de mí. Su respiración cálida en mi cuello me hace estremecer, y sus brazos rodean mi cintura, mientras sus labios rozan mi oído izquierdo.


  Dejo caer mi bolso al suelo y me quedo ahí, entre sus brazos, atrapada por mis instintos, mi deseo reprimido y su seguridad desarmante.


  —Quedémonos a oscuras.


  Trago nerviosamente.


  —¿A… oscuras?


  —No necesito luz para verte, Violet.


  Me suelta lentamente y yo me doy la vuelta. La veo dar dos pasos atrás, luego se quita la chaqueta, que cae al suelo. Sus dedos se deslizan con seguridad y seducción sobre los botones de su camisa, que empiezan a despegarse de los ojales. La prenda resbala por sus hombros y brazos, antes de terminar también en el piso.


  Mis ojos perforan la oscuridad y permanecen fijos en ella.


  —No sabía que íbamos a nadar —su voz barre con mi ansiedad—. De lo contrario, habría traído el bikini.


  Baja los pantalones cortos de mezclilla por sus muslos, luego levanta los pies, uno a la vez, y los patea, alejándolos.


  —No es cierto —añade, y sus calcetines siguen el mismo destino. Sus pies descalzos, con las uñas pintadas de un color oscuro y seductor, se acercan a mí—. No lo habría traído. —Sus manos suben por su espalda y las tiras de su sujetador se deslizan por sus brazos. Espera unos segundos, y solo cuando mis ojos finalmente se posan en ella, Lily lo deja caer al suelo con un gesto sensual.


  Quería mi atención. Ahora está toda en ella.


  —¿Y tú? —No había ni una sola nota discordante en su voz, ni una vibración de ansiedad o duda—. No creo que lleves bañador debajo de ese chándal.


  Niego ligeramente. El aire ha abandonado por completo mis pulmones. Mis ojos no dejan de admirar sus impresionantes curvas. Los pechos abundantes, las caderas suaves y sinuosas, los muslos sexys, los pies avanzando hacia mí; su boca entreabierta, de un rojo brillante, sus ojos intensos y orgullosos, incluso en la oscuridad.


  Lily está perfectamente a gusto consigo misma, conmigo, con el mundo del que ha decidido rodearse. Lily es Lily en toda situación. No finge, no se oculta, no cambia de acuerdo a quien tenga delante. Es fuerte, orgullosa y jodidamente guapa.


  No soy yo quien la ha arruinado. Es ella quien me ha arruinado irremediablemente a mí, para toda la eternidad.


  Estoy absolutamente segura de ello.


  Como estoy segura de que no existe en el mundo una chica como Lily, y de que quiero tocarla, quiero sentir si su piel es suave como la imagino, y si huele a flores blancas como sueño. Y quiero descubrir si soy capaz de hacerla estremecer bajo mis dedos, igual que ella lo consigue conmigo.
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  Me quedo solo con la lencería puesta, frente a Violet, que no deja de mirarme, que no se avergüenza — o mejor dicho, ¡no demasiado! — y que desea esto al menos tanto como yo. Doy un paso más hacia ella, Violet toma una respiración profunda, luego sus manos agarran el borde de su sudadera, tira hacia arriba, la desliza por su cabeza y finalmente se la quita, lanzándola al suelo. Lleva un sujetador deportivo, de los que proporcionan apoyo. Creo que siempre lo usa, definitivamente lo tenía la otra noche también. Me gustaría decirle que lo tire, que lo queme incluso, y que se libere de esta rigidez, de esta forma que alguien más parece haber elegido para ella, pero no me corresponde. Solo puedo hacerle entender que es guapísima y que ante mis ojos lo será siempre y de todas formas.


  Violet respira profundamente otra vez y se quita las zapatillas antes de deslizar su chándal por sus piernas desnudas.


  Incluso en la oscuridad casi total, puedo distinguir la línea de sus muslos fuertes y musculosos, de sus caderas estrechas, de sus brazos tonificados. Me acerco más, levanto una mano y mis dedos se corren lentamente a lo largo de la línea de sus abdominales perfectos y definidos.


  Su piel se estremece bajo las yemas de mis dedos.


  Entiendo que Violet no tiene intención de quitarse más ropa, así que decido mantener también mi lencería, para no ponerla en una situación de total incomodidad.


  —He intentando imaginar este cuerpo mil veces —los ojos de Violet se posan en mis dedos que recorren sus abdominales—. Pero mi imaginación no te hizo justicia.


  —No te creo. —Su voz es débil, ronca.


  —¿Por qué no?


  Subo por su abdomen, rozo sus pechos con ambas manos, haciéndola estremecer. Puedo sentir sus pezones duros incluso a través de la tela de su maldito sujetador.


  —Porque no soy… —suspira—. No lo sé, no creo que sea… femenina.


  —¿Y quién dice eso?


  —He estado entrenando toda mi vida.


  —Y se nota —mis manos se deslizan sobre ella otra vez, por sus costados, luego por su espalda—. Y me gusta.


  —¿De verdad?


  —Muchísimo —le digo sobre sus labios entreabiertos—. ¿Quieres una confirmación?


  Violet frunce el ceño. Tomo su mano y la guío hasta rozar mi sexo, por encima de la ropa interior. Violet suelta un largo y doloroso suspiro al sentir la tela húmeda bajo sus dedos.


  —¿Y tú?


  —¿Y-yo?


  Le sonrío.


  —¿Estás… excitada?


  —Creo que necesito una ducha de cubitos de hielo.


  Me rio.


  —Tenemos una piscina a nuestra disposición.


  —Es verdad.


  —¿Quieres darte un chapuzón?


  —Me parece que es lo mejor.


  —¿Quieres que me vista o me ponga… algo más?


  —No, Dios, no —otro suspiro sufriente—. Así estás… Dios, así estás perfecta.


  Sonrío complacida antes de señalar la piscina. Violet me da la espalda, avanza algunos pasos y se acerca al borde, luego se zambulle magníficamente, sin que una sola gota de agua salpique. La contemplo mientras hace unos largos y, finalmente, se gira para mirarme


  —¿No me acompañas?


  —No soy buena como tú, que lo sepas. Apenas me mantengo a flote.


  Violet se acerca al borde mientras yo doy los pasos que me separan de él, me siento y sumerjo las piernas en el agua. Sus manos están junto a mis muslos.


  —Estoy aquí.


  La forma en la que lo dice, sus ojos dulcísimos en mí, su mano pidiéndome que confíe en ella.


  La acepto y me dejo caer en el agua. Violet inmediatamente me rodea con sus fuertes brazos. No he dicho que no sabía nadar, soy capaz de mantenerme a flote, pero su actitud protectora derrite algo dentro de mí, algo que pensé que no era capaz de sentir. Así que aprovecho y dejo que me lleve hasta el centro de la piscina, mis brazos alrededor de su cuello, las gotas deslizándose por su rostro. La beso. El sabor del cloro pasa de sus labios a los míos, el calor sube por mi cuerpo, a pesar de que ambas estamos sumergidas en el agua. Sus manos descansan en mi espalda desnuda, mi pecho apretado contra ella.


  Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, Violet deja escapar un sonido sexy y devastador en mi boca.


  —Quiero tocarte —le confieso, hablando directamente sobre su boca—. ¿Y tú? ¿Quieres tocarme?


  Violet nada hasta el borde conmigo aferrada a ella, sus brazos me aprisionan contra la fría cerámica, sus ojos pasan de dulces a famélicos en un instante.


  Creo que esta es su respuesta a mi pregunta.


  Su boca se estrella contra la mía inmediatamente a continuación, sus manos detrás de mí se aferran a la orilla, su cuerpo mantiene a flote el mío presionándolo contra la pared de la piscina.


  No creo que nunca haya estado tan excitada en mi vida, pero lo guardo para mí, tengo miedo de asustarla o hacer que se eche atrás otra vez.


  Violet jadea sobre mi piel. Sus labios recorren mi cuello frenética y nerviosamente, para luego aterrizar en mi hombro. Una mano se apoya contra el borde, la otra acaricia mi cara mientras vuelve a besarme, a aplastar su cuerpo tonificado y duro contra el mío, a quitarme el aire, las palabras y las melodías que ahora no podría tocar, perdida en su beso, en su sed de descubrimiento, en su deseo de esto, de nosotras.


  —Tal vez deberíamos… —le digo, entre un beso y otro—. Ir más despacio y… —Violet muerde mi boca y me quejo sin pudor, sin ningún tipo de control. Su mano va de mi rostro a mi cuello, luego a lo largo de mis omóplatos; sus dedos nerviosos se deslizan sobre mi pecho, arrancándome el último suspiro antes del final. Lo rodea con su mano fuerte, grande, puedo sentir sus dedos arañando mi piel, dedos que trabajan duro, que no escatiman esfuerzos y que, en este momento, no los están escatimando conmigo.


  —¿Es… está bien? —pregunta, repentinamente insegura.


  —Demonios, está perfecto.


  Violet sonríe, luego vuelve a besarme. Su mano se desliza sobre mi piel, los dedos titubeantes juegan con mi pezón duro y erecto.


  —A mí también me gustaría tocarte, pero no quiero ahogarme mientras lo intento.


  Violet se ríe a carcajadas ahora, haciéndome reír también.


  —Perdona. Me he… precipitado y he sido… impulsiva.


  —Me gusta.


  Violet se mueve, invirtiendo nuestras posiciones; ahora sus hombros están contra el borde, un brazo sosteniéndose a sí misma, el otro sosteniéndome. Me aferro a ella, rodeo con mis piernas sus caderas.


  —Eres… eres sexy como el infierno —dice con voz ronca y sus ojos entrecerrados—. Eres como una descarga de adrenalina pura.


  No me avergüenzo fácilmente, pero sus palabras dan en el blanco. Si no estuviera sumergida en el agua, probablemente me incendiaría.


  —Nunca me cansaría de besarte —me dice.


  Estamos absolutamente de acuerdo en esto. Yo tampoco me cansaría, nunca, de su boca. Y empiezo a temer que me costaría cansarme también de todo lo demás.


  Estamos sentadas en el borde de la piscina, nuestras piernas se mueven perezosa y lentamente en el agua. Violet quiso prestarme una de sus camisetas, pero me quedaba pequeña, así que me dio su chaqueta, la del uniforme del equipo, que llevo sobre mis pechos desnudos que Violet no puede dejar de mirar. Lo cual no me molesta en absoluto.


  Dios, qué hermosa es. El cabello mojado pegado a su rostro, los ojos enrojecidos por el cloro que se han vuelto aún más claros, la postura erguida y orgullosa, incluso ahora que estamos sentadas aquí. Si tan solo pienso en lo que pasó hace un momento, en cómo me sostenía entre sus brazos, en cómo me sentía protegida, a salvo, como si estuviera en casa.


  Los dedos de Violet acarician mi rostro.


  —¿Qué? —le pregunto, ya que me está sonriendo.


  —Eres realmente preciosa, Lily.


  —¿Yo? ¿Te has mirado en el espejo últimamente?


  Niega apenas con la cabeza, sus ojos ahora están fijos en el agua debajo nuestro. Me acerco a ella, mi muslo desnudo presiona contra el suyo.


  —Eres guapísima y eres divertida, eres inteligente y eres tan…única. Eres… tantas cosas, demasiadas cosas, sobre todo para un desastre como yo.


  Inclina la cabeza para mirarme mejor.


  —Siempre dices que eres un lío.


  —Es la verdad.


  Vuelve a acariciar mi rostro, luego se acerca a mí y me besa.


  —Me gustas, Lily Doyle.


  —¿Ah sí?


  Asiente.


  —Ahora estás… ¿segura?


  Me besa de nuevo. Esta vez sus labios tienen un sabor diferente. Me estremezco sin darme cuenta. No es algo que suceda a menudo.


  —Ahora estoy cien por ciento segura.


  —Quiere decir que…


  —Que no creo que nunca me guste un chico.


  —¿Y cómo te hace sentir eso?


  —Aún no lo sé, pero si te quedaras cerca mientras intento entenderlo, no estaría nada mal.


  —Estoy aquí, Violet —instintivamente toco su mano. Las palabras también salieron por impulso, directamente de mis entrañas.


  Violet me sonríe.


  —¿Qué tienes que hacer mañana?


  —Mañana…


  —Por la noche, obviamente.


  —Nada, creo.


  —Quizás te apetezca… no sé… ¿salir? —su expresión cambia de inmediato.


  Quizás me haya pasado de la raya. Al fin y al cabo, nunca hemos hablado de salir de manera oficial. Ya sabes, como dos chicas que se están conociendo. Aunque no sabría cómo más definir lo que está pasando entre nosotras. No es la primera chica con la que salgo, es solo que... normalmente, mis relaciones son breves y se viven de un tirón, mientras que con ella me parece que avanzo un suspiro a la vez.


  —¿Estás segura?


  —¿Segura…?


  —Bueno, si he entendido bien, me estás pidiendo que salga contigo.


  ¿De verdad lo estoy haciendo? Debo haberme vuelto loca.


  —Algo así —digo con indiferencia.


  No estaba segura de que la cosa pudiera continuar hasta hace algunos minutos. Me bastó ver la esperanza encenderse en sus ojos para comprender que nada me gustaría más que tenerla conmigo, siempre, en todas partes, y que esto se me está escapando rápidamente de las manos.


  —Creo que se puede hacer.


  —Puedo pasar a recogerte. ¿Digamos a las siete?


  —A las siete está bien.


  Permanecemos en silencio unos minutos más. Mi corazón, ahora desbocado, no puede esperar a que sea mañana para volver a verla, incluso si ahora mismo todavía está sentada junto a mí.


  —Quizás deberíamos irnos.


  —Sí, deberíamos.


  Comienzo a quitarme la chaqueta pero ella me detiene.


  —Consérvala, por favor.


  Sonrío y asiento.


  Violet se pone de pie y me tiende su mano. La tomo y me levanto. Ella agarra el borde de la chaqueta para atraerme hacia sí. Otro toque de sus labios, ligero y algo menos inexperto que unas horas antes, hace que literalmente me derrita en sus brazos.


  —Me gusta cuando eres un poco loca, Violet O’Connor.


  —¿Ah, si?


  —Mucho —añado, bajando mi voz—. Me gusta mucho.


  Levanta una esquina de su boca, sabiendo que ha conseguido su objetivo, ha dado en el blanco y sin demasiado esfuerzo.


  Después sería yo la experta en flirteo, citas y todo lo demás.


  —Tomo nota.
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  —Ey, ¿estás presentable? —la voz de Neil llega desde la entrada.


  Me asomo desde mi habitación.


  —¿Ya no se acostumbra llamar a la puerta?


  —Lo hice, pero tenías el volumen demasiado alto. —Neil entra en mi piso, baja el volumen de la música que sale de los altavoces conectados al ordenador y se une a mí.


  —También podrías cerrar la puerta de vez en cuando.


  —Acabo de regresar y solo vengo a cambiarme. Estoy a punto de salir de nuevo. ¿Qué sentido tendría haberla cerrado?


  Neil ríe mientras se dirige hacia el sillón de mi habitación, mueve algunas prendas que están tiradas por ahí y se sienta.


  —No me parece haberte invitado a sentarte.


  —¿Qué haces? —pregunta, ignorando mis quejas y observando la habitación, en la que parece haber explotado una bomba.


  —Estoy intentando decir qué ponerme.


  —¿Cita romántica?


  Lo miro de reojo y él se ríe.


  —Tu madre ya me ha informado.


  Sabía que no podía fiarme.


  —¿Por eso estás aquí?


  —He pensado en venir a ver cómo te las apañas.


  —¿Cómo se supone que debería apañármelas? —examino una de las montañas de “quizás” que hay sobre mi cama, donde creí haber visto un top que podría ir bien con los jeans que llevo puestos ahora.


  —Estás un pelín nerviosa…


  —¿Quién, yo? —lanzo dos camisas inútiles detrás de mí y luego resoplo, con las manos en las caderas y una ansiedad que comienza a convertir mi estómago en su aperitivo—. ¿Por qué debería estarlo?


  —¿Porque has entendido que te gusta y no quieres estropearlo todo como de costumbre?


  Me giro y lo miro.


  —¿Siempre tienes que ser tan fastidiosamente maduro?


  Neil se ríe.


  —¿No podrías hacer alguna tontería de vez en cuando? Ayudarías a que todos vivieran más en paz con sus propios líos.


  Neil se levanta y viene hacia mí, pone sus manos en mis hombros y sus ojos en los míos.


  —No hay nada malo en sentir ciertas cosas, Lily.


  —Hablas tú, que tienes el corazón de piedra.


  Neil inclina la cabeza, su expresión elocuente no admite más tonterías de parte de quien suscribe.


  —No lo sé.


  —No sabes… ¿qué?


  —Es guapa.


  —¿Guapa? ¿Solo… guapa?


  Me río nerviosamente.


  —Es todo lo que obtendrás de mí. —Me alejo y vuelvo a la cama, decidida a escoger algo para la cita.


  Ay Dios. Lo he definido como una cita. Esto se está volviendo más real de lo que pensaba.


  —Top negro y camisa negra y morada —sugiere Neil a mis espaldas—. Los vaqueros que llevas me gustan. Te hacen un buen culo.


  Me giro y le hago una mueca.


  —Tengo un buen culo.


  Neil se ríe.


  —Tan grande como tu autoestima.


  Esta vez la que se ríe soy yo.


  Hubo un tiempo no muy lejano en el que no era así. En el que yo no era así. Un tiempo lleno de dudas, lágrimas, miedos y paranoias. Todas cosas que llevaba dentro desde hacía demasiado y que decidí dejar ir para poder vivir de manera más armoniosa y sana conmigo misma.


  —¿Te importa? —pregunto a Neil, antes de cambiarme.


  Él se levanta y sale de la habitación. Yo reemplazo mi camiseta por el top negro y la camisa a cuadros que mi amigo sugirió.


  Me miro en el espejo y respiro hondo, lista o casi lista para verla, para estar con ella, para dejar a un lado mis miedos, para vivir esto y saborearlo con toda el alma y un poquito de corazón.


  VIOLET ABRE LA PUERTA DE SU CASA, la cierra rápidamente y recorre el sendero que la trae hasta mí. Lleva unos vaqueros ajustados, metidos dentro de unos botines de tacón no demasiado alto; una chaqueta corta que descansa sobre su cintura, oscura, y debajo, algo que creo que es una blusa que, vista de cerca, parece bastante transparente.


  Dios, aýudame.


  —Eh —le sonrío nerviosa.


  —Hola —responde ella, aún más nerviosa.


  Le paso el casco y se lo coloca sobre su cabellera de fuego que esta noche está más libre y salvaje que nunca.


  —¿Lista? —le pregunto.


  Violet asiente y posa una mano en mi hombro para impulsarse y subir a mi moto. Se sienta detrás de mí, envolviendo sus muslos alrededor de mis caderas. Sus manos se deslizan a lo largo de mis piernas de forma natural y espontánea, su cabeza asoma sobre mi hombro.


  —Lista cuando tú lo estés.


  Pongo en marcha la moto y salgo de su calle, primero rumbo al centro neurálgico del vecindario y luego hacia la ciudad. Sin estar segura de lo que estoy haciendo, pero decidida a llegar hasta el final para descubrirlo y hacerlo junto a ella.


  —Me gusta este vecindario —dice Violet mirando a su alrededor.


  —¿De verdad? Es mi lugar favorito de la ciudad. Básicamente, solo vengo a estos sitios cuando estoy aquí.


  Temía que le molestara volver a esta zona, pero me tranquilizó antes de que pudiera preguntar. A mí me gusta frecuentar lugares menos céntricos y más tranquilos, como los bares y cafés de la pequeña localidad en la que vivo, pero cuando estoy en la ciudad, siempre vengo aquí. Además de que solemos tocar en sitios como este, hay espacios que atraen a jóvenes —y no tan jóvenes— de la comunidad LGBTQ; y, por supuesto, este es el barrio favorito de los artistas. Hay galerías de arte, tiendas de música, de joyas y objetos hechos a mano, estudios de tatuadores y diseñadores. En fin, aquí nunca te aburres.


  —Pensé que podríamos cenar ahí —le señalo el restaurante que tenemos frente a nosotras, The Good World, de cocina china—. Si te apetece, si la comida china va bien con tu dieta.


  —La comida china está perfecta y gracias por haber pensado en mi dieta.


  Le sonrío y luego abro la puerta para ella, Violet la cruza y aprovecho para mirar su trasero, perfectamente enmarcado por los rotos de sus vaqueros.


  Una camarera se nos acerca de inmediato. Le pregunto si tiene sitio para dos. Ella mira a su alrededor y nos señala una mesa junto a una estatua de un dragón o algo parecido. La seguimos y tomamos asiento. Nos trae los menús y nos pregunta qué queremos beber. Decidimos pedir ambas té al estilo de Hong Kong, yo con leche y Violet con limón. Luego la camarera nos deja solas un rato para que estudiemos la carta.


  —Parece bonito —dice Violet mientras echa un vistazo—. ¿Habías estado aquí antes?


  —Algunas veces.


  Cojo el menú y empiezo a repasar los platos. Violet se aclara la voz.


  —¿Con una chica?


  La miro.


  —Es posible.


  Baja la mirada hacia su carta mientras yo la observo. Estoy segura de que no está estudiando la comida.


  No puedo mentir y, para ser sincera, tampoco me apetece.


  —He salido con muchas chicas, algunas de las cuales apenas recuerdo y, probablemente, he traído a alguna de ellas aquí, como a la mayoría de los sitios del barrio.


  Violet levanta sus ojos y los fija en mí.


  —Solo tenía curiosidad. Era una pregunta como cualquier otra.


  Le sonrío. Ambas sabemos que no lo era.


  —¿Te olvidarás también de mí? —me interroga a continuación.


  —¿Mmm?


  —Has dicho que a algunas de ellas ni siquiera las recuerdas.


  —No es algo muy bonito que decir. Perdona, he sido grosera.


  —No importa.


  —A veces lo soy. Grosera. Y a veces, no recuerdo a las chicas con las que salgo. Y… muchas veces, diría que casi siempre… no las vuelvo a llamar.


  —Entiendo.


  —No tengo un patrón —me defiendo enseguida porque entiendo que a sus oídos podría sonar así—. Simplemente pasa.


  Violet asiente, con los labios rosa ligeramente contraídos.


  —Seguro que nunca podría olvidarme de ti, Violet.


  —No tienes que decirlo.


  —Es la verdad.


  La camarera vuelve para tomar nuestra órden. Echamos un vistazo rápido a la carta y pedimos arroz frito. Yo elijo el cerdo con salsa barbacoa y Violet el pollo con salsa de soja. También pedimos unos dumplings de pato para compartir. La camarera regresa enseguida con nuestras bebidas. Le damos las gracias y nos quedamos solas otra vez.


  —Nunca he salido con nadie —comienza Violet—. Pero supongo que eso ya lo sabes. Aparte de mis amigas, obviamente, y mis primas, tú eres la única con la que alguna vez he salido.


  Una gran responsabilidad, pienso, pero no lo digo.


  —Eres también la única persona con la que alguna vez he querido salir.


  —Me siento halagada.


  Y asustada. Creo que en la misma proporción.


  —Me gusta pasar tiempo contigo —se muerde el labio, seductora—. Me gusta hacer locuras contigo.


  —¿Es eso lo que buscas? ¿Alguien con quien hacer locuras?


  Ella se toma un momento para pensarlo.


  —No sé qué es lo que busco, pero sé que es bonito hablar y pasar el tiempo con alguien que no cree saberlo todo sobre ti.


  —Puedes estar segura de que conmigo no corres ese riesgo.


  Bebe un sorbo de su té.


  —Lo sé. Por eso estoy aquí.


  ¿Y yo? ¿Por qué estoy aquí?


  Porque me gusta. Es evidente. Y porque me intriga. Todavía más evidente. Y porque me hace sentir cosas que hasta ayer pensaba que eran estúpidas, pueriles; y me hace imaginar cosas que hasta hace poco creía que no existían. Y porque hace que me den ganas de escribir infinitas melodías e inenarrables letras y todas sobre su piel.
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  —¿Cómo está tu pollo? —pregunta Lily, señalando mi plato con sus palillos.


  —No está mal. —Tomo un poco de arroz, también con los palillos, y me lo llevo a la boca.


  —Me encanta la comida china —confiesa Lily—. Demasiado, incluso. —Se lleva una generosa porción de arroz a la boca y mastica lentamente.


  —A mi también me gusta, aunque no la como a menudo.


  —¿No está dentro de los alimentos permitidos?


  —No tengo una lista de comidas permitidas como tal, pero sí hay algunas pautas que seguir.


  —Siempre he visto a los jugadores de rugby como grandes armarios rompehuesos.


  Le sonrío.


  —Es un cliché muy común. A decir verdad, hay jugadores de ese tipo, los de melé, para entendernos.


  —¿Esos que les dan una paliza a todos?


  Me río.


  —Más o menos. —Bebo un poco más de té—. No es fácil.


  —¿El qué?


  —Ser una mujer y ser una atleta profesional.


  —Puedo imaginarlo.


  —Siempre estás bajo la lupa, siempre bajo presión. Y sé que esto también pasa con los hombres, pero para nosotras las mujeres…


  —Es siempre más difícil.


  —Eres demasiado delgada, demasiado alta, demasiado grande, tienes pocos músculos, no eres lo suficientemente ágil… —suspiro—. Eres demasiado mona para el deporte, eres demasiado poco atractiva para los chicos… Y si coges peso que no sea músculo, o si lo pierdes, ten cuidado porque te vuelves demasiado frágil.


  —La presión debe estar por las nubes.


  Me encojo de hombros.


  —¿Es por eso que eres tan rígida?


  —Siempre he tenido miedo de fracasar y de demostrarle a la sociedad que todos tenían razón. Siempre he querido jugar, y sé que la gente piensa que lo hago por mi padre, por mi familia… Pero no es así. Amo el rugby.


  —¿Entonces tu padre nunca te ha presionado para que siguieras este camino?


  —Nunca. Él ha sido… Él es el mejor —digo y mi voz apenas me delata—. Ha luchado como pocos por mí, por mis derechos, por asegurar que tuviera pruebas justas, para que nadie me tratara como una atleta de segunda solo por ser una chica. Siempre ha estado a mi lado, es mi fan número uno. —Me detengo un momento para ordenar mis emociones. El recuerdo de mi infancia, de las dificultades, del esfuerzo por conseguir que me tomaran en serio, y cómo mi padre me tendió la mano tantas veces para ayudarme a levantarme…


  —Nunca lo habría logrado sin él.


  Lily me sonríe. Sus ojos enormes y brillantes están fijos en mí.


  —Él entrena los equipos de rugby del centro comunitario del barrio. Los de niños. Tanto femeninos como masculinos. Y es un defensor del deporte femenino, de todo tipo. Mi madre dice que desde que nos tuvo a nosotras no ha dejado de luchar para que tengamos todas las oportunidades y el respeto que merecemos.


  —Tu padre debe ser realmente un buen tipo.


  —Lo es.


  —Puedo entender cómo te sientes. No sé nada de deporte y de sacrificios de ese tipo, pero sé lo que significa pelear por lo que quieres.


  —¿Hablas de la música?


  —Hablo del hecho de que soy lesbiana, Violet, y que siempre lo he sido —dice Lily de manera directa.


  —Imagino que ha sido difícil.


  —No fue un camino de rosas y no lo será —dice, queriendo advertirme, como si pudiera dar marcha atrás y dejar de ser quien soy—. Pero he tenido suerte, porque mi familia nunca me ha privado de apoyo, comprensión y, sobre todo, amor. No es algo que le pase a todo el mundo.


  —Quiere decir que tenemos algo más en común.


  —Están empezando a ser muchas cosas.


  Me río, luego vuelvo a mi plato.


  —¿Quieres probar un poco del mío? Tiene salsa barbacoa.


  —¿Estás intentando corromperme?


  —¿Funciona?


  Me levanto para coger un trozo de cerdo del plato de Lily con mis palillos. Me lo llevo a la boca, ante sus ojos hambrientos.


  —Dios qué ganas de besarte ahora.


  —Tal vez deberías hacerlo.


  —¿Aquí? —pregunta dubitativa.


  Asiento.


  Lily se pone de pie y se inclina ligeramente hacia mí. Posa sus labios sobre los míos, solo un instante, lo suficiente para imaginar sus manos de nuevo sobre mi piel, antes de retirarse y regresar a su lugar.


  —Estás llena de sorpresas, Violet O’Connor.


  Sonrío, feliz.


  Espero con ansias que Lily quiera descubrirlas todas.


  —Entonces, ¿estás tomando cursos de psicología? —le pregunto, intrigada—. Me pareció que estudiabas algo relacionado con la música.


  —Sí, pero no es lo único.


  Frunzo el ceño, confundida.


  —Tengo varios intereses y trato de seguirlos todos. Mal, de hecho. Muy mal. El problema es que no sé cómo tomar una decisión, o mejor dicho, tomo demasiadas. —Se ríe—. ¿Tiene sentido lo que digo?


  —Creo que sí, y lo entiendo.


  —Menos mal, porque en cambio a mí, me cuesta.


  —¿Estar pendiente de todo?


  —Lo intento y me esfuerzo, pongo todo de mí, pero es como con la música. Al principio quería tocar la batería, y empecé a tomar clases con mi tío, pero luego pensé: ¿por qué no la guitarra? Y comencé a interesarme también por eso, pero mientras empezaba a mover los dedos por las cuerdas me dije: todo el mundo toca la guitarra, ¿por qué no tocar el bajo? Que además es el instrumento de mi padre. Aunque él… también toca un poco de todo.


  —Así que el multitasking es cosa de familia.


  —Desearía serlo, créeme —su voz baja, así como su mirada—. Pero es algo que se me da fatal. Soy… soy disléxica —me confiesa, algo incómoda—. Y también tengo déficit de atención. No es grave, no necesité medicación ni tratamientos especiales, pero sí hice terapia y tuve maestros de apoyo. Más que nada era un estudio dirigido, sabes, para ayudarme con la concentración. Mi problema es ese. —Bebe un poco de su té, luego suspira—. Era una niña hiperactiva. Odiaba la escuela y la escuela me odiaba a mí. Los chicos eran… eran siempre tan…


  —¿Imbéciles?


  Sonríe tristemente.


  —Por no hablar de las chicas. No solo era la tonta, también era la lesbiana. No perdían ocasión para burlarse de mí, para escribirme mensajes crueles en los libros o en los cuadernos. Sin contar los apodos que me endilgaban y la manera en que… —niega con la cabeza—. Perdona, no sé por qué te estoy diciendo todas estas cosas.


  —Quiero oírlas. Quiero saber todo de ti, pero solo si tú quieres hablar.


  —¿Para qué sirve ahora hablar de ello? Ya pasó. Soy otra ahora. Soy fuerte y segura y… Nadie se atreve a dirigirse a mí de esa manera, o ¡se las hago pagar!


  —Te has construido una coraza.


  —Y bastante gruesa, créeme.


  Escucho a Lily hablar de sus dificultades, la veo abrirse poco a poco y la siento cerca, más cerca de lo que estaba cuando llegamos al restaurante. La noto menos segura, menos firme cuando habla de sí misma; temerosa, tal vez, de parecer vulnerable a mis ojos.


  —Mis calificaciones no son nada del otro mundo, ni siquiera ahora —continúa, después de unos momentos de silencio.


  —Las calificaciones no son todo.


  —Mi madre también lo dice, y ella tiene una cátedra en el University College de Dublín. Enseña biología molecular.


  —¿Te sientes intimidada por tu madre?


  —No, no lo creo. Quizás un poco, pero ella nunca me hizo sentir así, al contrario. Ella siempre ha sido única. Me ayudaba con los deberes, me explicaba con palabras diferentes y más comprensibles todo lo que no entendía en el colegio. Pasaba noches estudiando conmigo, buscando métodos alternativos para ayudarme, buscando maneras de hacer mi vida más fácil. Fue ella quien me animó cuando decidí seguir con mis estudios. Pensaba que no tenía aptitudes, pero ella siempre dice que no hay nada que no podamos lograr si realmente lo deseamos.


  —¿Y qué es lo que realmente deseas? —le suelto de golpe.


  Lily se muerde el labio.


  —¿Ahora?


  Asiento decidida.


  —Ahora quisiera sacarte de aquí.


  —¿Y a dónde te gustaría ir?


  —A mi casa. Me gustaría llevarte a mi casa.


  Trago, nerviosa.


  —¿Vienes a mi casa, Violet?


  —Voy. Claro que voy.
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    Lily

  


  Por el camino, Violet se ha aferrado a mí con más fuerza que de costumbre. De inmediato sentí que algo había cambiado en ella, y no solo porque le pedí que viniera a mi casa. Lo que le conté sobre mi pasado, sobre mis dificultades… creo que nos ha acercado. No me avergüenzo de hablar de ello, de contarle a la gente mis problemas. No hoy, que soy consciente de quién soy. Pero sí tenía algunas reservas con Violet. Ella es tan perfecta, tan brillante… No quería parecer inferior a sus ojos. Por eso, cuando abro la puerta de mi piso, me adelanto pidiéndole que espere un momento, el tiempo suficiente para hacer desaparecer un poco el caos de mi cama, de mi habitación; del sofá, de la mesita y del suelo del salón.


  —Perdona —me justifico—. Hay un poco de desorden. No esperaba visitas.


  —¿Quieres decir que no tenías planeado traerme aquí?


  —No soy de hacer planes.


  La escucho sonreír en la oscuridad y me aparto, mientras espero a que Violet se tome todo el tiempo que necesite para acostumbrarse y decidir si realmente quiere esto conmigo o no.


  Cuando se gira hacia mí, intento encender las luces, pero Violet me detiene.


  —Quiero quedarme en la oscuridad —su respiración ansiosa choca con el aire tenso de mi piso—. Como en la piscina.


  —¿Te sientes más a gusto si estamos en la oscuridad?


  Otro suspiro, luego su débil respuesta.


  —Me siento más cerca de ti.


  Podría poner sus palabras en una canción, igual que podría poner sus respiraciones agitadas y el perfume que se cuela en la oscuridad, intensificando todos mis sentidos. Podría poner cada una de sus sonrisas y todos los matices de sus ojos. Podría poner todo de ella.


  Porque Violet es una canción, una de esas por las que querrías atribuirte el mérito, aunque sabes que no pertenece a tus dedos.


  —¿Puedo ofrecerte algo de beber?


  —Sí, gracias.


  Voy a la cocina y saco dos botellines de cerveza del frigorífico. Abro el cajón contiguo, cojo el abridor y los destapo. Me doy la vuelta y le ofrezco uno de ellos. Luego presiono las palmas de mis manos en la encimera, me impulso y me siento sobre ella, al lado de mi cerveza. Violet toma un sorbo y luego se acerca, colocándose entre mis piernas. Deja la botella en la encimera, junto a la mía, y sus manos acarician lentamente mis muslos. Noto su nerviosismo a través de los vaqueros.


  —¿Qué estás…?


  Sus manos se deslizan por mi trasero.


  —Violet…


  —Mmm…


  Sus dedos exploran mi espalda, discretos pero seguros de lo que quieren hacer y de a dónde quieren ir.


  —No hago más que pensar en ti en la piscina.


  La presión aumenta a medida que se deslizan hacia delante; Violet suspira, sus dedos se aferran ansiosos a mis pechos.


  —No soy tan buena como tú.


  —Vas por buen camino, confía en mí.


  Levanta la mirada y me inclino lo suficiente para alcanzar su boca. La rozo, Violet suspira de nuevo sobre mis labios.


  —Imagina que te estás tocando a ti misma.


  Sus dedos se tensan ligeramente.


  —Porque te tocas, ¿no es así? Cuando estás sola.


  Sus manos se apartan y ella baja la vista. Le sujeto la barbilla y Violet vuelve a mirarme.


  —Nunca tienes por qué avergonzarte, Violet, especialmente conmigo.


  —A veces.


  —¿Mmm?


  —A veces me toco.


  Suelto su rostro y mis dedos se deslizan por los botones de mi camisa. Los desabrocho lentamente, ante sus ojos que atraviesan la oscuridad. Luego, la camisa resbala por mis brazos. Violet observa mi pecho, contenido por el top que llevo puesto, y sus manos vuelven a moverse, llenas de ansia y deseo. Quiere tocarme, sentirme y explorar lo que desea junto a mí.


  Bajo de la encimera, mis dedos enredados en su pelo, mi boca devorando la suya con impaciencia, mientras sus manos aprietan mi pecho, nerviosas y deseosas. Me separo de ella, tomo el top y me lo quito en un segundo. Violet devora mis pechos con sus ojos hambrientos, luego sus manos vuelven a tocarme, esta vez sin dudarlo. Sus dedos se mueven rápidos y plenos, sintiendo mi piel bajo sus yemas, estudiando mi cuerpo con pasión y deseo. Levanta los ojos hacia mí, mi boca está sobre ella antes de que pueda preguntar. Mi lengua se desliza en su interior: Violet me recibe sin reservas, con necesidad, con ardor, con el mismo deseo que siento correr por mi piel.


  —Vamos —jadeo sobre su boca húmeda y temblorosa—. A mi habitación.


  La cojo de la mano y la animo a seguirme. Cuando estamos en mi dormitorio, la suelto y me doy la vuelta de repente, las manos en su rostro, mi hambre de ella devorando su boca sin aliento, sus manos en mis caderas. La llevo hacia la cama y me siento, ella se toma solo un momento, luego se une a mí y se acomoda sobre mis piernas.


  —Te lo había dicho, que estabas llena de sorpresas.


  —Calla y bésame.


  La excitación desencadenada por su necesidad se transforma en un estremecimiento de pura lujuria que me recorre rápido y ardiente. Envuelvo su rostro y lo acerco a mí. Sus dedos se enredan entre mis cabellos, los suyos acarician mi cara, mi cuello, hasta el pecho. Me tumbo en el colchón, Violet baja conmigo, luego me giro de lado, mi pierna enredada a la suya, la de ella entre las mías.


  —¿Quieres desnudarte para mí, Violet?


  Asiente ansiosa.


  Mis dedos tiemblan sobre su camisa, la abro. Su sujetador rosa, que brinda contención y la cubre, no me mantendrá alejada de ella.


  —¿Quieres quitártelo?


  —Yo no soy guapa como tú.


  —Pero qué… ¿Qué dices?


  —Tú eres guapísima y sexy, yo soy… soy…


  —Perfecta —digo, movida por la necesidad de hacerla sentir hermosa y deseada—. Y quiero verte —la animo a levantarse conmigo—, pero solo si te apetece, ¿vale?


  Violet lo piensa por un momento. Luego se levanta y deja caer su camisa. Un instante después, coge su top deportivo, se lo saca por la cabeza y se queda frente a mí con el pecho desnudo.


  Me levanto también.


  —Dios, eres… —la acaricio, Violet separa sus labios para permitir que su aliento se confunda con el mío—. Perfecta, te lo había dicho ya.


  Puedo percibir su sonrisa aún en la oscuridad. A continuación, mis manos rodean sus pequeños y firmes pechos. Su cabeza se echa hacia atrás cuando me acerco a su cuello y mis labios marcan su piel perfumada con mi deseo. Mis dedos juegan con sus duros pezones. Mi boca baja sobre ella lenta y húmeda, dejando un rastro de escalofríos en su pálida piel. La empujo ligeramente sobre el colchón, Violet se recuesta debajo de mí y finalmente exploro su cuerpo con mis manos y con mi boca.


  Violet se mueve, sus dedos recorren mi espalda desnuda y mi pierna se entrelaza con la suya. Rozo su entrepierna por encima de los jeans con mi rodilla, Violet jadea.


  —¿Quieres deshacerte de estos también? —pregunto mientras vuelvo a su boca—. Me gustaría tocarte entera, sin ropa.


  Suspira y asiente, después sus manos se dirigen a los botones de sus pantalones. Los abre y yo la ayudo a deslizar los vaqueros por sus caderas hasta que caen al suelo, junto con sus botas.


  —Tú también —me dice.


  Mi corazón late desbocado en el pecho.


  —¿Estás segura?


  Sus manos sobre mis pantalones, audaces, seguras. La ayudo a abrirlos, luego me los quito y los tiro al suelo junto con el resto.


  Me deslizo sobre ella. Violet yace debajo de mí mientras yo permanezco ligeramente elevada, el codo en el colchón, mis dedos en su cabello, sus manos en mi espalda. La beso de nuevo. Violet se agita, arqueando la espalda y pidiendo más boca, más calor, más éxtasis. Mi mano ahora está en su cuello, la suave piel se desliza bajo mis dedos mientras la acaricio lentamente; desciendo por su costado, hasta su nalga, le pido tácitamente que levante una pierna y se enganche a mí. Violet responde a mis estímulos. El miedo se ha disuelto en sus suspiros al tiempo que mi deseo de tener un poco más de ella para mí, se abre paso en mis dedos frenéticos y en mi boca, que ansía recorrer por completo su cuerpo.


  —Eres tan perfecta. —Mis palabras vibran en su suave piel. Mi boca se mueve a lo largo de su pecho, sus abdominales se tensan bajo mis dedos.


  Quiero tocarla toda, besarla toda.


  Quiero conocer cada uno de sus secretos más íntimos, y quiero que sea su propia piel quien me los revele.


  —Quiero tocar sobre tu piel —mis dedos se mueven por su muslo, golpeando suavemente su cadera, como si realmente estuviera buscando las notas que necesito directamente sobre ella, para luego deslizarse rápidamente por su vientre. Mis dedos se abren y las yemas dibujan en su cuerpo una melodía melancólica y secreta, apenas susurrada por labios que besan y alientos que arden. Me inclino sobre su vientre, los labios presionan contra su dulce tibieza mientras mis dedos acarician uno de sus pezones duros.


  Violet separa los labios y un suspiro cargado de expectación se pierde entre el aire y las notas que estoy escribiendo en este momento justo sobre ella.


  Me muevo a lo largo de su cuerpo, los labios frotan su pezón al tiempo que sus manos se enredan en mi cabello. Lo tomo entre mis labios y lo succiono, Violet emite un sonido excitante y ronco que me impulsa a hacerlo otra vez, y otra, y otra, hasta que el agarre en mi cabello se vuelve firme y apremiante.


  —Dios, qué sexy eres —le digo y mi lengua juega alrededor de su pezón húmedo.


  —Tú lo eres.


  La miro, Violet se levanta para venirme al encuentro, hago lo mismo y la beso. A continuación la empujo de nuevo contra el colchón. Mi pierna se desliza entre las suyas, frotando su sexo por encima de la ropa interior, y su respiración se entrecorta en mi boca.


  —¿Quieres que me detenga?


  Abre los ojos y me mira.


  —No.


  —Quieres… ¿Quieres que te haga acabar así?


  Asiente con la respiración agitada y la mirada llena de anticipación.


  La beso de nuevo, mi mano en su pecho, mi pierna comenzando a moverse contra ella nuevamente.


  —Yo no… Nunca lo he hecho.


  —¿Con una chica, quieres decir?


  Niega, sus mejillas enrojecen y evita mi mirada.


  Su dulzura choca con sus maneras y su aspecto, una combinación que me vuelve loca y me excita aún más.


  —Nunca he hecho nada de todo esto con nadie.


  Lo sabía, pero el simple hecho de que lo haya dicho me llena de ternura, respeto y una cálida emoción.


  —¿Y conmigo? ¿Te gustaría hacerlo conmigo?


  —Me gustaría, pero… Dijiste que no querías ser ese tipo de chica.


  —Eso era antes.


  —¿Antes de qué?


  Antes de que perdiera la cabeza por ti, Violet O’Connor. Y de que mi mundo caótico y ruidoso se convirtiera en un puerto seguro donde llegar y descansar.


  Porque así es, inútil negarlo. He caído de lleno, sin remedio. Me he pillado por ti, de esas veces que sabes que vas a sufrir, pero que no puedes evitarlo, aún así lo quieres.


  La beso otra vez, sin decirle lo que pasa por mi mente, sin contarle lo halagada que me siento al ser la primera persona con la que está, y sin mencionar lo excitada y feliz que me siento al saber que ahora se encuentra en mi cama.


  Me limito a escribir estas palabras dentro de ella, a acariciar las cuerdas de su alma y hacerlas mías, a tocar estos acordes en mi mente hasta que se fundan conmigo, y a llevar a esta chica a un universo de melodías por descubrir y de música para amar.
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    Violet

  


  Lily vuelve a besarme. Puedo sentir sus labios y sus manos por todos lados, como si no hubiera una parte de mí que no le perteneciera.


  Mi cuerpo es un manojo de nervios, temblores y calor que no puedo controlar ni anticipar.


  Es Lily.


  Es cómo me toca, cómo me enciende, cómo me hace sentir. Lily me acaricia donde nadie nunca me ha acariciado y me hace sentir cosas que nadie más sería capaz de provocar.


  Lo sé.


  No hace falta experiencia para esto. No necesitas un pasado.


  Lo siento.


  Lo siento en cada fibra de mi ser, en lo más profundo de mi alma. Lily escala mi cuerpo, su boca roza sensualmente mi oreja y susurra:


  —Quizás deberíamos ir más despacio.


  —¿Qué? ¿Por qué? —pregunto rápidamente.


  —Porque no has estado con nadie antes y no estoy segura de ser la elección correcta.


  Temía haber hecho algo mal o, peor aún, que se hubiera arrepentido.


  —Y en cambio lo eres. Y eres la única con la que lo haría. Si no fuera así, no estaría aquí.


  Lily acaricia mi cabello a lo largo de toda su extensión. Sus dedos se pierden entre las ondas suaves, al igual que sus ojos. Ahora parece distante, como si tuviera miedo de acercarse demasiado, de sentir las cosas de la misma manera en que yo las estoy sintiendo.


  —Nunca he sentido algo así —le confieso, aunque imagino que ya no deben quedar muchos secretos que revelar. Prácticamente le he dicho todo de mí, un movimiento que quizás no haya sido muy inteligente.


  —Lo que siento cuando estoy contigo… es algo que ni siquiera sabía que existía.


  Lily me mira con una expresión preocupada. Tal vez me he excedido. Sé que tiene reservas respecto a los sentimientos, y yo, de alguna manera, le estoy confesando que siento algo por ella, algo profundo, algo para lo que Lily no está preparada en este momento.


  —Consigues encender mi cuerpo como si estuviera cubierto de llamas.


  Intento dar un giro a la situación para no apresurar las cosas, con la esperanza de que aún no sea demasiado tarde.


  Su expresión se relaja.


  —¿Ah si?


  —Nunca me he sentido así de excitada en mi vida. Y antes de que digas que no he tenido grandes experiencias.


  —No iba a decir ni pío.


  —Bien.


  —Si quieres… —sus dedos descienden lentamente sobre mis pechos—. Puedo intentar hacerlo arder de nuevo.


  —Por favor, sí —estas palabras escapan de mis labios con demasiada urgencia.


  Lily sonríe complacida.


  —Ya que lo has pedido tan amablemente... —su boca vuelve a buscar la mía, su cuerpo se presiona contra el mío y su pierna se roza de nuevo contra mi ropa interior.


  Me abandono completamente en su cama, mis manos descansan sobre el colchón. La boca de Lily desciende por mi cuello, una caricia provocativa que se detiene en mi pecho. Toma entre sus labios un pezón y yo arqueo la espalda instintivamente, como si quisiera pedirle que siguiera, que lo repitiera, que me hiciera arder bajo sus manos y su boca.


  Lily se mueve hacia un lado, su mano se pasea por mi vientre, sus dedos comienzan a jugar con el elástico de mi ropa interior.


  Quisiera gritarle que me toque, que deslice sus dedos sobre mí, que me lleve al límite junto a ella, pero Lily desiste, desviando su atención hacia la tela de mis braguitas.


  Vuelve hacia arriba, sus dedos dibujan algo en mi piel que puedo sentir hasta en los huesos, mientras su pierna se mueve de nuevo, rozando mi intimidad y haciéndome casi gritar.


  Estoy tan excitada que temo llegar al límite con sólo otro roce.


  —Qué tal si…


  Se levanta lo justo para deslizarse de nuevo sobre mí, su mano en mi nalga, luego a lo largo del muslo, lo levanta y se lo lleva a la cadera. Después comienza a moverse otra vez, frotándose peligrosamente contra mí.


  Yo también me muevo por instinto, siguiendo cada uno de sus movimientos, buscando más contacto, más alivio. Pero es solo cuando Lily aprieta uno de mis pezones entre sus dedos, antes de succionarlo con avidez, que cierro los ojos y dejo que el fuego se propague con toda su fuerza sobre mí y dentro de mí. Mi cuerpo tiembla aferrado al suyo, mi voz se quiebra en un orgasmo que resuena en las paredes de su habitación.


  Lily me besa de nuevo, mis últimos gemidos se hunden en su garganta mientras su sensual lengua explora cada rincón de mi boca. Me dejo llevar debajo de ella, abandonada en su cama, dejo que me bese, que me acaricie, que me retenga entre sus brazos un poco más. Que me haga sentir bien conmigo misma, en paz y feliz, quizás por primera vez en toda mi vida.


  —¿Estás bien? —me pregunta, dado mi prolongado silencio.


  Estoy en un estado de éxtasis total de los sentidos.


  Me siento tan relajada que temo quedarme dormida aquí, en su cama, entre sus brazos. Mi mente está completamente en blanco.


  No existen los estudios, los entrenamientos, el estrés, las presiones.


  No existe nada más que ella, que me retiene consigo.


  —A-já.


  Lily continúa acariciando mi cabello, esparcido sobre sus sábanas. Sus ojos no se apartan de mí, probablemente esperando captar algún cambio o arrepentimiento. Su respiración está tensa y sus dedos, nerviosos, siguen tocándome con suavidad.


  Giro la cabeza de lado y le sonrío.


  —Me siento maravillosamente bien.


  Ahora ella también me sonríe, aliviada.


  Lily siempre es tan segura de sí misma, tan dura, que no se anda con rodeos y parece tener muy en claro cuál es su lugar en el mundo. A veces da la impresión de que nada puede afectarla, pero luego me regala esas miradas, me regala su sutil y tierna vulnerabilidad que me hace sentir aún más atraída por ella y más cerca de su mundo.


  —Dios, me encanta tenerte aquí.


  Me giro de lado para imitar su posición.


  —Me gustaría que pudieras quedarte.


  —A mí también me gustaría.


  —Pero tu padre llamaría a la policía y a los hospitales.


  —Mi padre sería capaz de movilizar a las fuerzas especiales, la guardia costera y las fuerzas aéreas.


  Lily se ríe y luego se inclina para depositar un beso en mi nariz.


  —Pero puedo quedarme un rato más, si quieres.


  —Dímelo tú cuando ya estés lista para irte.


  —¿Me llevas tú a casa?


  —Claro. ¿En serio creías que iba a dejar que tu precioso trasero se subiera a un taxi y tú desaparecieras en la noche?


  Una emoción que antes no estaba allí se abre paso dentro de mí.


  Entonces no estoy sola en esto. No soy la única que se está dejando llevar, que está poniendo en juego sus sentimientos, su corazón.


  Quisiera decirle que no creo que esté lista para marcharme tan pronto, pero prefiero no decirlo. No quiero que se haga una idea equivocada. Hemos estado bien y eso me basta. No quiero que ahora sienta que está bajo presión, pensando que yo espero algo más, como otra cita, o quizás cien más.


  Prefiero disfrutar de este momento, de ella que sigue acariciándome, de la paz de este piso y del ritmo de nuestras respiraciones que parecen encajar a la perfección en la misma mágica melodía.
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    Lily

  


  Cuando salgo del aula después de mi última clase y veo a Violet en el parque del campus, rodeada de sus compañeras de equipo, intentando hacer unos lanzamientos en el césped, levanto automáticamente la mano para saludarla. Violet me ve a lo lejos, me observa por unos segundos y luego vuelve a concentrarse en sus amigas y en esos estúpidos lanzamientos, tratándome como si no me conociera, como si esas caricias ardientes que compartimos hace dos noches nunca hubieran existido, como si nunca me hubiera dicho que no había sentido nada igual por nadie.


  Bajo la mano que había levantado ingenuamente, espero unos segundos más, tal vez con la esperanza de que, con alguna excusa, se acerque y me salude. Pero cuando me doy cuenta de que eso no va a suceder, ni hoy, ni probablemente nunca, bajo la mirada, derrotada, y decido continuar por el paseo, hacia la biblioteca, donde de todos modos tenía la intención de estudiar un rato. Paso junto a algunas personas que conversan frente al edificio y entro, mirando a mi alrededor busco un sitio libre para sentarme. De repente, una mano se posa en mi hombro.


  Me doy la vuelta y la sonrisa de Violet me recibe.


  —Hola —dice inocentemente, como si no acabara de actuar como si no me conociera solo unos minutos antes.


  —Hola.


  —Estaba haciendo unos lanzamientos con mis compañeras de equipo.


  Aunque no le he preguntado nada ni le he reprochado nada, Violet de todos modos siente la necesidad de justificarse.


  Me encojo de hombros, fingiendo que la cosa no me ha afectado.


  —Te eché de menos ayer.


  Ayer ni siquiera nos cruzamos. Yo no tenía clase y les había prometido a mis amigos que haríamos una sesión doble de ensayos, en vista de una serie de eventos que nos esperan en las próximas semanas. Ella estaba ocupada como siempre con los entrenamientos y con el equipo. A pesar de que también la he echado de menos, no le respondo de la misma manera, aún siento la amargura del episodio anterior revoloteando en mi estómago.


  —Debería irme —señala por encima de su hombro, hacia la puerta—. Tengo una sesión de entrenamiento bastante exigente dentro de poco.


  —Yo tengo que estudiar —le respondo fríamente.


  —¿Pasa algo?


  —No sé de qué estás hablando.


  —¿Estás enfadada conmigo, por casualidad?


  ¿Por qué debería estarlo? ¿Por haberme ignorado antes?


  Puedes apostar a que sí, pero no lo digo. No creo que mi estado de ánimo sea el apropiado en este momento. Al fin y al cabo, tendría que haberlo visto venir. No debería enfadarme por esto.


  —En absoluto.


  —¿Está todo bien entre nosotras entonces?


  Entre nosotras. Como si realmente hubiera un nosotras.


  —Muy bien.


  Violet frunce el ceño.


  —Si he hecho algo… —intenta acercarse, pero instintivamente retrocedo, un gesto que provoca un cambio en su expresión.


  —Tus amigas podrían vernos.


  Me hubiera gustado ahorrarme esta salida, así como me hubiera gustado ahorrarme este patético espectáculo, pero es más fuerte que yo.


  —Nos vemos por ahí —pongo fin a la conversación, antes de hacer el ridículo aún más, y me alejo hacia las estanterías del fondo, donde sé que no hay nada para mí, pero al menos encontraré refugio. Apoyo la espalda contra los estantes y dejo escapar el aire. He sido grosera, incluso descortés, y sé que debería arrepentirme y disculparme antes de que las cosas se compliquen más. Pero en este momento estoy molesta y decepcionada de su comportamiento y necesito regodearme un poco en mi propia amargura.


  —Me pareció verte —la cabeza de Max asoma entre los libros.


  —Eh —me enderezo y me aclaro la voz—. ¿Qué haces aquí?


  —Te estaba espiando.


  —¿Qué?


  Max se ríe.


  —Bromeo. Estaba sentado ahí —dice señalando una mesa cercana—. Estudiando. Y te vi.


  —¿Me viste? —pregunto vacilante.


  La expresión de Max se vuelve comprensiva.


  —Os vi.


  Resoplo y abandono mi lugar seguro para ir hasta la mesa que Max señaló antes, seguida por él. Me siento y dejo mi bolsa en el suelo, apoyo los codos en la superficie de madera y la cabeza sobre mis brazos.


  Max se sienta frente a mí.


  —¿Qué sucede?


  —¿Te refieres a hoy o a mi vida?


  —Catastrófica y dramática. Me gusta.


  Me río a regañadientes.


  —Quizás he exagerado.


  —¡No me digas! ¡Si tú nunca haces eso!


  Alguien de la mesa de al lado nos intima a hacer silencio. Max se disculpa, luego se acerca más a mí para poder hablar en voz baja.


  —¿Quieres contarle todo a tu amigo Max?


  —En realidad, no.


  —Ánimo…


  —Me siento… humillada.


  Max levanta ambas cejas.


  —Estaba con sus compañeras antes. La saludé desde lejos y ella fingió no verme, o peor aún, no conocerme.


  —Entiendo.


  —Me sentí… me sentí como si no fuera nadie. Y no me gustó. —Suspiro profundamente, luego me incorporo, apoyando la espalda en el respaldo de la silla—. Entiendo que para ella sea complicado…


  —¿Complicado… qué?


  —Admitir que le gusta una chica.


  —Oh… Ohh… Así que hemos dado pasos de gigante.


  No quiero contarle a Max sobre los besos, las manos, los cuerpos que se mueven uno sobre el otro y la piel que quema.


  —Nos hemos visto. Un par de veces.


  —¿Visto… en plan salisteis juntas?


  Me encojo de hombros.


  —Guau.


  —No hagas de esto algo más grande de lo que realmente es.


  —Yo no estoy haciendo nada. Estoy aquí escuchando.


  —Me gusta —admito. Max me dedica una mirada condescendiente—. Aún no sé cuánto… pero me gusta.


  —Bueno, si habéis salido un par de veces… significa que ya hemos batido todos tus récords.


  —He salido durante… semanas con algunas chicas.


  —Solo porque te tomó más tiempo llevártelas a la cama.


  Odio que Max crea saber todo de mí, aunque en realidad es cierto.


  —No sé si debamos continuar.


  —¿Por qué?


  —Violet es… Ella no tiene intención de… —estoy buscando las palabras adecuadas para no ser una completa imbécil, pero no es nada fácil.


  —Ella no quiere que nadie sepa que le gustan las chicas. No puedes obligarla, Lily, y no puedes enfadarte con ella por eso.


  —Lo sé, pero quizá no sea para mí, ¿verdad?


  —Claro, pero tú sabes cómo es. Sabes lo difícil que es salir del armario. Sobre todo cuando tienes una presencia social importante, como la que tiene en su equipo.


  Vuelvo a resoplar, Max es demasiado reflexivo para mi gusto.


  —Solo porque tú te sientas a gusto en tu piel, no quiere decir que todo el mundo deba sentirse así.


  —Yo también fui una Violet, ¿qué te crees?


  —¿Te refieres a alguien que no quiere decirle al mundo quién es?


  —Por poco, pero lo fui.


  —No tenía idea de eso.


  Parece que Max no sabe todo sobre mí como imaginaba.


  —El mío no fue un proceso lento de descubrimiento y aceptación. Siempre lo supe y durante un tiempo consideré la posibilidad de no hacerlo público.


  —Durante un tiempo… ¿cuánto?


  —Durante los primeros años de la escuela. Después me enamoré de una amiga y… —sonrío de manera forzada— le escribí una estúpida nota.


  —¿Y ella?


  —No lo tomó bien.


  Max me mira, comprensivo.


  —No volvió a dirigirme la palabra. Incluso pidió cambiar de banco. —Niego con la cabeza—. Me sentí humillada. —Igual que antes, con Violet y sus amigas—. Además de rechazada. Ya sabes cómo funciona.


  —Lo sé muy bien.


  —Al final, siempre caemos por las personas equivocadas.


  —Yo también he tomado decisiones arriesgadas, decisiones por las que he pagado las consecuencias. —La voz de Max se vuelve seria—. Consecuencias que no son fáciles de aceptar. Pero se crece, se madura y se aprende.


  —Ya.


  —No creo que Violet quisiera hacerte daño intencionalmente. Me parece una buena chica, alguien que se preocupa por las personas.


  —A mí también me lo parece.


  —Pero si su camino no te convence, Lily, deberías dar marcha atrás antes de que alguna de las dos salga herida.


  Lo dice como si fuera fácil.


  No ha probado su piel, ni ha respirado su perfume en su ropa, ni ha intentado besar esa boca suave y carnosa y… Dios, quiero besarla ahora.


  Malditos pensamientos.


  Si pienso en cómo me miraba cuando le decía esas cosas, y en cómo me fui después…


  —Me parece que he metido la pata.


  —Cosas de la vida.


  —¿Crees que debería intentar solucionarlo?


  —Creo que debes hacer lo que sientas, Lily, pero debes entender que lo que tú sientas que hay que hacer puede no ser aquello que ella también sienta que hay que hacer.
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  Ocupo un lugar en las gradas, donde hay otros grupos de chicas y chicos viendo el entrenamiento, y donde espero pasar desapercibida. Miro a las chicas del equipo concentradas en lo que parece un partido y me detengo solo en Violet, que con los pantalones cortos del uniforme y la camiseta sucia y sudada, está más sexy y prohibida que nunca.


  Me gusta su fiereza y admiro su fuerza. Y esos brazos musculosos que me han estrechado en más de una ocasión... Dios, cómo me gusta sentirme protegida entre sus brazos, cómo me gusta la sensación de seguridad y de calor que me dan. Dios, cómo me he jodido con mis propios pensamientos, ¡por no hablar de mis manos! Manos que podrían haber evitado tocarla de esa manera, explorar su cuerpo a fondo, con deseo y avidez, manos que ahora se agitan nerviosas sobre mis muslos.


  Intento calmar mis impulsos -¡cosa nada fácil con Violet sudorosa en medio del campo!- y concentrarme en lo que debo decirle para justificar mi horrible comportamiento.


  Max tiene razón. Debería saber cómo se siente y debería ser la primera en estar ahí para ella.


  Siempre he esquivado cualquier tipo de complicación, siempre pensé que no eran para mí. Que los sentimientos eran algo que quedaba bien en el papel o en los dedos, pero no en mi corazón. Tuve miedo, y aún lo tengo. Miedo a ser herida, miedo a ser ridiculizada o relegada a un rincón. Miedo a que un día alguien me pida ser diferente, y yo no podría aceptarlo. Me tomó un tiempo aprender a amarme, no quiero que nadie entre en mi vida con la pretensión de poner orden en ella o de hacer de mí una persona que no soy.


  Violet se gira hacia las gradas mientras se seca el sudor de la cara y la nuca con una toalla. Me interroga con la mirada, sorprendida por mi presencia. Me limito a sonreírle, esta vez nada de saludos incómodos o gestos delante de todos. Al fin y al cabo, no soy la única sentada presenciando el entrenamiento. Podría estar aquí por cualquiera o por cualquier otro motivo que no sea admirar a Violet O’Connor en todo su esplendor.


  Alguien hace sonar el silbato, supongo que es el entrenador, y manda a todos al vestuario. Espero que la mayor parte del equipo obedezca, luego me levanto y bajo por las gradas para acercarme al borde del campo.


  Violet mira a su alrededor y luego decide alcanzarme discretamente.


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo siento por lo de antes.


  Violet vuelve a echar un vistazo, como si se asegurara de que nadie estuviera escuchando.


  Duele un poco, lo admito, pero lo soporto.


  —Estás avergonzada


  —No, no lo estoy.


  —Mi presencia aquí está fuera de lugar, te hace sentir incómoda.


  —No es eso.


  —No quieres que empiecen a circular rumores sobre ti.


  Violet mira hacia atrás, donde un pequeño grupo de chicas está hablando. Puedo ver con claridad que los ojos de una de ellas están fijos en nosotras.


  —Para eso creo que es tarde.


  —Soy una estúpida, lo siento. No sé en qué estaba pensando, qué creía que estaba haciendo al venir aquí.


  —No tienes que disculparte y no tienes que preocuparte. Además, ni siquiera saben lo que dicen, confía en mí. Son unas cotillas, hablan mal de todos.


  Su intento de tranquilizarme fracasa miserablemente.


  Me siento culpable.


  Debería haber pensado en ella y no solo en mí.


  —Has dicho que estabas aquí porque sientes lo de antes.


  —Lo he dicho.


  —¿Vas a hacer algo para enmendarlo?


  —Tal vez podría invitarte a salir.


  Violet sonríe con toda la cara.


  —Si has acabado, si estás libre.


  —Tengo una sesión de enfriamiento, no puedo saltármela, mis músculos lo necesitan.


  —Claro. Entiendo.


  —Y luego también me gustaría darme una ducha.


  —Todo el tiempo que necesites. Puedo esperar en la biblioteca, de todas formas tenía que estudiar.


  —¿Te doy un toque cuando estoy lista?


  —Cuento con ello.
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    Violet

  


  Lily empuja la puerta de Street 66, un famoso bar en pleno centro de la ciudad, y la sostiene abierta para mí.


  Le doy las gracias y entro; ella me hace un gesto para que la siga hacia la sala más pequeña del local, una que le da el aspecto de un tranquilo bar provinciano, íntimo, ideal para conversar sin interrupciones.


  —Durante la semana, este sitio parece otro —me explica mientras nos sentamos—. Pero si vienes los fines de semana —señala hacia la otra sala— se baila hasta altas horas de la noche.


  Miro a mi alrededor con curiosidad. Aunque no estamos en el barrio que Lily suele frecuentar, queda claro inmediatamente que este bar también es bastante popular entre la comunidad LGBTQ. Nunca he estado aquí, aunque lo conozco de nombre.


  —Es bonito —le digo, haciendo que sonría—. Además, es agradable descubrir nuevos lugares. Antes de conocerte, solo iba a fiestas universitarias o eventos deportivos. Siempre en los mismos dos antros donde se reúnen los chicos del campus. Es un buen cambio.


  —Estoy feliz de ser tu guía.


  Una chica se acerca para tomar nuestra orden. Lily pide un gin tonic, yo una sidra. Cuando nos quedamos solas, la mirada de Lily recorre mi figura. Estamos sentadas una junto a la otra, no tan cerca como para no poder intercambiar miradas furtivas, pero tampoco tan lejos como para no poder hablar sin levantar la voz.


  Lily me observa con frecuencia. Siempre puedo sentir sus ojos sobre mí, lo cual no me molesta en absoluto. Me hace sentir apreciada, guapa, y no sólo fuerte y rápida, como habitualmente suelen definirme.


  Me hubiera gustado vestirme de otra manera, pero pasé el día fuera y no llevaba ropa extra, excepto una camiseta y lencería limpia. Me quedé con los mismos vaqueros de esta mañana y ni siquiera tengo tacones, cosa que lamento porque, la verdad, empiezan a gustarme bastante.


  Lily, en cambio, siempre está guapísima y original. Ella nunca es aburrida o anónima como yo. Tiene ese poder de impactar, cautivar y envolver a todos a su alrededor, haciéndote sentir especial y parte de algo más grande.


  No puedo entender cómo lo hace. Quisiera parecerme más a ella, tener ese carácter fuerte y único, pero soy solo yo.


  —¿En qué piensas?


  —Creo que te ves muy bien hoy.


  Lily me sonríe.


  Lleva un top negro de malla, a través del cual se asoma un sujetador de encaje morado. Se ha quitado la chaqueta, que ahora descansa sobre el respaldo de la silla. Sus codos se apoyan en la mesa y su pecho presiona contra sus brazos, creando un escote insinuante. En sus muñecas, varias pulseras de colores tintinean suavemente con cada movimiento. Un collar largo, casi una cadena, desaparece entre sus pechos; creo que tiene una guitarra como colgante, o algo similar.


  —¿Me estás mirando fijamente?


  Sacudo la cabeza, apartando la mirada.


  —Perdona.


  —¿Bromeas? Me gusta cuando me miras así.


  Me sonrojo al instante. El calor sube hasta la raíz de mi cabello, que esta tarde llevo recogido. No tuve tiempo de peinarme; tenía tanta prisa por venir a verla. Después de la ducha, lo sequé rápido y lo recogí para ganar algo de tiempo.


  —No puedo quitarte los ojos de encima —le confieso.


  La camarera nos trae nuestras bebidas. Cuando Lily intenta pagar, la detengo.


  —Por favor, deja que lo haga yo.


  —Vale. Gracias.


  Pago y la camarera nos deja a solas nuevamente.


  —Decías… —Lily baja el tono de su voz, sus dedos juegan alrededor del borde de su vaso de una manera sensual y sugerente.


  Está coqueteando conmigo y me gusta.


  —Que no puedo dejar de mirarte y… de pensar en ti, en nosotras…


  —¿Te refieres a la otra noche?


  Asiento. Tengo la adrenalina a tope. La imagen de las dos en su cama me incendia al instante.


  La mano de Lily descansa sobre mi muslo y sus dedos se mueven lentamente hacia arriba. Miro fijamente sus ojos, cargados de palabras y suspiros, e instintivamente humedezco mis labios.


  Lily suspira profundamente, creo que ella también está al límite, y presiento que este juego de miradas nos va a meter en problemas.


  —Y yo no puedo evitar tocarte —dice ella, apartando la mano.


  —No, no pares —le digo rápidamente—. M-me gusta.


  Lily sonríe de medio lado.


  —Te estás volviendo buena en este juego.


  —Estoy aprendiendo de la mejor.


  Bebo un sorbo de mi sidra ante la mirada atenta y encendida de Lily. Su mano comienza a deslizarse suavemente a lo largo de mi muslo otra vez. Desearía tener las piernas desnudas ahora, desearía poder sentir sus dedos sobre mi piel como la otra noche.


  —Quizás habría sido mejor ordenar algo más fuerte.


  Lily se ríe y después empuja su vaso hacia mí.


  —Podemos compartir el mío.


  Lo tomo y bebo un sorbo, no sin hacer una mueca.


  —No deberías beber.


  —Estoy cansada de ser tan rígida. De pensar solo en la forma física, en los partidos, en los resultados, en las proteínas.


  Lily se ríe de nuevo.


  —Me siento bien cuando estoy contigo —le suelto de repente—. Siento que puedo desconectar, que puedo relajarme, que no tengo que interpretar ningún papel. A veces solo quisiera ser… ser una mujer.


  —Y lo eres. Te lo aseguro.


  —Tú me haces sentir así.


  —¿En serio?


  Asiento, luego vuelvo a mirar sus ojos magnéticos.


  —Los adoro.


  Lily inclina la cabeza, interrogándome.


  —Tus ojos. Adoro cómo consigues resaltarlos.. Ojalá pudiera hacerlo también pero… —suspiro abatida.


  Lily se pone de pie y me tiende la mano.


  —Ven conmigo.


  —¿Dónde?


  —Donde puedo hacer algo para que te sientas bonita también a tus ojos.


  En el baño, Lily pega su cuerpo contra el mío, empujándome suavemente hacia los lavabos. Sus dedos tocan mi rostro con delicadeza, al tiempo que traza una línea gruesa y oscura con el lápiz delineador, mostrando una atención minuciosa a los detalles. Luego, con una precisión asombrosa, utiliza un pincel fino para dar forma a los matices. Después, aplica la máscara de pestañas con una seguridad y naturalidad que fluye con gracia. Por último, toma su pintalabios rojo y lo desliza con cuidado sobre mis labios..


  —¿Siempre llevas todo lo necesario en el bolso?


  —Nunca se sabe, ¿no?


  Sonrío. Lily coloca sus manos en mis hombros y, con suavidad, me gira hacia el espejo del baño.


  Me gusto. Me gusto muchísimo. Creo que lo he pensado pocas veces en mi vida. No se trata del maquillaje, sino de…


  De libertad. De expresión.


  De ser.


  Punto.


  No de parecer o hacer.


  —Por qué no intentamos… —sus manos se deslizan por mi cintura, haciéndome estremecer. Con un movimiento rápido y decidido, ata los extremos de mi camiseta debajo de mi pecho, dejando mi vientre al descubierto.


  —¿Qué opinas?


  Me doy la vuelta, mis brazos suben a lo largo de su cuello.


  —Opino que sabes hacer milagros.


  —Tú eres la que es preciosa. Yo solo pongo un toque de locura aquí y allá.


  —Y lo haces bien.


  —Si quieres podemos ir a mi casa después y podría… no sé, darte unas tutorías.


  —¿Hablas de maquillaje y estilo o de… ehm…otra cosa?


  —De todo lo que quieras.


  Me acerco para finalmente besarla, parece una eternidad desde que toqué sus labios, pero la puerta del baño se abre antes de que pueda poner en práctica mi idea.


  Me aparto de ella instintivamente y, al ver quién acaba de entrar, me aplasto contra el lavabo que hay detrás de mí, como si eso bastara para ganar una distancia que no haga parecer que estamos haciendo exactamente lo que estamos haciendo.


  Bajo la mirada, esquivando los ojos inquisitivos de Lily y los de la persona que entró. Cuando volvemos a estar solas, salgo disparada del baño, dejando a Lily atrás. Llego a la mesa, repleta de dudas, sin saber si escapar es suficiente o si ya todo está perdido. Justo entonces, Lily me alcanza.


  —¿Qué…? ¿Quién era esa?


  —Creo que quiero irme.


  —Vale, por supuesto.


  —Perdona.


  —Está bien, no te preocupes.


  Asiento confundida. Mi mente ahora está llena de imágenes de risitas, burlas, dedos apuntándome, gente susurrando a mis espaldas.


  —¿Estás bien? —me pregunta Lily.


  Intento seguir su voz pero mi cabeza da vueltas. La sensación es tan fuerte que me veo obligada a sentarme de nuevo, para evitar caer al suelo.


  —¿Violet? —una voz me llama desde atrás. Me vuelvo, sintiendo cómo mi vida toma el giro que temía.


  La expresión de Nora, una de mis compañeras de equipo, me dice que estoy jodida y que, a partir de aquí, no hay vuelta atrás.


  —¿Podemos hablar un momento?


  Asiento, aunque una extraña inquietud me recorre. Me disculpo con Lily y sigo a Nora hasta la salida.


  Ya en la calle, a solas, Nora exhala un suspiro antes de clavar su mirada en mí.


  —Por favor —dice, juntando las manos como si realmente estuviera suplicándome—. No… no digas que me has visto aquí.


  Frunzo el ceño, completamente desconcertada.


  —Si llegara a saberse…


  —¿Qué estás…?


  —No quiero que las demás chicas sepan que vengo a estos sitios.


  —No entiendo.


  Y es la verdad. Yo también estoy aquí, ¿por qué le preocupa tanto su posición? Después de todo, estamos en el mismo barco.


  —Tú y tus amigas sois… populares. Tenéis cierta fama.


  —Nosotras tenemos… ¿qué?


  —Vamos, vosotras sois las abejas reina.


  Abro la boca, estupefacta. Nunca me había visto de esa manera y jamás imaginé que nadie más lo hiciera.


  —Quiero jugar, quiero ser parte del equipo. No quiero que mis elecciones personales puedan influenciar en ciertas decisiones.


  Miro a mi alrededor confundida, como buscando una explicación a todo lo que está sucediendo. Luego, mi vista se detiene en el bar, en los colores que dominan su fachada, y de repente, todo se vuelve claro, nítido y brutalmente real ante mis ojos.


  Los prejuicios nos preceden, nos influyen y nos marcan. No quiero ser así. Ni con las otras personas ni conmigo misma. Entiendo, sin embargo, que no es fácil, y que el camino será lento y doloroso, y que, sobre todo, tiene sus tiempos, sus espacios, sus desilusiones y sus renuncias.


  —No tienes que preocuparte por mí, Nora. Y además —le sonrío—, creo que tú y yo estamos en la misma página.


  Nora sonríe.


  —Gracias.


  Niego.


  —No hace falta que me des las gracias. Lo siento si pensaste que yo… que podría juzgarte o traicionarte.


  Mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros y se encoge de hombros.


  —Yo también lamento haberte juzgado sin hablar contigo. Es que… es un asco. Todo es un asco.


  Suspiro abatida y consciente.


  Tiene razón. Es así.
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  Le pregunté a Violet si le apetecía dar un paseo y aceptó. Pensé que lo necesitaba.


  No sé de qué hablaron ella y esa chica, no quería hacer preguntas indiscretas, así que le di algo de espacio, esperando a que estuviera lista para conversar.


  Nos detenemos en el río, con los brazos apoyados en la barandilla. La mirada de Violet se pierde en las luces titilantes de los edificios al otro lado del puente.


  —Es una compañera de equipo —suelta de repente. Miro su perfil tenso, la boca contraída—. Me pidió que no le dijera a nadie que la vi en ese lugar.


  Guardo silencio, imagino que la peor parte aún está por venir.


  —Pensó que yo era… —suspira, como si le costara encontrar las palabras—. Dijo que soy una de las abejas reina. —Finalmente se gira hacia mí, sus ojos reflejan la tristeza—. Me dolió.


  —Lo siento.


  —Dolió porque tiene razón. Soy una de ellas. Tú también lo crees, ¿verdad?


  —Lo pensaba, lo admito. Pero eso era antes, cuando no te conocía, cuando no sabía la persona maravillosa que eres.


  —No creo ser una persona maravillosa.


  Envuelvo su rostro entre mis palmas y la miro fijamente.


  —Eres hermosa por dentro y por fuera, Violet. Y estoy segura de que tu compañera lo sabe. Probablemente solo tuvo miedo de ser juzgada, es algo normal.


  —Dijo que quiere jugar y que si se supiera que ella…


  Suelto su rostro y doy un paso atrás.


  —Yo no quiero vivir así, con miedo a que me descubran, o a que me juzguen porque… porque me gusta estar contigo.


  Aparto un mechón de su cabello que se ha escapado de la coleta y lo coloco detrás de su oreja, antes de sonreírle.


  —Lo adoro.


  Violet frunce el ceño.


  —Tu cabello. Rojo, llameante… —me encuentro suspirando—. Dios, lo adoro de verdad.


  —¿Estás tratando de distraerme?


  —¿Lo estoy logrando?


  —Un poco, tal vez…


  —No tienes que decidir hoy ni esta noche quién eres, ni qué quieres, y no tienes que decírselo a nadie. No estás obligada. Y tampoco tu amiga.


  —Supongo que es así.


  —El mundo siempre será el mismo. Siempre habrá una parte de él que no te aceptará, que intentará doblegarte, hacerte sentir equivocada. Pero tú serás cada día más fuerte y más madura y más segura de ti misma.


  —¿De verdad lo crees?


  —Cada palabra.


  —Gracias.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, pero podría estar de maravilla si me llevas a tu piso como me prometiste.


  Me río.


  —Las tutorías, ya sabes…


  —Estoy a tu completa disposición.


  Cuando entramos en casa, busco el interruptor, pero Violet coloca su mano sobre la mía, deteniéndome. Sin decir una palabra, dejo de lado la luz y me dejo llevar por ella. Mi cuerpo contra el suyo, detrás de mí, mi cabeza se abandona contra su cuello, mientras su boca acaricia mi piel expuesta. Sus manos ahora audaces, no ocultan por mucho su deseo de tocarme, se deslizan con dedos abiertos y apremiantes sobre mi pecho.


  —Pensé que se suponía que yo era quien debía enseñarte algo, pero parece que lo estás haciendo muy bien.


  Me giro en sus brazos y Violet desliza mi chaqueta por mis hombros, dejándola caer al suelo.


  —Es todo mérito tuyo.


  Me quito los zapatos y los abandono en la entrada; retrocedo lentamente hasta el salón. Violet me sigue sin hablar, con sus ojos fijos en los míos, pareciera que quisiera transmitirme sus pensamientos y deseos. Apoyo mis caderas contra el borde del sofá, Violet se acerca, sus dedos rozan mi boca, sus labios se entreabren, como si quisiera respirar de mí, de mis ganas. Deshago el nudo de su camiseta, mis manos se deslizan por sus abdominales, buscando sus pechos, como siempre aprisionados en uno de sus tops deportivos.


  —Realmente deberías respirar un poco más a menudo —le digo, provocando su risa—. Creo que también verías genial sin él.


  Se quita la chaqueta ella sola, yo levanto por completo la camiseta y finalmente la retiro. Violet toma el borde de su top y se deshace de él, arrojándolo, casi con desdén, al suelo.


  Trazo con mis dedos las marcas que deja la tela, luego me inclino para besar su piel, casi como si quisiera brindarle alivio después de haber soportado todo el día.


  Violet suspira, echando la cabeza hacia atrás en éxtasis, mientras recorro su piel con las yemas de mis dedos y mis labios. Alcanzo sus pechos, los rodeo con mis manos, los junto y los beso. Violet pasa sus dedos por mi cabello.


  —Lily… —susurra, antes de exhalar el aire pesadamente.


  —¿Si?


  —Dios…


  —¿Te gusta? —mi aliento hace que su piel se estremezca.


  —S-sí —responde con un sensual gemido. Mi lengua rodea sus duros pezones.


  —Ven aquí —tomo sus manos y la insto a sentarse a horcajadas sobre mí en el sofá. Me quito la camiseta ante sus ojos voraces y dejo que sea ella quien haga el resto. Sus manos en mi espalda, buscando el broche de mi sujetador, su labio entre sus dientes mientras descubre mis pechos; luego su boca respirando sobre mí y su lengua tímidamente dibujando mi piel sensible, llevándome a moverme debajo de ella, a agarrar sus nalgas con mis manos y animarla a moverse conmigo.


  —Así —la incito—, muévete así.


  Violet comienza a moverse sola, buscándome. Tomo sus pechos entre mis manos y los muerdo, ahora guiada por el calor que se expande entre nosotras, por el deseo de sentir que acaba y de acabar junto a ella, y por la excitación que vibra en nuestros cuerpos que se frotan el uno contra el otro.


  Me levanto y dejo que se deslice sobre el sofá, luego me coloco encima de ella, una pierna entre las suyas, la de ella entre las mías. Violet sigue mis sugerencias silenciosas sin preguntar y sin contenerse, desinhibida en mis brazos, real, espontánea y malditamente excitante.


  Me muevo sobre ella, mi pierna contra su sexo, a través de sus vaqueros ajustados, su pierna contra mi sexo, a través de la tela de mis pantalones cortos. Violet se lanza hacia mí, convulsionada por la urgencia, esperando alcanzar su límite antes de que su cuerpo se incendie, pero yo estoy aquí precisamente para eso. Digamos que mi propósito principal es hacer que arda, hacerla desear esto y hacerla desear que sea yo quien se lo dé.


  —Lily… Lily… —Violet invoca mi nombre y, cuando comprendo que ya no tiene aliento ni frenos, la guío hacia el éxtasis y el desenlace, siguiendo sus pasos un instante después, mi placer se fusiona con el suyo, mi respiración se mezcla con la suya.


  Me desplomo sobre ella, mi rostro descansa sobre sus pechos, sus dedos acarician mi cabello; nuestros jadeos se funden en el silencio de mi piso.


  No sé si esto realmente puede tener un futuro, pero sé que este momento, en el que estamos en perfecta sintonía, en el que viajamos en el mismo acorde, será difícil de olvidar.
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  Lily se recuesta a mi lado en el sofá mientras yo me quedo tendida con una sonrisa de oreja a oreja y, probablemente, con una expresión de idiota en la cara.


  —Dios, qué buena eres.


  Lily se ríe.


  —No tienes con qué comparar, pero puedo decirlo, soy buena, sí. Al menos eso dicen.


  Me giro hacia ella, con el brazo doblado y la cabeza descansando en mi mano.


  —¿Eso significa que has tenido muchas… chicas?


  —No deberíamos estar teniendo esta conversación.


  —¿Por qué?


  —Porque puedo decirte por experiencia que no conducirá a nada bueno.


  No puedo evitar hacer una mueca ante su respuesta.


  Experiencia. Precisamente.


  Todo me hace pensar que Lily ha estado con muchas chicas y, seguramente, todas mejores o más desinhibidas que yo.


  —Y ahora estás frunciendo el ceño. Sabía que no debíamos tocar ese tema. —Se incorpora y se sienta.


  Yo también me incorporo.


  —Solo quisiera saberlo.


  —¿Qué diferencia hace?


  Quiero saber si soy como todas las demás.


  Lo tengo ahí, en la punta de la lengua, pero no lo digo.


  Lily se levanta del sofá, incluso en la semioscuridad puedo admirar sus formas generosas y sensuales. Recoge su camiseta del suelo y se la pone. Sirve de poco, ya que la camiseta es de rejilla y no lleva nada debajo.


  —¿Podrías pasarme mi camiseta? —le pido.


  Lily se inclina y la recoge, luego me la pasa. Le agradezco y me la pongo rápidamente, no me siento cómoda ahora mismo, estando medio desnuda en su sofá.


  —¿Quieres algo de beber? —me pregunta, mientras camina hacia la cocina.


  —Agua, por favor.


  Vuelve a mí con una botella de agua, ella está bebiendo una cerveza. Se sienta en el reposabrazos del sofá, distante, como si no fuera la misma chica que hace unos minutos se movía encima de mí.


  —¿Por qué eres tan sensible con este tema? Debería ser yo la preocupada.


  —¿Preocupada por qué exactamente? Pensé que me estabas usando como experimento.


  Y yo pensaba que ya hacía tiempo que habíamos superado esa fase.


  —¿Qué diferencia hace si he tenido muchas chicas? Me parece que tú también te beneficias de mi “experiencia” —dice, incluso haciendo el gesto de las comillas con los dedos.


  —No entiendo por qué te lo has tomado tan mal.


  —Y yo no entiendo qué diferencia supone saber eso.


  —Nada, supongo —respondo, ahora insegura de todo.


  Especialmente de nosotras dos.


  —Es solo que…


  —¿Qué quieres saber, si solo me acuesto con ellas?


  Asiento ansiosa.


  —Sabes que no soy de las que se complican con lo profundo. Pensé que había sido clara.


  —Lo has sido. —Mi voz se apaga un poco.


  —Creía que estábamos en la misma página. Que tú estabas buscando descubrir cosas y yo…


  —Buscando una chica ingenua con la que divertirte.


  Su expresión cambia.


  —Pensaba que las dos nos estábamos divirtiendo.


  —Es verdad. —Busco el resto de mi ropa, las zapatillas, la chaqueta, e intento arreglar mi cabello lo mejor que puedo.


  —¿Y ahora qué estás haciendo?


  —Se ha hecho hora de irse. —Saco mi móvil del bolsillo—. Voy a pedir un taxi.


  —¿Un taxi?¿Por qué?


  —Ya estás en casa, no tiene sentido que salgas de nuevo y vayas hasta la ciudad para acompañarme.


  —Violet…


  —Está bien así. Gracias por esta noche.


  Camino hacia la salida.


  —Violet… espera…


  —Nos vemos por ahí —le digo en la puerta, antes de salir de su piso rápidamente y sin mirar atrás.


  
    
      [image: ]
    

  


  Al día siguiente, en el gimnasio, me acerco a Nora que está, como siempre, por su cuenta. Es extraño que note esto de ella solo ahora, ahora que conozco el motivo. Nora trata de mantener un perfil bajo para no ser descubierta, para no alimentar los rumores sobre ella. Lo entiendo, o quizás no, no lo entiendo, o mejor dicho, no quiero entenderlo. No puedo tolerar la idea de que se mantenga alejada de todas por tener que esconderse. ¿Esconderse por qué? ¿Qué crimen ha cometido?


  —Eh —me asomo sobre su rostro, en la barra de pesas—. Te ayudo, espera — la coloco en los soportes de seguridad mientras ella se levanta y se sienta—. No deberías hacerlo sola.


  —Siempre lo hago. Nadie se ha preocupado antes.


  En su tono hay un dejo de acusación que siento merecer.


  —No tienes que ser amable conmigo solo porque… Bueno, sabes porqué.


  —¿He sido grosera contigo en el pasado? —No lo recuerdo, pero si ella lo dice, debe ser así—. Lo siento, no era mi intención…


  —No lo fuiste. No directamente. Pero me ignoraste, como todas.


  —No sé por qué lo hice —trato de encontrar una razón dentro de mí, pero lo cierto es que no existe—. Siempre he estado con mis amigas y…


  —Y tal vez deberías seguir estando con ellas.


  —¿Qué quieres decir?


  Nora se da la vuelta por un momento, luego vuelve a mí.


  —Nos vemos, O’Connor —me saluda, se levanta y se aleja, dejándome sola y confundida.


  Me levanto también, decidida a hacer algunas series de abdominales en el banco. Pero tan pronto como me acomodo y empiezo el primer round, Margot se acerca acompañada de otras dos compañeras de equipo, Lynn y Beatrice.


  —¿Qué quería esa? —pregunta Lynn.


  Su tono no me gusta para nada, ni la manera en la que se ha dirigido a ella.


  No me apetece discutir, así que me encojo de hombros y me tumbo de nuevo para hacer otra serie.


  —No deberías, ya sabes… involucrarte con esa —dice Margot.


  Su tono es diferente al de Lynn, pero lo que dice no es menos hiriente, todo lo contrario.


  —¿De qué estás hablando?


  —Lo sabes, ¿verdad?


  —¿Sé… qué?


  —No deberías dejar que te vean con alguien como ella, o empezarán a correr rumores.


  Me levanto de nuevo y la miro.


  —¿De qué rumores estás hablando?


  Margot y las otras dos intercambian miradas significativas, luego es mi amiga quien toma la palabra de nuevo.


  —Se dice que sale con chicas. Vamos, que le gustan.


  —¿Y con eso?


  Margot frunce el ceño.


  —Ya entiendo. Tú eres una de esas.


  —¿Una de esas…?


  —Una de las que defiende lo políticamente correcto —Beatrice, que hasta ahora había permanecido en silencio, habla—. De las que sienten que tienen que demostrar que no tienen problemas con nadie, que todos estamos bajo el mismo cielo y que nos queremos como si fuéramos una gran familia.


  La miro confundida.


  —No entiendo muy bien qué está pasando.


  —Solo te estamos advirtiendo, como amigas —dice Margot.


  Me levanto de un salto, ellas también se ponen alerta.


  —¿Pero os escucháis cuando habláis? Sois… Sois… unas…


  Margot se levanta, con las manos en las caderas, desafiándome.


  —¿Qué está pasando aquí? —Imogen se interpone entre nosotras.


  —Nada —responde Margot de inmediato—. Sólo estábamos charlando un poco.


  —¿Por qué no dejáis de chismorrear y vais a hacer algo realmente útil, como entrenar?


  —No hay necesidad de ser borde —le dice Margot, antes de marcharse seguida por las otras dos.


  —¿Está todo bien? —pregunta Imogen, una vez que estamos solas.


  —Yo… no lo creo. Quizás sea mejor si me voy a casa. —Paso junto a ella y me dirijo hacia la salida, ignorando a mi amiga que intenta detenerme para hablar.


  ¿Y de qué deberíamos hablar?


  Me meto en los vestuarios y llego a mi taquilla, donde están mis cosas. No quiero ni ducharme, no quiero quedarme en este sitio ni un segundo más. Me quito la camiseta sudada y la tiro al banco, abro la bolsa de deporte y busco una camiseta de repuesto cuando Nora se acerca.


  —Lo siento —le digo inmediatamente—. No he dicho nada, lo juro.


  Se encoge de hombros.


  —Lo sé. Los rumores sobre mí han estado circulando desde hace algún tiempo, solo están esperando a que se conviertan en una certeza.


  —¿Y luego? ¿Qué pasará?


  —Espero no descubrirlo.


  Me dejo caer sobre el banco, abatida.


  —Ten cuidado, Violet, cuídate siempre las espaldas, especialmente si Margot está cerca.


  —Pensé que ella era mi amiga.


  —Ninguna de ellas lo es realmente.


  Tengo miedo de que sea así y tengo miedo de no haber tenido nunca la menor idea de quiénes son realmente las chicas con las que paso todos mis días.


  —Si quieres defender lo que realmente te importa —continua Nora, yo la miro. Imagino que se está refiriendo a Lily—. Mantén la boca cerrada e intenta ser discreta, siempre, y que nunca te pillen en falta, o jamás te dejarán en paz.
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  Después de la discusión de ayer con Lily, que solo fue seguida por el silencio de las dos, y tras el día de hoy y las palabras de mis compañeras de equipo, por la noche siento la necesidad de ver a dos caras amigas, dos personas en las que siempre he confiado y con las que sé que puedo contar sin reservas, incondicionalmente. Así que llamo a mis primas y les pido que quedemos para cenar. Sin ganas de regresar a la ciudad y con el deseo de encontrar un lugar familiar y acogedor, me sugieren ir al restaurante de la familia, donde siempre tienen una mesa lista para recibirnos.


  Rosie, Amy y yo crecimos juntas. Rosie es mi prima en sentido estricto, ya que es hija de mi tío Ian, hermano de mi padre. Amy, en cambio, es hija de mi hermanastro Evan, que es hijo de mi madre y de Martin –más conocido como el Doctor–, el marido del tío Jamie. ¡Ah! Y por cierto, Jamie no es realmente mi tío, sino el hermano de la madre de Rosie y… En fin, mi familia es un verdadero lío, y es también bastante numerosa. Los lazos entre los miembros no siempre son claros, pero estamos unidos y eso es lo que importa.


  Saludamos al tío Ian, que nos recibe con una sonrisa y nos acompaña hasta nuestra mesa, cuidadosamente reservada, donde encontramos un precioso jarrón con flores coloridas en el centro. Mi tío siempre nos mima, es feliz cuando venimos a cenar aquí.


  —¿Qué puedo traerles de beber a estas maravillosas mujeres?


  —No me digas que vas a ser tú el camarero esta noche —se queja Rosie.


  —Os he recibido, después os prometo que desapareceré por el resto de la noche. No quiero estorbaros.


  —Sería la primera vez —le responde Rosie, haciendo que todos nos echemos a reír.


  Pedimos sidra para mí y bebidas para mis primas, y luego mi tío nos deja en manos de uno de los camareros. Todas optamos por pasta, sin entrantes, y finalmente nos quedamos a solas.


  Mis primas están bastante silenciosas. Deben haber intuido que esta invitación esconde algo importante. Están esperando a que me sienta preparada para abrirme con ellas, para hablar de lo que me aflige.


  No estoy segura de si puedo compartir con ellas lo que realmente está pasando en mi vida, lo que estoy descubriendo. Tal vez tengo miedo a su juicio, aunque no tengo motivo alguno para temerlo, sobre todo cuando el abuelo de Amy, Martin, es gay y está casado con el tío Jamie. En fin, no debería preocuparme por sincerarme con ellas, pero mis padres no saben nada y no sospechan nada. No sé si sea correcto contárselo primero a mis primas.


  Tomo un sorbo de sidra para calmar mis nervios, pero justo en ese momento, mi móvil, que está sobre la mesa, suena indicando que tengo un mensaje. Lo cojo y lo leo. Es de Lily.


  ¿Todo bien entre nosotras?


  No puedo evitar moverme en la silla, nerviosa.


  —¿Pasa algo? —pregunta Rosie, arrancándome de mis cavilaciones.


  Dejo el teléfono sobre la mesa, decidida a no responder de inmediato, y miro a mis primas.


  —Conocí a alguien.


  Ambas abren la boca sorprendidas.


  —¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? —pregunta Amy.


  —Y sobre todo… ¿dónde estábamos nosotras? —añade Rosie, haciéndome reír.


  —Es algo reciente y… personal.


  Rosie frunce el ceño.


  —Y antes de que siga, quiero que me prometáis no decir ni una palabra a nadie y mantener absoluta reserva.


  —¿De repente ya no confías en nosotras? —Amy parece casi resentida.


  —No es eso, pero se trata de algo que aún no sé definir, y no quiero que nadie se entrometa antes de que yo haya entendido bien qué… qué siento.


  —¿Podemos al menos saber de quién se trata? —pregunta Rosie, discretamente—.¿Lo conocemos?


  Ha llegado la hora de la verdad: o voy hasta el final y suelto todo a mis primas, o me encierro en mí misma, evito dar cualquier información y sigo atormentándome sola.


  Miro a mis primas, que seguramente no esperan una noticia como esta, y luego voy directa al punto.


  —Es una chica —anuncio en voz baja.


  Ambas abren de nuevo la boca.


  —Sé lo que estáis pensando ahora mismo…


  —Te aseguro que no lo sabes —dice Amy, con expresión todavía aturdida.


  —Pero ya tenía dudas desde hacía tiempo, y luego la conocí a ella y... es como si finalmente hubiera abierto los ojos.


  —¿Quiere decir que sospechabas esto desde hace tiempo y no nos dijiste nada? —pregunta Rosie.


  —No estaba segura, no me sentía preparada para admitirlo.


  —Podrías haber hablado con nosotras, ¡así al menos habríamos evitado presentarte a todos esos chicos! ¡Podríamos haber centrado nuestros esfuerzos en otro lado! —dice Amy, haciéndonos reír.


  Adoro a mis primas.


  —Entonces… ¿nadie más lo sabe? —pregunta Rosie.


  —Bueno, Grace tenía sospechas desde hace un tiempo…


  —Cómo escapar de Grace —dice Rosie.


  Sonrío.


  —Pero por lo demás… nadie lo sabe.


  —Pero nos lo estás contando a nosotras —apunta Amy.


  —Sois las personas en las que más confío. —Quizás debería decir las únicas.


  —Bueno, nos sentimos halagadas —Rosie mira a Amy y luego vuelve a mí—. Y estamos felices por ti, si… en fin, si has encontrado a alguien que te gusta…


  —Creo. No lo sé.


  —¿No sabes si te gusta? —pregunta Amy—. Estoy confundida ahora.


  —Me gusta, obviamente… pero no sé si hay futuro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ella es… No le gustan los compromisos y ha estado con muchas chicas antes que conmigo.


  —Eso no significa nada —asegura Rosie—. A menos que ella te haya dicho claramente que se trata solo de… —Rosie está en problemas, así que salgo en su auxilio.


  —¿Algo sin importancia? No fue tan directa.


  Pero no puedo evitar pensarlo.


  —Deberías ser tú la que tome el control de la situación —dice Amy volviendo a hablar—. Si no crees que sea algo sin importancia, deberías ser honesta.


  —No sé lo que quiero. A ver, es mi primera… —miro a mi alrededor, por miedo a que alguien pueda oírnos, luego me acerco a ellas, “chica”.


  Mis primas me sonríen comprensivamente. Deben haber intuido mi incomodidad.


  —Me gusta, pero no sé hasta qué punto.


  Mentira.


  Me gusta muchísimo.


  Y creo que el punto del que hablo lo he superado hace tiempo.


  —Entonces no veo el problema —dice Rosie—. Deja que las cosas sigan su propio curso, vive esta experiencia con calma.


  Hago una mueca involuntaria que mis primas no pasan por alto.


  —¿Hay algo que no nos estás diciendo, o me equivoco? —pregunta Amy.


  —Mis compañeras de equipo.


  —Creía que no lo sabía nadie —dice Rosie.


  —Nadie sabe de mí, pero hay una de mis compañeras que… bueno, también le gustan las chicas, y hay rumores sobre su vida y… las otras han sido realmente terribles con ella.


  —¿En qué sentido? —pregunta Amy.


  —La aíslan, la tratan como si no formara parte del grupo y, además, me dijeron que me mantuviera alejada.


  —Y piensas que si se supiera de ti…


  —Tengo miedo.


  —¿Miedo a ser excluida?


  —Miedo de que me miren de forma diferente.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dice Rosie y yo asiento—. ¿Estás segura? Quiero decir, ¿estás cien por ciento segura de que te gustan las chicas y solo las chicas?


  —No creo que haya ninguna duda al respecto.


  —Entonces creo que deberías ser tú misma y ya está, Violet, y luchar por eso. Solo por ti. No estoy diciendo que salgas del armario mañana…


  —No creo que pudiera hacerlo ahora.


  —Y no tienes que forzarte —continúa Amy—. Cuando quieras, si lo quieres. De todos modos, nosotras siempre estaremos contigo.


  —Gracias. Sabía que podía contar con vosotras.


  —Nunca lo dudes —me sonríe Rosie—. Hemos crecido juntas y siempre estaremos a tu lado, pase lo que pase.


  Cuando regreso a casa, más tarde, después de cenar con mis primas y finalmente haberme abierto a alguien sobre lo que me está pasando, me siento un poco mejor. Incluso le respondí a Lily diciéndole que todo está bien entre nosotras, aunque no sea completamente cierto. Pero, en el fondo, ¿qué espero? Llevamos unas semanas viéndonos y, entre nosotras, nada está dicho. Me gusta, quizás un poco más de lo que yo le gusto a ella, pero creo que así es como funciona, ¿no?


  No se puede pretender que alguien corresponda a tus sentimientos, aunque esa persona parezca hecha a medida para ti.


  —Hola, cariño —me saluda mi padre cuando me asomo al salón.


  —Fui al restaurante a cenar con Rosie y Amy —digo de inmediato, antes de que él tenga oportunidad de preguntar.


  —No iba a preguntarte nada.


  Levanto una ceja.


  —Sería la primera vez.


  Mi padre se ríe, apaga el televisor y se levanta del sofá. Esta noche está solo en casa con James, ya que mi madre salió con tía Casey y tía Riley.


  —Tu madre amablemente me ha hecho notar que soy un tanto… ¿Cómo decirlo?… Insistente.


  Reprimo una carcajada. Me imagino a mi madre diciéndole a mi padre algo “amablemente”.


  —Es así, ¿verdad? ¿Lo soy?


  —Un poquito, pero no me importa.


  Mi padre sonríe.


  —Me voy a dormir, mañana tengo que levantarme temprano. —Lo saludo y voy hasta las escaleras que conducen al piso de arriba.


  —¿Violet?


  Me giro y lo miro.


  —Sabes que te quiero, ¿verdad? Y que todo lo que hago o digo solo viene de mi inmenso y vergonzoso amor por ti. Amor que crecerá cada vez más hasta asfixiarte y que…


  Corro hacia él y le echo los brazos al cuello.


  Mi padre me abraza.


  —Realmente necesitaba oírte decir eso.


  —Bueno, siempre estoy aquí, listo para recordártelo. Todas las veces que quieras.
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  Cuando la clase termina y me levanto de mi asiento, me doy cuenta de que mi compañera de equipo, Nora, está sentada unas filas más atrás. Me pongo la bolsa al hombro y pacientemente espero a que ella recoja sus cosas y pase a mi lado para salir.


  —Hola —la saludo, cuando está junto a mi.


  Ella me hace un gesto con la cabeza, decidida a seguir adelante, pero no me rindo.


  —No sabía que tú también estabas tomando esta clase —la sigo. Tiene el paso rápido, casi parece que quiere deshacerse de mí—. Nora, por favor…


  Se gira y me enfrenta, justo en la puerta.


  —Tú y yo no somos amigas.


  —A lo mejor podemos cambiar eso.


  —¿Por qué? ¿Porque ahora tenemos algo en común?


  No puedo evitar sonrojarme.


  —Lo siento si no he sido una gran amiga…


  —No lo has sido en absoluto, O’Connor.


  Bajo la mirada, culpable.


  —Me equivoqué.


  —No has hecho nada malo —sale del aula y camina por el pasillo conmigo pisándole los talones—. Somos compañeras de equipo, nos cuidamos las espaldas en el campo, no necesariamente tenemos que ser amigas también fuera de él.


  —Pero me gustaría.


  Se detiene de nuevo.


  —Estoy reevaluando muchas cosas en este momento. Sobre todo… las amistades. Nunca me había dado cuenta de que mi amigas eran tan…


  —¿Perras?


  No quiero decirlo, después de todo siguen siendo mis amigas, pero su comportamiento no me ha gustado. Y no lo comparto en absoluto.


  —Estuviste con ellas hasta ayer.


  —Tienes razón. Tenía miedo, creo. Miedo de mirar a mi alrededor, de perder esas certezas a las que siempre me aferré.


  —¿Y ahora de repente sientes que puedes hacerlo?


  —Ahora creo que quiero empezar a caminar por mis propios pies. A elegir mis amistades, para empezar.


  Me regala una media sonrisa que para mí significa esperanza.


  —Me gustaría conocer gente nueva.


  —¿Y yo estoy entre ellas?


  Asiento.


  —¿Solo porque soy lesbiana?


  Su franqueza me hace sonrojar de nuevo.


  —No.


  Soy sincera. No lo hago por esa razón. Sé que no hemos sido justas con ella, ni amables, y quiero compensarlo. Jugamos juntas, nos vemos todos los días, me parece lo mínimo. Además, aprecié que me pusiera en guardia.


  —No lo sé, O’Connor…


  —Violet. Por favor, llámame Violet. No estamos en el campo ni entrenando.


  Nora piensa por un momento y luego sacude lentamente la cabeza.


  —Podemos intentarlo.


  —¿Qué te parece si tomamos un café?


  —¿Ahora?


  —Mejor comenzar de inmediato.


  —Pero no aquí.


  —No me importa si nos ven juntas.


  —No es eso. Es que este lugar a veces… es asfixiante.


  Sé perfectamente cómo se siente.


  —¿Qué tal si nos saltamos el entrenamiento de esta tarde y nos vamos a dar una vuelta por la ciudad?


  Nora levanta una ceja.


  —No pareces del tipo que hace locuras, Violet.


  —No sabes cuánto te equivocas.


  Compramos un café en Dame Street, pero en lugar de sentarnos en una mesa para beberlo, decidimos dar un paseo por las calles del centro.


  Es una tibia tarde primaveral. El sol se asoma de vez en cuando entre las nubes. Son pocas las tardes libres que tenemos, entre los estudios y los entrenamientos, siempre estamos ocupadas y bajo presión. El estrés, algunos días, es casi insoportable. De vez en cuando hace falta un respiro, hacer alguna locura, como saltarse el entrenamiento e ir a pasear con una amiga. No creo haber hecho algo así antes.


  —Así que, con esa chica… —pregunta Nora—¿Es algo serio entre vosotras?


  —Oh, no… No creo.


  —¿No crees?


  —No nos hemos detenido en las definiciones.


  —Pero tú sí querrías.


  —No sé lo que quiero —la miro—. No he tenido muchas relaciones —no quiero entrar en detalles—. No sé bien qué esperar, ni de ella ni de mí.


  —¿Ella es tu primera chica?


  Asiento y aparto la mirada.


  —La he visto en un par de ocasiones —me dice luego, dando sorbos a su café—. Tocar, quiero decir. Es buena.


  —Lo es.


  —La banda me gusta mucho. ¿Vas a menudo a verlos?


  —A veces.


  Saco el móvil del bolsillo de la chaqueta y releo el último mensaje de Lily. Después de que le respondí que entre nosotras no había problemas, volvió a escribirme, diciéndome que esta noche tocarán en un sitio aquí en el centro y que le gustaría verme.


  No le contesté.


  —¿Problemas?


  —¿Mmm?


  —Pareces absorta… —señala mi móvil.


  —Hay un evento de la banda…pero no sé si me apetece ir.


  —¿Cuándo?


  —Esta noche. En el centro. A un par de calles del Temple Bar.


  —Y no quieres ir porque…


  —Bueno, ella estará ocupada y… —miro a Nora y aprovecho la oportunidad—. ¿Quizás te gustaría venir conmigo?


  —No creo que sea una buena idea…


  —Por favor, me haría mucha ilusión.


  —¿Y no piensas que tu amiga podría tener algo que decir sobre mi presencia?


  —No veo por qué debería.


  Fue ella quien puso límites sobre nosotras. Y además, Nora es una amiga y una compañera de equipo.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente. Si no tienes otros compromisos, claro…


  —No, ninguno.


  —Entonces…


  —¿Dónde has dicho que tocan?


  Cuando bajo del taxi, a pocos pasos del lugar al que vamos, Nora viene rápidamente a mi encuentro.


  —¡Guau, Violet! ¿Estás tratando de impresionar a alguien, por casualidad?


  Río, apenas un poco avergonzada. Esta noche me he puesto un par de pantalones de cuero, muy ajustados, tuve que pedirle ayuda a mi hermana para subirlos. Una camisa negra transparente, con un sujetador negro debajo, no deportivo. En los pies, unos tacones altísimos, que dan vértigo solo de mirarlos.


  —Mi novia llegará más tarde, cuando termine su turno. ¿Entramos?


  —Te sigo.


  Hemos quedado fuera del bar. Nora vive al otro lado de la ciudad, así que no tenía sentido que viniera a recogerme, aunque se ofreció a hacerlo. Antes de despedirnos esta tarde, me preguntó si podía invitar a su novia. Le dije que me encantaría conocerla. Su novia trabaja en una tienda en el centro. No va a la universidad, se mantiene apartada, me lo dijo Nora. Sobre todo de los partidos. Empiezo a entender por qué.


  Es curioso cómo ignoramos las cosas que suceden a nuestro alrededor cuando no estamos directamente involucrados.


  Y es triste cómo nunca nos preocupamos realmente por quienes tenemos cerca, por cómo se sienten y qué experimentan, pretendiendo que no nos concierne, aunque a veces lo que causa el sufrimiento de los demás depende precisamente de nosotros.


  Nos abrimos paso entre las personas que ya están de pie esperando a la banda, y nos acercamos a la barra que, en este bar, está justo al lado del escenario.


  —¿Nos sentamos aquí? —mi amiga señala dos taburetes libres.


  —Aquí es perfecto. —Me siento, ansiosa por ver aparecer a Lily. Los instrumentos ya están ubicados en el escenario, imagino que no faltará mucho.


  Le envié un mensaje antes, diciéndole que me pasaría. Ella me respondió que estaba feliz de saberlo.


  —¿Qué vas a beber? —pregunta Nora mientras el camarero espera al otro lado de la barra, frente a nosotras.


  —¿Y tú qué vas a beber?


  —Un mojito.


  —Yo también tomaré uno.


  El cantinero se aleja para preparar nuestras bebidas y Nora se gira hacia mí.


  —Uno solo no nos hará daño.


  —Dos tampoco —respondo yo.


  Ambas nos reímos. El camarero regresa con nuestras bebidas. Pagamos cada una lo suyo, luego cogemos los vasos y brindamos. vuelve con nuestras copas.


  —Por las noches de amigas —digo yo.


  Nora hace chocar su vaso con el mío, luego toma un par de sorbos. Yo también lo hago. El líquido helado se desliza por mi garganta, quemándola.


  —La banda está lista —Nora señala el escenario.


  Me giro en el taburete para mirarla hacia ella, pero parece que Lily ya tiene los ojos puestos en mí. La veo hablar con Max, quien pone los ojos en blanco, y luego baja del escenario caminando rápidamente hacia nosotras.


  Bajo del taburete y me pongo de pie -¡intentando no caerme de mis tacones!- mientras Lily se acerca, con los ojos fulgurantes y una mirada que podría describir casi como homicida.


  —¡H-hola! —levanto la mano para saludarla también.


  Lily no responde a mi saludo. Planta las manos en sus caderas, examina a mi amiga de arriba a abajo, luego vuelve a mirarme.


  —Ella es Nora, jugamos juntas.


  Nora le hace un gesto con la cabeza, al que Lily responde de la misma manera.


  —Veo que os habéis dado a las bebidas fuertes —comenta Lily, mirando mi copa.


  —Solo un vaso.


  —Creí que seguías las reglas.


  —Las reglas están para romperse —responde Nora por mí, provocando otra mirada fulminante de Lily.


  —Eso veo —Lily echa otro vistazo hacia Nora, después vuelve a mirarme—. Y veo también que le has cogido el gusto —señala mi figura.


  —Ah bueno… ya sabes, cambiar de vez en cuando hace bien.


  —¿Cambiar, dices…? —otro vistazo hacia Nora, luego niega con la cabeza—. Tengo que irme. La banda me espera.


  —Nos vemos luego —respondo.


  Lily se da la vuelta y regresa por donde vino, mientras Nora se acerca a mi oído.


  —Tienes que gustarle muchísimo.


  Me giro bruscamente hacia ella.


  —¿Qué?


  —Quería sacarme los ojos con sus propias manos.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? —Nora me dedica una mirada elocuente—. ¿Crees que pensó que nosotras...?


  —Seguramente verte conmigo aquí algo le ha provocado.


  —Pero nosotras somos solo… Nosotras no somos… Somos un experimento —digo con amargura.


  —Por lo que acabo de ver, Violet, sois algo más.


  Mientras tocaban, Lily evitó cuidadosamente mirarme, en cambio yo no pude apartar los ojos de ella.


  Buscaba una explicación para su reacción, algo que no fuera la posibilidad de que entre nosotras haya algo más, como sugirió Nora. Sin embargo, hace solo dos noches fue la propia Lily quien puso un freno a todo, quien me devolvió bruscamente a la realidad.


  Porque yo empezaba a creérmelo. Empezaba a ver esta cosa entre nosotras como algo destinado a crecer y quizás a durar.


  Cuando la banda deja de tocar, Lily no se acerca a Nora y a mí como esperaba. En lugar de eso, se queda en la mesa con sus amigos y otros chicos, probablemente conocidos de ellos.


  Espero a que se aleje, no quiero acercarme a ella frente a todos y hacer el ridículo, así que, en cuanto se pone de pie para ir al baño, me disculpo con Nora y la sigo.


  —Ey —la sujeto por un brazo antes de que se encierre en uno de los cubículos—. ¿Qué…? ¿Qué ha sido eso?


  —No entiendo a qué te refieres.


  —Estás actuando como una borde otra vez.


  —Está claro que eso es lo que soy.


  Se zafa de mi agarre y se aleja.


  —¡Vamos, qué pasa! —grito, perdiendo la paciencia por completo.


  Lily se da la vuelta.


  —Solo me necesitabas para empezar.


  —¿Qué estás diciendo…?


  —Un pequeño empujón, eso es todo lo que necesitabas, ¿verdad?


  —No entiendo qué…


  —Para luego irte por ahí con las de tu mismo nivel.


  —¿Nivel? ¿De qué estás hablando?


  —Juega en tu mismo equipo.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Y supongo que es una de las mejores de su clase. No una estúpida como yo.


  —Lily…


  —Olvídalo, ¿vale? Debería haberlo sabido.


  —Saber, ¿qué?


  —Que alguien como tú solo podría haberme usado.


  —Pensé que eras tú quien me estaba usando —respondo, ahora resentida.


  —Nunca te fíes de las de carita bonita que van de simpáticas. Son… son las peores.


  Contengo las emociones que me suben a la garganta, los puños apretados a los lados.


  —No entiendo qué está pasando.


  —Bueno, yo tampoco lo entiendo. —Se mueve nerviosa en el baño, luego deja escapar un profundo suspiro—. Sabía que no éramos buenas la una para la otra. Nunca se termina de aprender.


  Lily me da la espalda y vuelve a salir, dejándome sola, aturdida y con la sensación de haber hecho algo malo, aunque no tengo ni idea de qué.
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  Cuando regreso a la barra donde está mi amiga, la encuentro completamente absorta en su móvil.


  —Mi novia no va a poder venir. Se ha quedado atrapada haciendo un inventario. Así que somos solo nosotras y… —levanta la mirada hacia mí—. ¿Qué demonios ha pasado?


  Me siento en el taburete, aún aturdida.


  —Creo que estoy en la fase del primer corazón roto.


  —¿Qué…?


  —Es absurdo. Encontré a Lily en el baño…


  —La seguiste al baño.


  —La seguí al baño. Quería hablar, entender su reacción.


  —Y…


  —Y no creo haber entendido bien lo que pasó. Pensaba que... que estábamos bien, que habíamos sido claras, yo lo fui, y sincera también. Al parecer, sin embargo, ella no lo fue en todo.


  —¿Qué quieres decir?


  Ni siquiera yo sé lo que quiero decir. Sé que me siento decepcionada, engañada y muy cabreada, y eso no es algo que me pase a menudo. Siento la rabia subir por mi cuello, y el calor en mi rostro quema mi piel.


  —Creo que me vendría bien una segunda copa.


  —Yo también lo creo, y te acompañaré. Hay cosas que es mejor enfrentar con poca lucidez.


  Nora ordena otras dos copas para nosotras, mientras yo me hundo en mi taburete, sin estar segura de si quiero desmenuzar esta cosa en un intento por entender qué ha pasado.


  Quizás no estaba destinada a seguir adelante, quizás Lily y yo somos demasiado diferentes e incompatibles. Quizás el experimento fracasó esta noche y no tiene sentido intentar salvarlo.


  Después de beber esa segunda copa, me siento con más energía que nunca y con ganas de hacer locuras. Nora no se queda atrás, también en ella el segundo trago ha tenido un efecto revelador. Parece otra persona: desinhibida, desenvuelta y con ganas como yo de mandar a todos al demonio, estereotipos incluidos.


  —Quizás tenga una idea —le propongo, mientras dejamos el bar y a Lily atrás.


  —Soy todo oídos.


  —Es un poco arriesgado, te lo advierto.


  —El mío ya es un sí.


  Rio, mientras Nora me sostiene para que no me caiga de mis tacones de los que ahora siento toda la altura y la incomodidad.


  —Tenemos que ser muy cuidadosas y silenciosas, sobre todo silenciosas.


  —La que no ha dejado de hablar desde que empezó a beber la segunda copa eres tú.


  Me rio de nuevo. Ahora entiendo por qué se dice que el alcohol afloja la lengua.


  —No sé si voy a poder con estos zapatos.


  —Te diría que te los quites, pero si fuera tú, no caminaría por la calle descalza.


  —¡Ugh! Ni pensarlo.


  —Mi coche está cerca, a la vuelta de la esquina. Creo que tengo zapatillas de deporte en el maletero. Ya sabes, por si acaso.


  —Empiezas a gustarme mucho, ¿sabes?


  Nora se ríe.


  —Es algo mútuo.


  —Algo me dice que ya has estado aquí de noche —dice Nora, cuando nos colamos furtivamente en la piscina del polideportivo.


  —Quizás —respondo vagamente, haciéndola reír.


  —Eres una sorpresa constante, Violet O’Connor.


  —Nunca creas que realmente conoces a una persona —un velo de amargura se cuela en mi voz.


  Me quito las zapatillas que amablemente me prestó mi amiga y comienzo a desvestirme.


  —Hablas en serio entonces.


  —¿Creías que era todo humo?


  —No, no lo pensé.


  Nora también empieza a desvestirse, mientras yo me acerco al borde de la piscina. Me zambullo en el agua con la ropa interior puesta y empiezo a dar unas brazadas.


  El agua fresca me despierta de inmediato, era justo lo que necesitaba.


  Nora se zambulle detrás de mí y me alcanza.


  —Normalmente no me gusta nadar, pero así es otra cosa. —Se mueve hacia atrás, levanta las piernas y se deja flotar en el agua, con la mirada fija en los ventanales del techo—. Qué paz hay por la noche aquí.


  La alcanzo e imito su posición. Ambas con los ojos hacia el cielo oscuro que asoma entre las ramas de los árboles.


  Es extraño cómo un lugar tan ruidoso y caótico, que sueles odiar durante el día, puede convertirse en tu lugar favorito por la noche.


  Lo es desde que vine con Lily.


  Siempre pienso en esa noche loca, ella pegadita a mí, sus besos con sabor a cloro y pasión, y la forma en que mi cuerpo se sintió vivo por primera vez.


  Las luces que vienen de los cristales que rodean la estructura me hacen cerrar los ojos instintivamente. Dejo mi posición, justo en el momento en que Nora hace lo mismo, y alguien apunta esa misma luz hacia nosotras.


  —¿Quién está ahí? —grita una voz desde el borde de la piscina.


  —No mováis un músculo. La policía ya está en camino.
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  Sentada en el coche de la policía que el guardia nocturno llamó, miro a mi padre discutiendo acaloradamente con un oficial y con el propio sereno. Me acurruco más en la manta que me proporcionó el agente, mientras mi amiga, sentada a mi lado, observa a su madre, que está ocupada hablando con otro oficial.


  —Diría que estamos metidas en un buen lío.


  —Ya.


  —¿Crees que nos sacarán del equipo? —miro a Nora.


  Ella se gira hacia mí.


  —Temo que sí.


  —Perfecto —comento con los dientes apretados. Imagino cómo reaccionará mi familia ante la noticia.


  Mi padre estrecha la mano del oficial y luego viene hacia el auto en el que nosotras estamos sentadas. Abre la puerta y me hace señas para que salga.


  —Buena suerte —dice Nora en voz baja.


  —También a ti.


  Pongo un pie en el asfalto y me levanto. Estoy descalza. Cuando nos ordenaron salir, no nos permitieron vestirnos antes. Solo nos dieron mantas.


  —¡Al coche, ahora! —truena mi padre.


  Nunca había usado ese tono con ninguno de nosotros.


  Lo sigo sin decir una palabra y me subo a su auto. Él arranca y sale de las instalaciones, rumbo a casa, donde imagino que mi madre nos está esperando al borde de una crisis de ansiedad.


  —Todo me habría esperado, menos esto. ¿En qué diablos estabas pensando?


  Me encojo de hombros. No me apetece explicarle a mi padre qué me llevó a hacer esta estupidez.


  —Pensaba que la primera llamada de la policía la recibiría por tu hermano James. No por una de mis chicas.


  —¿Porque piensas que una chica no puede meterse en problemas?


  Mi padre me lanza una mirada severa.


  —No juegues esa carta conmigo, Violet.


  Su tono es muy serio y sus dedos nerviosos aprietan el volante casi como si quisieran triturarlo con sus manos.


  —Pensaba que tú y tu hermana erais las sensatas. Y no por ser mujeres precisamente.


  Debí haberme callado. Habría sido lo mejor.


  —¿En qué estabas pensando? ¿Qué está pasando?


  No tengo intención de decir nada al respecto, no esta noche, al menos.


  Me hundo en el asiento y apoyo la cabeza contra la ventanilla, cierro los ojos y trato de imaginar que estoy en otro lugar, en otra vida, donde no tengo que dar explicaciones sobre lo que hago o quién soy. Un lugar donde finalmente me siento bien conmigo misma y con el mundo. Donde lo que experimento no me hace sentir como si le estuviera haciendo daño a alguien.
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  —¡Dios mio, Violet! —mi madre me abraza en cuanto cruzo la puerta—. ¿Estás bien?


  —Es ella la que ha hecho algo, Christine —le señala mi padre, recibiendo en respuesta una mirada torcida de parte de mi madre.


  —Ven, he preparado té, así entrarás en calor.


  —¿Y una rebanada de pastel, no? —pregunta mi padre, sarcástico, pero mi madre lo ignora y me lleva con ella a la cocina.


  Me siento, mientras la veo servir el té. Lo coloca frente a mí y le doy las gracias, luego se sienta en el lado opuesto de la mesa. Mi padre permanece de pie, con los brazos cruzados y la mirada fija en mí.


  —¿Quieres explicarnos qué ha pasado? —pregunta mi madre y su tono es calmo solo en apariencia. Sé que se está conteniendo. Normalmente, ella es alguien que se altera bastante, pero imagino que en este momento tiene que hacer un esfuerzo extra para equilibrar la reacción de mi padre.


  —Hice algo estúpido —corto rápidamente.


  Mi madre mira a mi padre y a continuación vuelve a mirarme.


  —¿Y hay alguna razón por la que hayas decidido hacer esto, incluso sabiendo que es estúpido?


  —No pensaba que necesitara una razón para hacer algo estúpido —le respondo con tono desafiante, alzando una ceja.


  —No le hables así a tu madre —truena mi padre, pero mi madre hace un gesto para indicarle que todo está bien.


  No tengo ni idea de por qué estoy desafiándola, no tengo ningún motivo. Ella no me está presionando, ¡ni siquiera ha levantado la voz! Soy yo la que debería estar pidiendo disculpas.


  —Y esta chica que estaba contigo… —continúa mi madre.


  —Es una compañera de equipo. Salimos, bebimos una copa y luego decidimos llevar la noche al siguiente nivel.


  —Bebiste, entonces —mi padre descruza sus brazos, da un paso hacia la silla en la que está sentada mi madre y apoya las manos en el respaldo—. Tenía razón el guardia del campus cuando dijo que apestábais a alcohol.


  —¡Qué exagerado! —pongo los ojos en blanco, lo que no provoca una reacción demasiado positiva en mi padre, cuya mirada se vuelve aún más dura y oscura—. Quiero decir, solo fueron un par de copas.


  —Sales, llegas tarde, bebes… haces estas tonterías… —enumera mi padre—. ¿Qué está pasando?


  —¿He crecido? —vuelvo a desafiarlo, papá suspira ruidosamente, como si estuviera conteniendo las palabras dentro de sí.


  —Solo estamos tratando de entender —mi madre toma de nuevo la palabra—. Estas no parecen cosas propias de ti.


  —Quizás haya cambiado, o quizás... Quizás no me conocéis en absoluto.


  —¿Qué dices…? —mi madre intenta alcanzar mi mano sobre la mesa, pero me levanto antes de que pueda conseguirlo.


  —Ahora de verdad quiero secarme y luego dormir.


  —Podemos hablar mañana —dice mi madre.


  —Buenas noches —los saludo y doy media vuelta, dirigiéndome al piso de arriba.


  Subo los primeros escalones y luego me detengo a escuchar lo que se dicen.


  —¿Hemos hecho algo? —le pregunta mi madre a mi padre—. ¿O hemos fallado en algo…?


  —Shh —oigo decir a mi padre, imagino que ahora la está abrazando—. Es joven y siempre está tan ocupada… Supongo que de vez en cuando necesita desconectar de alguna manera.


  Sonrío instintivamente.


  —Intentaremos hablar con ella mañana —continúa mi padre—. Tengo una cita en la oficina del decano.


  —Oh no —se preocupa mi madre.


  —Tranquila, ya hablo yo. Me encargaré de todo.


  —¿Qué haría si no te tuviera? —le dice mi madre a mi padre y un fastidioso nudo se forma en mi garganta.


  —Soy yo quien no sabría qué hacer sin ti.


  Continuo subiendo las escaleras, empujo la puerta de mi habitación donde las luces están apagadas, señal de que mi hermana duerme, y sin hacer ruido, me encierro en el baño, donde me doy una larga y relajante ducha caliente, antes de acostarme por fin, esperando olvidar esta noche absurda, empezando por Lily y su comportamiento sin sentido.


  
    34


    Violet

  


  Mi padre se sienta frente a mí, con un vaso de café para llevar en las manos, y el rostro sombrío de alguien que debió oír cosas que no esperaba sobre su niña.


  Tengo demasiado miedo de preguntar qué se dijeron él y el decano de la facultad, mientras yo estaba sentada aquí, en la cafetería del campus, esperando a que me juzgaran. Así que aguardo en silencio a que haya bebido algunos sorbos de su café y encuentre las palabras para abordar el tema conmigo.


  —Podría haber sido peor —comienza.


  Aprieto fuerte mi vaso de cartón con mi capuchino sin leche desnatada entre las manos. —Podrías haber quedado fuera del equipo y adiós a la beca de estudio.


  —Quiere decir que…


  Mi padre suspira.


  —Te han suspendido.


  Aguanto la respiración, esperando que me comunique el resto.


  —Por los próximos tres partidos.


  No tengo el valor de decir ni una palabra. Sigo prefiriendo el silencio.


  —Y del polideportivo, por dos semanas.


  —¿Eso significa que no puedo acceder al campus?


  —Puedes asistir a las clases, pero no podrás entrenar con el equipo ni acceder a las instalaciones.


  —Entiendo.


  Imagino que realmente podría haber sido mucho peor.


  —Violet…


  Levanto la mirada hacia él.


  —No habrá más oportunidades.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que has hecho… es grave.


  —Soy consciente de ello.


  —No habrá segundas oportunidades. No habrá otro aviso. Otra tontería como esta y estarás fuera.


  —No se repetirá.


  Suspira de nuevo y da otro sorbo de café.


  —Te llamarán hoy mismo a la oficina del decano. Intenta mostrarte arrepentinda.


  —Lo estoy.


  Mi padre alza una ceja.


  —De verdad. Lo estoy, de verdad.


  —Bien. —Coloca sus manos sobre la mesa y se levanta—. Ahora te dejo con tus clases. Nos vemos luego en casa.


  Yo también me pongo de pie.


  —¿Papá?


  —¿Mmm?


  —¿Me han dejado quedarme solo porque soy una O’Connor?


  Mi padre no mueve un músculo, no muestra ni un cambio en su expresión ni en su respiración.


  —Te dejaron quedarte porque eres buena y porque te necesitan. No he presionado, si es eso lo que te preocupa. Nunca lo habría hecho.


  —Gracias.


  —Quisiera verte esta noche para cenar, tenemos mucho de qué hablar.


  —Por supuesto, puedes… —mi atención es capturada por alguien que se mueve en la cafetería, detrás de mi padre.


  Él también se gira, pero no puede comprender, no sabe qué llena todos mis pensamientos, qué alimenta cada una de mis respiraciones.


  Él no conoce el secreto que llevo en mi corazón.


  —Puedes contar conmigo. —Vuelvo a mirarlo.


  Mi padre asiente y, tras despedirse, me deja sola en la mesa, pero Lily ya ha desaparecido.


  Me siento de nuevo, desconsolada, con los ojos puestos en el capuchino que ya no me apetece beber, y el corazón, ese… ese sigue luchando por mantener sus pedazos juntos.


  Cuando salgo de la oficina, tras la reprimenda de mi vida, encuentro a Nora sentada en la sala de espera. Probablemente después de mí le tocará a ella.


  —Ey —se pone de pie enseguida, nerviosa—. ¿Cómo ha ido?


  —Ha sido duro, pero estoy segura de que puedes soportarlo.


  —¿Te han soltado una buena?


  Me encojo de hombros. Era lo que merecía.


  —Mis padres ya me han adelantado que habrá una suspensión —dice, con las manos en los bolsillos y mirada culpable—. Siento que todo esto ha sido culpa mía.


  —¿Tuya? ¿Por qué? Fui yo la que te propuso entrar en las instalaciones por la noche.


  —Sabía que estabas mal por lo de tu bajista.


  No puedo evitar sonrojarme.


  —Debería haber evitado que hicieras algo que luego te traería consecuencias. Para eso están las amigas, ¿no?


  —No me arrepiento de lo que hicimos. Fue bonito, me hizo sentir… viva y feliz. Aunque no durara mucho.


  La secretaria del decano le dice a Nora que es su turno, así que le deseo buena suerte y me despido, rumbo a mi aula para enfrentarme a la primera clase de este agotador día.


  Salgo del edificio de oficinas y camino por la avenida que lleva a las aulas donde normalmente tengo mis clases, pero al llegar a la entrada me encuentro con algunas de mis compañeras de equipo apoyadas contra la pared exterior, como si estuvieran esperando a alguien. A mí, obviamente.


  Les hago un gesto con la mano, intentando pasar sin decir nada, pero Margot se interpone en mi camino.


  —Sé que no estáis contentas con lo que ha pasado.


  —¿No estamos contentas? —Margot se ríe irritada—. ¡Estamos en problemas y es todo por tu culpa!


  —¿En problemas? ¿Qué tenéis que ver vosotras con lo que pasó anoche?


  —¿Bromeas? —otra de ellas da un paso al frente—. Eres nuestra delantera. ¡Y ahora tenemos que jugar sin ti los próximos tres partidos!


  Qué rápido corren los rumores por aquí.


  —Lo siento, seguro que os apañáis estupendamente. No soy tan imprescindible.


  —Cuidado con lo que dices, O’Connor —otra de mis compañeras se acerca amenazante—. Podríamos tomarte la palabra.


  —¿Y eso qué significa? —acepto su desafío, plantándome frente a ella.


  —No te metas con quien es más grande que tú.


  —No te tengo miedo. No le tengo miedo a ninguna de vosotras.


  —¿De verdad…? —Me da un empujón en el hombro. Un empujón que no me mueve ni un ápice. Sé cómo mantener los pies bien plantados en el suelo.


  —¿Qué estáis haciendo? —la intervención de Imogen, que se coloca enseguida entre nosotras, pone fin a la pelea antes de que vaya a mayores—. ¿En qué estábais pensando? —Pregunta a las otras, furiosa.


  Imogen nunca está furiosa.


  —Deberías ponerte de nuestro lado —le dice Margot, más tranquila—. Después de todo eres la capitana, deberías poner en su sitio a quien hace una tontería de este tipo.


  —Soy vuestra capitana, no el justiciero de la noche —también Imogen ha bajado el tono.


  Todavía tengo la cara roja y estoy tensa. Mis manos están cerradas en puños a mis costados y solo quiero enviarlas a todas al infierno y largarme de aquí.


  —Deberías, por ejemplo, aconsejarle que se rodee de las personas adecuadas —insiste Margot. Imogen niega con la cabeza.


  —¿Sabéis qué? He tenido suficiente de vosotras y de vuestras tonterías. —Doy un paso atrás—. Creía que éramos amigas. Me equivocaba.


  —Violet… —Imogen ignora a las demás y se gira hacia mí.


  —No quiero pasar ni un minuto más aquí con vosotras.


  Doy media vuelta y me alejo hacia la salida.


  —¡Violet! ¿Dónde vas…? Espera… —Imogen me llama, pero apresuro el paso y luego empiezo a correr.


  Corro con rapidez, corro con fuerza, corro sin mirar atrás, como siempre. Las piernas firmes y rápidas, la respiración controlada y constante, el objetivo claro frente a mis ojos.


  No estoy corriendo hacia la meta esta vez. No estoy corriendo por el equipo. Estoy corriendo hacia mí y solo para mí.


  Bajo en la Parada de Monkstown y sigo a pie por el paseo marítimo hasta Seapoint Beach. Ante mis ojos, solo una vasta extensión azul, inmensa, libre; el aire acariciando mi rostro, la sal colándose bajo la piel mientras me quito la ropa; mis pies firmemente plantados en las rocas, avanzando hasta la escalera que lleva al agua, y luego, el aire que se llena de cielo y mar, que se hincha en mis pulmones y se libera en esta atmósfera fresca que me envuelve, que me habla de mí, que susurra mi nombre, que me acompaña en cada paso, en la enorme y helada ola que me envuelve y me arrastra con ella. Dejo que me absorba, que me sacuda, que me quite el aliento y la luz, y que después, como algo que es hundido y luego resucitado, me devuelva lentamente a la orilla, a mí misma.


  Me siento en los escalones que desaparecen en el mar, las piernas sumergidas, las olas golpeando contra ellas y contra mi cuerpo, el sol asomando entre las nubes con su agradable calor.


  Una nueva yo que aprende a nadar desde cero, por mí misma, sin nadie que me sostenga bajo el vientre para mantenerme a flote. Una nueva yo que finalmente ha entendido qué es lo que ya no quiere ser. Una nueva yo consciente de haberse perdido un poco de sí misma, pero segura, ahora, de ser capaz de encontrar por fin su propio camino.
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    Lily

  


  La silla frente a mí se mueve y una persona a la que no estaba preparada para ver se acomoda en la mesa en la que estoy sentada, en la biblioteca. Se inclina hacia adelante para echar un vistazo a mi libro.


  —“Personalidad y diferencias individuales” —lee en voz alta, luego se recuesta en el respaldo de la silla—. He oído que es algo complejo.


  —Y yo he oído que te han suspendido del equipo.


  —Los rumores corren rápido.


  Me encojo de hombros.


  —Dámelo —extiende una mano hacia mí y, cuando ve que no cedo, toma el libro, lo gira hacia ella y comienza a hojearlo—. Tal vez puedo ayudarte.


  —¿Por qué deberías?


  —Porque ahora que no tengo que ir a los entrenamientos todos los días tengo un mogollón de tiempo libre.


  —¿Y quieres pasarlo estudiando algo que ni siquiera te interesa?


  Levanta la vista del libro. Solo cuando me dejo envolver por el verde sereno y reconfortante de sus ojos, me doy cuenta de lo mucho que en realidad los había echado de menos.


  —Si sirve para pasar tiempo contigo…


  —¿Desde cuándo necesitas excusas para estar conmigo?


  —Desde que has vuelto a comportarte como una borde, al parecer.


  Eso me lo merecía.


  —Entonces, ¿qué necesitamos saber sobre este tema?


  —Tengo que preparar una tesina, en realidad.


  —Bueno, tienes suerte.


  —¿Ah sí?


  —Las tesinas son mi fuerte, ¿no lo sabías?


  Niego sonriendo.


  —Yo diría que necesitamos un poco de café, ¿no crees?


  —Yo diría que también deberíamos comer un donuts.


  Violet deja el libro sobre la mesa y se levanta.


  —Ahora vuelvo. Tú quédate donde estás, por favor.


  Sonrío de nuevo. Estúpida y jodida.


  —No pienso moverme de aquí.


  Cuando Violet regresa con dos Cafés y dos donuts, siento el deber de decir algo sobre mi comportamiento de la noche anterior.


  —Me excedí —digo.


  Violet me mira mientras me entrega un vaso de café para llevar.


  —No estoy acostumbrada.


  —¿A qué?


  A que me importe. A perder la cabeza por alguien. A temer que esa persona me sea arrebatada.


  No le respondo y Violet niega con la cabeza.


  —Es solo una amiga y una compañera de equipo.


  —No me debes explicaciones. —Vuelvo a cerrarme sobre mí misma, temerosa de mostrarme demasiado vulnerable ante ella.


  —Quiero hacerlo de todos modos.


  Me gusta esta nueva Violet, un poco dura, un toque ácida, y en el buen camino para ser tan borde conmigo como yo lo fui con ella.


  —Y tú, puedes dejar de hacerte la dura y fingir que no te interesa o peor aún, que no te afecta. —Me mira con aire desafiante—. Puedes bajar la guardia.


  —¿Y qué pasa si lo hago?


  Me dedica una media sonrisa.


  —Pensaba que te gustaba meterte en problemas.


  Eh sí, estoy realmente jodida.


  —Entonces, ¿por dónde empezamos? —pregunta luego, mirándome fijamente.


  —Desde el principio —las palabras ahogadas por mi propia respiración—. Empecemos todo desde el principio.


  Cuando llega la hora de cierre, nos piden que abandonemos la biblioteca. Violet me ayuda a recoger libros y apuntes.


  —Entonces —dice mientras me entrega una pila de apuntes que ha ordenado—. ¿Qué vas a hacer el resto de la tarde?


  —Pensaba seguir estudiando.


  —Un buen plan.


  Le sonrío, luego me echo el bolso al hombro y me dirijo hacia la salida.


  Violet camina a mi lado.


  —No estoy lista para despedirme —su voz pierde seguridad—. Temo que si nos separamos ahora, con tantas cosas a medio decir, no nos encontraremos de nuevo.


  Me detengo y Violet lo hace conmigo.


  —Estaba celosa —confieso. Los ojos de Violet no se apartan de mí—. Y no sabía cómo manejarlo. No estoy acostumbrada a sentirme así. Nunca antes había sido celosa.


  —Y supongo que no te gustó para nada.


  —Fue horrible. Cómo me sentí. Como si unas llamas estuvieran devorando mi estómago.


  Me regala una sonrisa débil.


  —Solo podía pensar que ella era… que ella era mejor para ti. Más adecuada.


  Entonces fue cuando entendí que me importaba, que me había involucrado, y que lo mejor habría sido alejarme antes de que fuera demasiado tarde.


  —La manera en que me comporté no tiene justificación.


  Violet se encoge de hombros.


  —Ya pasó.


  —¿Lo dices en serio?


  Ahora sonríe con toda la cara y asiente.


  —Y para que conste, Lily, no creo que haya nadie más adecuada que tú.


  No puedo evitar sonreír.


  —Entonces, ¿entre nosotras está todo claro? —pregunta.


  —Lo está.


  —¿De verdad esta vez? —me pide confirmación. Respiro hondo.


  —Sí.


  —Vale.


  —¿Puedo llevarte a casa?


  Violet intenta ocultar su entusiasmo hundiendo los dientes en su labio inferior.


  —Puedes.


  —Después de ti —señalo el paseo arbolado que lleva fuera del campus, donde está el aparcamiento para motos y bicicletas.


  Violet y yo caminamos una al lado de la otra, nuestros dedos se rozan en más de una oportunidad, de forma cada vez menos accidental.


  —Está bien si te llevo, ¿verdad? —le pregunto mientras le paso el casco.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tus padres estarán bastante enfadados. Vi a tu padre en la facultad.


  —Tenía una reunión con el decano.


  —¿Sobre tu suspensión?


  —Sí.


  —¿Las cosas entre vosotros están tensas?


  —Lo están desde hace un tiempo.


  —Lo siento.


  —Está bien así. Por el momento todo está anormalmente tranquilo.


  Le regalo una media sonrisa.


  —Mejorará con el tiempo.


  Violet se pone el casco y yo interpreto su gesto como el deseo de no hablar más del tema. Me pongo el mío también y arranco el motor cuando Violet sube a la moto. Un momento después, sus brazos rodean mi cintura y me recuerdan cuánto la he echado de menos y cuán ingenua he sido al pensar que su perfume podía desaparecer de mi piel sin dejar huella.


  Recorremos las congestionadas calles de la ciudad en silencio, Violet pegada a mí, sus piernas firmemente envueltas en mis caderas. La sensación de algo que creí que podría dejar atrás sin dramas ni dudas se ha convertido en mucho más de lo que ambas esperábamos.


  Violet me pasa el casco, luego se gira hacia la misma ventana de siempre, donde puedo notar los mismos movimientos de siempre.


  —Me esperan.


  —No quiero entretenerte.


  —Prometí que volvería para la cena. Quieren hablar de lo que pasó, de lo que me está pasando.


  —¿Y qué te está pasando?


  —Quisiera decírtelo, pero podrías reaccionar mal y…


  —No tienes que tener miedo de hablar, Violet. Nunca. Con nadie. Y sobre todo, no conmigo.


  —Vale.


  Respira hondo y me mira.


  —Me gustas, Lily.


  Siento cómo mis mejillas se sonrojan apenas.


  —Mucho. Y creo que también a ti te gusto. Mucho.


  No puedo negarlo.


  —Estoy comprendiendo muchas cosas últimamente. De mí, de la vida… Estoy aclarando la confusión que he sentido dentro de mí durante tanto tiempo.


  —Me alegra que estés avanzando en este proceso, pero no creo que yo…


  —Tienes que ver, sí que tienes que ver —me interrumpe antes de que pueda terminar la frase—. Eres tú quien me ayudó a ver las cosas desde otra perspectiva y te agradezco por eso.


  —No he hecho nada así.


  —No es verdad y lo sabes.


  —Violet yo…


  —No estoy diciendo que sin ti esto nunca habría sucedido, tarde o temprano habría pasado, pero probablemente mucho más adelante y después de mucho sufrimiento.


  —Es verdad.


  —¿Mmm?


  —Que me gustas. Mucho.


  Sonríe.


  —Perdona por… por ese drama innecesario.


  —Disculpas aceptadas.


  —Quisiera compensarte.


  —No es necesario.


  —Sí lo es. ¿Qué te parece una cena?


  —Una cena…


  —En mi casa. Quisiera cocinar para ti.


  Violet no puede contener su entusiasmo.


  —Solo dime cuándo y allí estaré.
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    Violet

  


  Después de pasar la tarde con Lily y aclarar nuestra situación, vuelvo a casa con un ánimo diferente, con la sensación de que, quizás, mi vida finalmente está tomando un rumbo trazado y elegido por mí.


  Es cierto lo que le dije a Lily: fue mérito suyo que abriera los ojos. Estoy segura de que lo habría hecho tarde o temprano, pero probablemente, si no me hubiera visto por primera vez a través de los suyos, no habría encontrado la fuerza ni el valor para ponerme de mi lado, defender mis razones y dar voz a mis pensamientos y sueños.


  Por supuesto que, cuando pongo un pie en la cocina y veo a mis padres ansiosos por hablar al fin conmigo de lo que sucedió en el campus, siento que las piernas me flaquean un poco. Pero luego me recuerdo a mí misma que son mi familia, que me quieren y solo desean lo mejor para mí, y que, estoy segura, lo entenderán.


  —¿Estamos solos esta noche? —pregunto al no ver a mis hermanos en la cocina.


  —Solo nosotros tres —confirma mi madre, mientras comprueba algo en el horno y mi padre sirve dos copas de vino para ellos.


  —Pensamos que una cena tranquila sería lo ideal —continua mamá—. Grace está fuera con Amy y James está en casa de Ian y Riley.


  —Entiendo.


  —¿Te molesta? —pregunta mi madre.


  —¿Que estemos solos? —pienso por un momento, luego sonrío—. Para nada.


  De vez en cuando es agradable tener a tus padres solo para ti.


  —Me lavaré las manos y ayudaré a poner la mesa.


  Ayudo a mi padre con la vajilla mientras mi madre trae a la mesa una fuente humeante de pasta al horno. Su inconfundible aroma me abre inmediatamente el apetito. Nos sentamos, mi padre llena primero el plato de mi madre, luego el mío, y por último sirve una generosa porción también para él.


  —¿Qué tal ha ido hoy? —mi madre comienza de inmediato con las preguntas—. ¿Alguna clase interesante o alguna novedad?


  —Si te refieres a que me suspendieron, creo que ya estás más que informada sobre el asunto.


  —Nos gustaría oír tu versión de los hechos —dice mi padre. Su tono es calmo y su expresión tampoco está tan ceñuda como ayer o esta mañana.


  Él y mi madre deben haber tenido una larga discusión al respecto. La mediación de mamá siempre es fundamental, sobre todo cuando uno de nosotros mete la pata de verdad.


  —Hice una cosa estúpida.


  —Sobre eso estamos todos de acuerdo —dice mi padre, pero mi madre rápidamente lo fulmina con la mirada.


  —No sé por qué lo hice —comienzo, insegura. En realidad lo sé. Estaba deprimida, bebí esa segunda copa que podría haber evitado, quería hacer algo que me hiciera sentir joven y viva, lo demás es historia—. Quería comportarme como una chica de mi edad.


  Mi madre me sonríe comprensivamente.


  —No todas las chicas de tu edad son suspendidas, sin embargo… —mi padre interrumpe de nuevo, esta vez mi madre le da un buen codazo.


  —¿Qué he dicho? —se queja él—. Es la verdad.


  —Papá tiene razón. Me equivoqué. No hay justificaciones.


  Tampoco el hecho de que Lily acabara de romperme el corazón es una justificación, pero tal vez sí sea un atenuante.


  Miro a mis padres, a punto de contarles lo que pasó antes de tomar mi pésima decisión, pero el valor comienza a faltarme antes de que las palabras se materialicen en mi lengua.


  No sé por qué tengo tanto miedo de decirles que me he enamorado de una chica, no sé por qué temo su juicio. Nunca han juzgado a nadie, menos lo harían conmigo, y sin embargo... Sin embargo, en sus ojos veo algo que quiero seguir viendo, lo necesito y no puedo arriesgarme a que nada cambie entre nosotros.


  —Lo siento, de verdad —inclino la cabeza en señal de penitencia.


  —Lo sabemos, cariño —dice mamá, con un tono es comprensivo y amoroso.


  —No quería causaros problemas.


  —No nos has causado problemas a nosotros, Violet —mi padre retoma la palabra—. Solo a ti misma. Y créeme cuando te digo que las cosas podrían haber tomado un giro realmente desagradable.


  —Soy consciente de ello.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —interroga mamá.


  Asiento.


  —¿Todavía quieres jugar al rugby?


  Una pregunta directa que no me esperaba.


  —Tenemos la sensación de que esto es un acto de rebelión. Te colaste en el polideportivo, sabías que si te descubrían te suspenderían o, peor aún, te echarían del equipo.


  No puedo confesarles a mis padres que ya me había colado en el polideportivo en otra ocasión.


  —Parece como si estuvieras buscando un pretexto para no tener que jugar más.


  —No es así.


  —Tus últimas palabras y tus cambios… —dice mi padre y yo lo miro —nos hicieron pensar que esto tal vez era un grito de ayuda.


  —¿Ayuda? No, no es así. Amo jugar. —Mis padres intercambian una mirada cómplice.


  —Lo digo en serio. No estoy tratando de ser expulsada, quiero formar parte del grupo, aunque… —recuerdo la discusión que tuve con las chicas hoy.


  —Aunque… —mi madre me insta a seguir adelante.


  —No sé si mis compañeras me quieren todavía en el equipo.


  —¿Qué…? ¿Por qué?


  —Digamos que no están muy contentas de tener que jugar los próximos partidos sin mí.


  —¿Se cabrearon contigo?


  —Tienen razón. Contaban conmigo y las dejé tiradas.


  —Eso no les da el derecho a desquitarse contigo —comenta mi madre, con tono preocupado—. Te han hecho algo…


  —No. Solo tuvimos una discusión.


  Zanjo el asunto de inmediato. Mi prima Jamie tuvo serios problemas con su equipo universitario de rugby. La acosaron, la golpearon varias veces e incluso la enviaron al hospital. Todo ello ante la mirada del entrenador y su asistente, que no movieron un dedo para ayudarla. Cuando mis tíos se enteraron, denunciaron a los responsables y presentaron una demanda contra la facultad. Jamie pasó un período muy difícil, intentó cambiar de universidad, pero pronto abandonó los estudios, así como el deporte. Para ella, el rugby ya no tiene el mismo significado.


  —Imogen intervino rápidamente para ponerles un freno.


  —Imogen es la capitana del equipo, ¿verdad? —pregunta papá.


  —Sí. Y es una excelente capitana. Nunca permitiría que algo así ocurriera.


  Mi padre asiente, aunque no parece estar muy tranquilo con mis palabras.


  —Lamento si hice que os preocuparais, si he armado este revuelo, os juro que no quería. Fue una tontería, una tontería que no volverá a ocurrir.


  —Te creemos, Violet —dice mi madre de inmediato—. Y por favor, no tomes esta cena como una inquisición. Es solo una manera de hablar contigo y entender si hay algún problema, si podemos ayudarte de alguna manera…


  —No hay ningún problema —le sonrío. A continuación miro a mi padre—. Solo estoy creciendo.


  Él también me sonríe.


  —Supongo que es parte del proceso.


  —Solo queremos que sepas puedes hablar con nosotros y, que ante cualquier problema, estamos aquí. Nunca tengas miedo de nosotros, Violet.


  —No tengo ninguno. Y gracias. Gracias por esta cena, por vuestra comprensión… Por todo.


  —Siempre estamos aquí, Violet —la voz de mi padre se vuelve extrañamente suave—. Siempre podrás contar con tu familia. Nunca lo olvides.


  Cuando mi hermana regresa, me encuentra en la habitación intentando estudiar.


  —¿Cómo ha ido? —pregunta al instante, mientras se acerca a mi escritorio—. Me habría gustado quedarme, pero papá insistió en que estuvierais solos.


  —Ha ido bien. Ellos han sido maravillosos, como siempre.


  —¿Y esa cara, entonces?


  Olvido el ordenador y me giro hacia mi hermana.


  —Recibí una invitación.


  —¿Qué tipo de invitación?


  —A cenar. En casa de Lily. Cocinará para mí.


  —Ohh…


  —Por favor no… —agito mis manos frente a mi cara, antes de colocarlas sobre mis mejillas en llamas—. No digas nada.


  —Me quedaré muda hasta que me digas que hable.


  —Me gusta.


  Grace sonríe.


  —Mucho. Y creo que a ella también le gusto.


  —No veo el problema…


  —Te dije que no dijeras ni una palabra —la amenazo con un dedo.


  —No puedo ser de ninguna ayuda si no puedo hablar.


  —Tal vez necesite que me eches una mano.


  —Lo que sea.


  —Me gustaría comprar algo bonito para la ocasión.


  —¿Y necesitas el consejo de tu hermana?


  —Siempre te necesito.


  Grace me abraza con cariño.


  —Y yo a ti. Puedes contar conmigo —me suelta lentamente y me mira—. Vamos a hacer que tu bajista pierda la cabeza. Palabra de gemela.
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  —Hola.


  Violet me regala una sonrisa amplia y preciosa en la puerta de mi piso.


  —Hola.


  —Había una chica abajo —señala hacia atrás—. Estaba metida de lleno en pintar algo en tu jardín.


  Lily se ríe.


  —Es mi hermana Willow. Ella es la artista de la casa.


  —Pensé que esa eras tú.


  Abro la puerta completamente para dejarla pasar.


  —Lo somos un poco todos, la verdad, cada uno a su manera.


  Violet entra a mi piso y mira a su alrededor como si estuviera aquí por primera vez. De hecho, las veces anteriores teníamos un poco de prisa y no tuvo oportunidad de familiarizarse con el entorno.


  También para mí es diferente esta vez. Ahora sé que ella está aquí para quedarse, que lo que hay entre nosotras no es algo pasajero, que me gusta, de verdad y a rabiar, y que no quiero que esta magia entre nosotras se apague.


  —He ordenado un poco —digo nerviosa.


  Al menos lo intenté.


  —No tenías que hacerlo por mí.


  Me encojo de hombros, ahora avergonzada.


  —No me molesta un poco de caos, sobre todo si es el tuyo.


  Por eso me ha jodido tanto. Si dice estas cosas, si me mira así… ¿Cómo puedo resistirme?


  —Te he traído esto —me entrega una caja para tartas—. Es de la pastelería de mi familia.


  Levanto una ceja, curiosa.


  —Kelly, la esposa de mi hermano… De mi hermanastro Evan, tiene una pastelería.


  —¿De verdad…?


  Pongo el recipiente sobre la encimera y lo abro.


  —Es un sponge cake con crema de frambuesa, espero que te guste.


  —Me encantan los frutos rojos.


  Violet sonríe feliz.


  —No deberías haberte molestado.


  —Ninguna molestia.


  —¿Me das tu chaqueta?


  —Claro.


  Violet se quita la chaqueta y me la pasa. Me dirijo a la entrada, donde tengo unos ganchos en las paredes para colgar abrigos y bolsos, y la coloco al lado de la mía.


  Me doy la vuelta y la observo por fin en toda su hermosura, mientras está de pie, algo incómoda y jodidamente sexy, en la entrada de mi cocina.


  Lleva un vestido corto de color verde con pequeñas flores más claras dibujadas en él, que me recuerda una noche de verano en el paseo marítimo perdida en sus ojos. Las piernas largas descubiertas, sin medias, tonificadas y fuertes, casi puedo sentir sus músculos tensarse bajo mis dedos. El cabello suelto y algo rebelde, natural, con ondas suaves y un color que evoca campos otoñales cálidos e infinitos. Su rostro, coloreado por la vergüenza que la sorprende al darse cuenta de que la estoy mirando sin intención de apartar los ojos de ella, no esta noche, y no desde luego después.


  Cubro la inútil distancia que me separa de ella, deslizo mis manos por su cabello y la traigo hacia mí.


  Su boca me ha hecho falta como la primera bocanada de aire después de haber pasado toda una vida en apnea.


  El primer respiro que toma de mí es como el viento que sube desde la playa mientras recorres el paseo marítimo en tu moto. Es cálido, con sabor a sal y a luz, y lo disfruto hasta que me veo obligada a devolvérselo para poder besarla una vez más.


  —Te he echado de menos —le confieso sobre sus labios rojos que ahora saben un poco a mí y a mis insensatos miedos.


  —Yo también te he echado de menos.


  —Gracias por estar aquí.


  —Gracias por haberme invitado.


  La dejo ir para evitar que el impulso de arrastrarla a mi habitación se apodere de mí y la invito a que me siga a la cocina antes de estropear la cena.


  Violet ahora mira a su alrededor con más calma.


  —No ha explotado ninguna bomba, te lo juro —le digo, haciéndola reír.


  La cocina es un desastre. Cuando cocino no me doy cuenta de cuántas cosas uso y dejo tiradas por ahí, y mucho menos me pongo a ordenar mientras estoy creando uno de mis platos.


  —¿Qué estás cocinando?


  —Lasaña. No sabía si podrías comerlas con la dieta que sigues, pero son vegetarianas, así que serán más ligeras. En caso de que no quieras, tengo ensalada de pollo. Pollo a la plancha


  —Lily…


  —También horneé pan de aceitunas, pero si no puedes comerlo, no te preocupes, lo comeré yo por las dos.


  —Lily…


  —No quería preguntar qué preparar, solo quería hacerlo, quería que fuera…


  —¿Una sorpresa?


  —Es solo una tontería.


  Saco la fuente de lasaña del horno, antes de que se queme.


  —Has cocinado para mí.


  —Te invité a cenar.


  —Hay flores en la mesa.


  Me encojo de hombros sin mirarla.


  —Y hay velas encendidas en tu salón.


  —¿Y qué pasa con eso?


  Me dirijo al frigorífico y saco una cerveza y sidra de manzana. Abro ambas botellas y me doy la vuelta para ofrecerle la suya.


  —¿Has comprado sidra? ¿Para mí?


  —¿No es eso lo que sueles beber?


  Me escapo de ella con la excusa de buscar unos platos, pero Violet no tiene intención de dejarlo pasar y tragarse mis tonterías.


  Deja la botella de sidra sobre la encimera, junto a mi cerveza, luego toma mi mano y me hace girar hacia ella.


  —¿Por qué?


  —Es solo una cena… Tenía que hacer algo para compensarte…


  Ella niega con la cabeza.


  —¿Por qué no quieres que vea lo increíble que eres?


  Siento cómo mi rostro se pone al rojo vivo sin poder evitarlo.


  Este es el momento.


  Dentro o fuera, Lily. Y sin tonterías, sin titubeos. O estás en esto o no lo estás. O le dices que te vuelve loca, o la mandas a la mierda para siempre.


  —Porque tengo miedo.


  —¿Miedo? ¿Tú? ¿Y de qué?


  —Miedo de dejarme llevar completamente en esto contigo y que después... —La miro fijamente—. Tienes los ojos más bonitos que he visto jamás.


  Violet sonríe.


  —Nunca antes me había involucrado tanto —le confieso.


  —¿Temes que yo no lo esté lo suficiente?


  —Temo que, cuando te des cuenta del desastre que soy de verdad, salgas corriendo a toda velocidad. Y ambas sabemos lo rápida que eres.


  —Eres dulce.


  —No, no lo soy.


  —Sí que lo eres. También has comprado mis flores favoritas.


  Las miro.


  —Son lirios.


  —Exacto.


  —¿Me estás diciendo que esto también es una coincidencia?


  —Pensé que no creías en las coincidencias.


  Y tampoco creía que nadie pudiera hacerme latir el corazón de esta manera tan absurda, y sin embargo aquí estoy, mirándote a los ojos en busca de seguridad y calor. En busca de algo que no duela al despertar, a ninguna de las dos.


  —¿Tienes hambre? —cambio de tema. Esta noche está tomando un giro tan intenso como aterrador, y no quiero arruinarlo todo.


  —Muero de hambre.


  —Perfecto.


  Me doy la vuelta para preparar los platos, pero Violet desliza sus brazos alrededor de mi cintura, apretándose contra mí y apoyando su cabeza en mi hombro.


  Mi mano se posa sobre la suya.


  —Lo siento.


  —Ya te has disculpado lo suficiente. Y además, has preparado esta cena.


  —Es que… —me giro entre sus brazos—. Eres demasiado hermosa para ser real.


  —Ven aquí —Violet toma mi rostro entre sus manos y me besa tiernamente. Me derrito bajo sus dedos que acarician mi piel y contra su cuerpo.


  —Quiero que te sientas bien cuando estás conmigo y… —me besa de nuevo, y yo me río contra sus labios.


  He entendido que no quiere que siga diciendo esas cosas, así que lentamente me separo de ella y le sonrío.


  —Vamos a comer, ¿quieres?


  —Sí, quiero.


  Violet toma las dos botellas y las lleva a la mesa mientras yo preparo nuestros platos.


  —Y… ¿Lily?


  Me giro y la miro.


  —No habrá dieta esta noche.


  —No tienes que hacerlo por mí.


  —Lo estoy haciendo por mí. Siempre soy tan rígida... No disfruto de nada. No disfruto de mi vida. Solo quiero tener diecinueve años y ser una chica... Una mujer —se corrige, sonrojándose—, como todas, con pasión por el deporte y por... por ti.


  —¿Por mí?


  —Ajá.


  —Me gusta.


  —Me alegra oírlo.


  He arreglado la mesita junto el sofá, colocando un mantel y disponiendo los platos, cubiertos y vasos. A Violet no le importa comer sentada en el suelo. Se ha quitado los zapatos y ha cruzado las piernas debajo de ella para estar más cómoda. Yo también estoy descalza, con una maxi camiseta de los Ramones que uso como vestido. Mis piernas quedan al descubierto, y Violet – para mi enorme placer – no para de mirarlas.


  —Me encanta tu cabello esta noche —Violet se mete otro bocado de lasaña en la boca, una lasaña que está disfrutando muchísimo—. ¿Son trenzas especiales?


  —Son trenzas francesas. Mi hermana me ha ayudado, sola no puedo ver bien detrás, tengo miedo de hacer un desastre.


  —Me gustan mucho.


  —Si quieres puedo hacértelas a ti también.


  —¿De verdad?


  —Se me da mejor hacérselo a otra persona.


  —Normalmente lo recojo y ya, es rápido y práctico.


  —Lo entiendo, algunos peinados requieren tiempo.


  —Además con el entrenamiento… No merece la pena nada más.


  —¿Cuándo podrás volver a entrenar?


  —En dos semanas, pero no tengo prisa.


  —¿No lo echas de menos?


  Violet deja el plato vacío sobre la mesa, lo ha limpiado todo.


  —Creo que sí, al fin y al cabo tengo mi rutina, he estado acostumbrada a ella desde siempre, pero no me molesta tener algo de tiempo para mí, para pensar, para… —me mira—. Para estar contigo.


  —No me molesta que estés tan ocupada, Violet.


  —Lo sé, pero a veces sólo quiero… —se deja caer contra el sofá, la cabeza abandonada sobre los mullidos cojines a su espalda—. Relajarme, disfrutar del momento. Parar.


  —¿Como parar aquí esta noche?


  Gira la cabeza hacia mí.


  —Mis padres piensan que salí con mis primas. Les dije que me quedaría a dormir en casa de una de ellas. —Su voz se va apagando al final de la frase—. Si quieres, si me quieres, puedo…


  Me inclino hacia ella y la beso de inmediato.


  —¿Si te quiero?


  —No estaba segura.


  —¿Y de querer quedarte lo estás?


  Muerde su labio inferior y yo lo observo de manera instintiva.


  No podré resistirme mucho más tiempo sin volver a respirar de ella.


  —Lo estoy. Y… Y lo quiero.
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  La mano de Lily se desliza por mi nuca, sus dedos ejercen una ligera presión en mi piel mientras me atrae hacia ella. El calor de su piel y su aliento me envuelven y siento como mi cuerpo arde bajo su mirada, anticipando el roce de sus manos.


  No le he quitado los ojos de encima en toda la cena. No he hecho más que pensar en lo que hay debajo de su camiseta, en las suaves curvas de su cuerpo que ahora presionan contra el mío. No podía dejar de pensar en la última vez que estuvimos aquí juntas, y cuánto deseo volver a sentir esas emociones en mi piel.


  —¿Quieres venir?


  Asiento sin aliento. Lily se separa de mí para levantarse, me tiende la mano y la sigo. Luego, me guía hacia su habitación, no sin antes recoger un par de velas del salón para crear un ambiente especial. La luz suave de las velas ilumina sutilmente el espacio. Las paredes cálidas y coloridas, los dibujos y pinturas sin marco que adornan las paredes, los espejos cubiertos casi por completo de fotos y notas de colores, la ropa esparcida en el sillón de la esquina; su escritorio, desbordado de partituras y hojas escritas a medias; y su bajo apoyado contra la pared, donde, inevitablemente, ha dejado sus huellas en la pintura.


  Adoro esta habitación, habla de ella, de su esencia y, también, de una vida vivida plenamente. Habla de algo de lo que quiero ser parte y no solo por una noche.


  —Ven aquí —toma mi mano y me acerca a ella—. No dejo de pensar en este vestido —sus dedos recorren los botones que sujetan los tirantes—. En lo mucho que me gustaría quitártelo.


  Los tirantes caen por mi espalda y Lily se detiene, esperando una señal mía..


  —Y yo no dejo de pensar que esta camiseta es innecesaria —la aferro por el borde, Lily se ríe—. Te queda increíble, no me malinterpretes, pero sigue siendo innecesaria.


  Lily vuelve a reír y deja que le quite la camiseta. El sonido que escucho mientras la retiro me hace temblar los dedos y las piernas.


  —¿Ahora está mejor? —me provoca.


  Niego, antes de hacer que mi vestido se deslice por mis caderas hasta mis pies. Los levanto, uno a la vez, y me libero de él.


  Lily deja que sus ojos recorran mi cuerpo, lentamente y con hambre, de nuevo hacia arriba, antes de dar un paso hacia mí, mover mi cabello detrás de mis hombros, colocar sus manos en mi cuello expuesto y deslizarlas a lo largo de mi piel ya electrizada. Sus dedos presionan mi pecho, los pezones duros empujan contra sus palmas. Llevo las manos a mi espalda y me desabrocho el sujetador, dejándolo caer al suelo. Lily me mira a los ojos mientras sus manos rodean mis senos. Luego se acerca a mi cuello, sus labios húmedos imprimen su nombre en mi piel sensible. Lily me empuja suavemente hacia atrás, mi espalda desnuda contra la pared fría de su habitación, mi cabeza apoyada en ella, su boca desciende sobre mí incendiando cada centímetro de piel a su paso. Se inclina lentamente, sus manos siguen a su boca; sus dedos se deslizan bajo el elástico de mi ropa interior y sus ojos vuelven a los míos.


  Asiento, con la garganta seca y el corazón latiendo con fuerza, antes de que Lily deslice mi ropa interior de forma sensual y excitante por mis piernas. Me ayuda a levantar un pie y luego el otro y finalmente deja mis braguitas en el suelo. Sus manos recorren mis muslos presionando la piel, se mueven hacia mi trasero mientras su boca roza mi vientre.


  Suspiro ruidosamente, con las piernas como gelatina, mis ojos fijos en ella y en sus intenciones. Sus labios serpentean por mi piel, sus dedos presionan mis nalgas; su aliento caliente incendia mi parte más íntima. Luego sus labios delicados me acarician y no puedo evitar soltar un gemido. Lily me besa de nuevo, sus labios presionan mi sexo suavemente, delicadamente; suelta una de mis nalgas para poder tocarme también y por poco mis piernas no ceden bajo mi peso.


  Lily debe entender mi problema para permanecer de pie, se levanta y me invita a seguirla hacia la cama. Hace que me tumbe sobre el colchón y luego se recuesta sobre mí, pero solo a medias.


  —¿Está todo bien? —sus dulcísimos ojos iluminados por las velas, sus dedos escribiendo sobre mi piel una melodía íntima y reservada solo para nosotras.


  —Todo está más que bien.


  —Tienes que decírmelo si algo no va bien. Si lo que hago no te hace sentir cómoda.


  —Vale, pero para que conste… Sé que estoy en excelentes manos.


  Lily sonríe, se levanta sobre sus brazos y se empuja hacia mí, sus labios rozan los míos y mi espalda se arquea instintivamente como para acercarme más a ella, al calor que emana su cuerpo incluso estando suspendido.


  Busco sus labios, quiero sus manos, deseo su aliento, ansío el contacto.


  —Lily —mi voz implorante la hace sonreír contra mi boca.


  —Estoy aquí —presiona su boca contra la mía— justo aquí —su lengua se introduce en mí, suave y cautivadora, su cuerpo se mueve sobre el mío seductor y caliente. Mis dedos se aferran a sus sábanas tan pronto como la siento empujar en mi garganta. Sus besos se hacen más profundos, su cuerpo más apremiante; me veo obligada a moverme debajo de ella en busca de aire.


  —¿Todo bien? —me pregunta Lily de inmediato, al darse cuenta de mi problema.


  —Creo… Creo que sí.


  Lily se hace a un lado y se acomoda sobre su costado.


  —Si has cambiado de opinión, si…


  —No, no —afirmo rápidamente, convencida—. Solo es demasiado y demasiado rápido.


  Lily me sonríe dulcemente. Sus dedos apartan mi cabello de mi rostro.


  —Podemos ir más lento.


  Se inclina sobre mis labios, esta vez me besa tiernamente, despacio; sin prisa y sin robar aire. Sus dedos bajan desde mi cara hasta mi cuello, luego delicadamente se posan en mi pecho. Juegan con uno de mis pezones y empiezo a moverme de nuevo buscándola.


  —Me haces perder la cabeza, Violet O’ Connor —susurra sobre mis labios entreabiertos.


  Sus dedos continúan su descenso a lo largo de mi vientre, juegan alrededor de mi ombligo, se toman su tiempo, mientras yo siento mi cuerpo a punto de incendiarse.


  —Lily —la llamo y ella me mira—. Así es un poco demasiado lento.


  Lily se ríe.


  —Dios, cómo me gustas.


  —¿De verdad?


  —¿Te gustaría tocarme? Quisiera hacerte sentir lo excitada que estoy.


  El calor ahora se concentra todo en un solo punto.


  —Sí, quiero.


  Lily se aleja lo suficiente para que pueda colar la mano entre nuestros cuerpos. Acaricio su vientre, mis dedos se pasean sobre su piel suave lentos pero deseosos, mientras Lily vuelve a besarme, sus dedos entre mis cabellos, su boca que alimenta la mía con deseo y tormento, mis dedos que se vuelven audaces deslizándose en su ropa interior. Rozo su sexo húmedo, el beso de Lily se hace de nuevo intenso, su lengua insidiosa y exigente vuelve a ahogarme de ella, de su deseo, que ahora siento en sus besos, en su aliento, en sus dedos que vuelven a tocarme.


  —Así —Lily jadea sobre mi boca—. Sigue así.


  Excitada por su voz sensual y sus palabras, hago resbalar mis dedos alrededor y dentro de su calor.


  —Dios, Dios… —Lily también desliza sus dedos en mí.


  Sigue rozándome, tocándome, empujando y jadeando sobre mi propia piel; yo no hago más que seguirla, imitar sus movimientos, aprender de su pasión y darle a cambio toda la mía.


  Es todo tan excitante, nuevo, inesperado y a la vez deseado, que siento que mi cuerpo responde directamente a sus estímulos, a sus manos, a sus besos, al deseo que lo domina. Lily empuja un dedo dentro de mí, mientras sigue acariciándome. Imito sus movimientos, esperando hacerle sentir las mismas sensaciones y los mismos estremecimientos que siento yo.


  —Estás dando pasos de gigante, Violet O’ Connor —de nuevo esa voz sexy y cautivadora, y de nuevo ese calor familiar y soñado que se abre paso en mí—. Dios cómo me gusta, cómo me gusta todo esto.


  —¿Si?


  Me mira fijamente a los ojos y después lo dice.


  —Me gustas tú, Violet. Me gustas muchísimo.


  Lily sella sus palabras en mis labios con su boca, mientras me acompaña con todo su cuerpo y todo su calor hasta el final y de vuelta. Me besa de nuevo, me besa hasta dejarme sin aire, me besa hasta no dejar en mí más que el recuerdo de su sabor. Me besa hasta que ambas dejamos de temblar una contra la otra, su mano aún sobre mí, la mía aún sobre ella. Lily espera a que nuestras respiraciones vuelvan a sincronizarse de forma regular, después me abraza, dulce y protectora. Me sonríe con toda la cara y yo simplemente me derrito en sus brazos. Me dejo abrazar, apoyando la cabeza en su hombro, enterrando la mía en su cuello, inhalando su esencia.


  Podría vivir así, simplemente acunada por su perfume. Podría vivir entre sus brazos.


  Podría vivir solo de ella.


  Lily me ha prestado una de sus camisetas que he puesto encima de la lencería. Estamos en su sofá, sentadas una frente a la otra, en lados opuestos, comiendo el pastel que he traído. La verdad es que soy yo la que está comiendo el pastel. Lily ha comido un trozo, yo ya voy por el segundo, y bastante grande además.


  Lily está pintando de rojo las uñas de mis pies, dice que me queda bien. Yo la dejo hacer porque en este momento, Lily cuidando de mí es la imagen más hermosa y emocionante que he tenido ante mis ojos.


  —Eso es todo, ya está listo —sopla sobre mis dedos—. Espera a que se seque o harás un desastre.


  —Gracias.


  —Ni lo menciones —Lily deja el esmalte en la mesita, toma su botellín de cerveza y bebe unos sorbos. Para mí ha preparado té, para acompañar la tarta.


  —¿Estás segura de que quieres quedarte?


  —Absolutamente segura. —Nadie me sacaría de aquí en este momento, ni siquiera los grupos especiales llamados por mi padre—. Si tú todavía me quieres aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada —niego con la cabeza. Me siento una estúpida.


  —¿Crees que ya no me interesa porque he conseguido lo que quería?


  —No sé qué pienso. He hablado sin pensar.


  Lily coloca la botella sobre la mesita, se mueve en el sofá hasta sentarse sobre mí, luego toma mi rostro entre sus manos y me sonríe.


  —Aún no he terminado contigo, Violet O’Connor.


  Me muerdo el labio, tensa.


  —Si tengo que ser honesta —Lily me besa, sus labios cálidos y su lengua lasciva hacen que instintivamente apriete sus nalgas entre mis manos.


  —Ni siquiera he empezado.


  —¿N-no? —le pregunto sin aliento, sus dientes muerden mi labio.


  —Si quieres puedo demostrártelo ahora mismo. —Otro beso para cortarte la respiración, otro mordisco para hacerte perder la cabeza—. Estoy lista cuando tú lo estés.


  —Nací lista —le digo, haciéndola reír.


  —Eso es algo que me gusta oír.
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    Violet

  


  Cuando me despierto a la mañana siguiente con Lily entre mis brazos, me siento como si estuviera en otro planeta. Después de la velada y la noche que pasamos juntas, despertar con ella es la prueba de que sucedió, de que todo es real, de que nosotras lo somos.


  No puedo describir la explosión de alegría que siento en mi pecho, ni las mariposas que revolotean en mi estómago sin parar, y no puedo describir la emoción que me sorprende cuando Lily abre los ojos y me sonríe.


  —Buenos días.


  —Buenos días.


  —Pensé que era un bonito sueño y resulta que, —se acurruca más entre mis brazos y mi corazón late tan fuerte en mi pecho que tengo miedo de que ella pueda oírlo también—. Y resulta que estás aquí.


  Respiro lentamente, casi por miedo a arruinar este momento perfecto. Hundo mi rostro en su cabello, llenando mis fosas nasales de ella, y la abrazo un poco más.


  —Me gustan tus brazos.


  —¿Ah sí?


  —Tan fuertes y protectores. Es como si nada pudiera tocarme ahora. —Instintivamente la abrazo aún más, como si quisiera retenerla para siempre conmigo, junto con sus palabras.


  —Mis brazos están a tu disposición siempre que quieras.


  —Te tomo la palabra.


  —Cuento con ello.


  Lily suspira profundamente, su cuerpo cálido presiona contra el mío, recordándome lo que pasó anoche entre nosotras y lo que me gustaría que volviera a pasar, y lo antes posible.


  —¿Qué hora es?


  —Tarde, seguramente.


  Lily se mueve entre mis brazos y me mira.


  —Tienes que ir a la facultad, ¿verdad?


  —Puedo llamar un taxi o coger un autobús.


  —De ninguna manera. —Se gira de espaldas, se pasa las manos por la cara como si tratara de despertarse y luego se sienta. Las sábanas se resbalan y revelan la curva de su pecho.


  —Voy a preparar café. Y tal vez podamos desayunar con un trozo de esa tarta. Y después te acompaño a la Uni. ¿Qué te parece?


  Me parece que me enamoré.


  Oh no.


  No lo he dicho en serio. Y no lo pienso de verdad.


  ¿Qué sé yo del amor? Nunca he tenido una novia antes.


  Oh diablos.


  ¿Lily es mi novia? ¿Debería preguntárselo? ¿O debería darlo por hecho? ¿Quedaría fatal si le pregunto ahora qué somos?


  Sé fuerte, Violet. Y sé espontánea.


  Y guay.


  Sobre todo guay.


  Respiro hondo, lo que no ayuda a calmar mis nervios, y luego asiento. Ahora mismo no podría articular una frase que no fuera Creo que me he enamorado de ti, por favor no me dejes.


  —Bien.


  Lily se inclina para dejar un beso rápido en mis labios, se pone de pie, completamente desnuda y a la luz del día que ahora se filtra a través de las cortinas de su habitación, más hermosa que ayer y más sexy que hace cinco minutos.


  —¿Me estás mirando fijamente otra vez? —pregunta.


  Parpadeo varias veces.


  —No me molesta, ¿sabes?


  Se pone una camiseta que apenas le cubre el trasero.


  —Eres… eres… eres un sueño.


  —Qué tonta —Lily se acerca al espejo colocado sobre la cómoda en la esquina, levanta su cabello sobre su cabeza y lo sujeta con una liga—. Puedo prestarte algo si quieres —me mira a través del espejo.


  —¿Algo?


  —No creo que hayas traído ropa extra.


  —No, no la traje.


  Y ni siquiera lo pensé. Tenía una excusa lista para pasar la noche fuera, pero quizás, en el fondo, no me lo creía. No estaba segura de que las cosas entre nosotros estuvieran tan bien.


  —Abre mi armario —se gira y lo señala—. Coge todo lo que quieras. Iré a preparar el café.


  Asiento de nuevo, más tonta que nunca. Luego la observo salir de la habitación y dirigirse hacia la cocina, descalza.


  ¿Qué diablos hago ahora?


  Me dejo caer sobre la cama como un peso muerto.


  No había pensado en este giro para mí. Quiero decir, es mi primera chica, primera en todo sentido, ¿cómo hago para saber si es amor?


  —¿Quieres leche en tu café? —me pregunta Lily desde la cocina.


  —¡Solo si no está desnatada! —le grito desde la habitación. Escucho que se ríe e instintivamente me rio también.


  Estoy hecha un lío, pero no tiene ningún sentido seguir pensando en eso ahora.


  Ahora solo quiero disfrutar un poco más de ella.


  Lily me llevó a la facultad justo a tiempo para mi primera clase, clase que con gusto habría saltado con tal de estar a su lado. Despertar con su cuerpo en mis brazos fue maravilloso, creo que absolutamente lo más lindo que me ha pasado. Saber que se siente segura conmigo, que disfruta estando tan cerca de mí, me hace sentir en el séptimo cielo, la chica más feliz de la tierra.


  Me bajo de la moto y le doy el casco, después paso los dedos por mi cabello que, seguramente, ha visto días mejores.


  —Te queda realmente bien.


  Lily me observa de arriba a abajo otra vez, como si las veces anteriores en su casa no hubieran sido suficientes. No me molesta en absoluto, de hecho, me gusta. Yo también me miro, satisfecha con mi elección de ropa y, por primera vez, sintiéndome bien no solo con lo que llevo puesto, sino también en mi propia piel.


  Lily me ha prestado una de sus maxi camisetas, con el nombre de un grupo que no conozco, pero que ella me ha explicado que es uno de los favoritos de su padre. La llevo combinada con un par de leggins. En los pies, los mismos botines que llevaba ayer; por suerte, sin tacón, porque no creo que pudiera soportar estar todo el día sobre ellos.


  —Estaba pensando… ¿Qué tal si vienes a escucharnos tocar?


  —¿Cuándo?


  —Jueves por la noche. Tocamos en el pub de la familia, cortesía de mi padre y mis tíos. Como no tienes que entrenar, ni descansar…


  —¿Estará toda tu familia?


  —Puedes llevar a alguien si quieres. Tu amiga, por ejemplo.


  La miro dubitativa.


  —Juro que no haré ninguna escena.


  —Lo pensaré.


  —Bien.


  —Me espera un día duro —le digo muy a mi pesar.


  Tengo que irme y no me apetece nada.


  —¿Hablamos más tarde? Esta noche tengo ensayo, no puedo dejar plantados a los chicos.


  —No tienes que hacerlo. No por mí.


  —Pero te llamaré.


  —Cuento con ello.


  La saludo y me alejo hacia el aparcamiento, dirigiéndome a la entrada y luego a la avenida principal. Justo allí, me topo con algunas de mis compañeras de equipo.


  —¿Me esperabais, por casualidad?—me detengo frente a ellas, con la cabeza en alto y ningún deseo de tolerar sus tonterías, no después del maravilloso comienzo de este día.


  Una de las tres me mira de arriba a abajo, con los brazos cruzados y una mirada penetrante que me juzga sin palabras.


  —Así que es cierto.


  —No sé de qué estás hablando.


  Intento esquivarlas, pero otra de las chicas me detiene sujetando mi brazo.


  —Primero Nora, ahora esa —señala con la cabeza el lugar donde dejé a Lily.


  Me libero de su agarre y la miro.


  —¿Qué problema tienes hoy, Morris?


  —Nos duchamos juntas prácticamente todos los días —me dice, con la acusación reflejada en sus ojos y en el tono de su voz.


  —¿Qué historia es esta?


  —Dímelo tú, O’Connor. Yo solo puedo decirte que no estoy segura de querer compartir los mismos espacios contigo. No sé si nos hemos entendido.


  Mi cabeza da vueltas, la sangre late tan fuerte en mis sienes que apenas puedo concentrarme en sus palabras.


  —Tienes que decidir de qué lado estás y tienes que hacerlo pronto.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que a nadie le apetece tener otra en el equipo. No si es titular. Y desde luego no si va por ahí sin preocuparse de lo que piensa la gente.


  —No sé qué quieres de mí pero será mejor que te apartes de mi camino.


  —¿O si no?


  —¿Hay algún problema aquí? —la voz de mi prima Amy nos interrumpe.


  —Ninguno —les comunico a ella y a Rosie, que está a su lado—. Hemos acabado —miro a mi compañera de equipo que me sostiene la mirada durante algunos segundos, luego hace señas a las otras dos y se van. Finalmente, puedo soltar un suspiro de alivio, antes de dejar que las lágrimas caigan.


  —¿Qué pasa? —pregunta Rosie enseguida, acercándose y cogiéndome del brazo.


  Amy imita su gesto, colocándose del lado opuesto.


  —Nada —sorbo por la nariz y me seco los ojos con el brazo—. Solo una discusión.


  —No era eso lo que parecía.


  —Estoy bien, de verdad. Y tengo una clase.


  —No me gusta la idea de que te marches así —dice Rosie.


  —No tienes que preocuparte —la tranquilizo—. Es una tontería.


  —No lo parecía —comenta Amy.


  —Gracias por vuestro interés, pero tengo el día completo y... de verdad, tengo que irme. Hablamos más tarde, ¿vale? —Las saludo rápidamente y me alejo, las lágrimas contenidas en mi garganta se sienten como cuchillos, y la decepción que siento en el corazón se ha vuelto tan pesada y voluminosa que logra ahogar todo lo demás.


  Incluso a ella.


  Cuando vuelvo a casa, antes de lo previsto, mi madre acaba de aparcar en el camino de entrada.


  —Eh —baja del coche y lo rodea—. ¿Me ayudas con la compra?


  Abre el maletero y me acerco, cojo un par de bolsas y me dirijo hacia la puerta. Mi madre me sigue enseguida, con las llaves en la mano y otra bolsa entre los brazos—. No te esperaba tan pronto.


  —Terminé temprano.


  —Yo también. Tenía que hacer la compra y unos recados. Además, quería preparar la cena, ya sabes que hoy tu padre está ocupado con el equipo.


  Entramos en casa y nos dirigimos a la cocina. Pongo las bolsas sobre la mesa y empiezo a sacar la compra, dejándola sobre la encimera.


  —¿Violet?


  —¿Mmm?


  —Soy tu madre.


  Intento contener las lágrimas que amenazan con subir a mi garganta, como he hecho todo el día.


  —Puedo sentir cuando estás sufriendo. Lo siento aquí.


  Me giro y la miro. Mi madre está señalando su corazón.


  Finalmente dejo que las lágrimas caigan y me lanzo a sus brazos.


  —¿Qué sucede?


  —Tengo miedo, mamá.


  —¿Miedo? ¿De qué?


  A mamá no puedes mentirle, ni ocultarle nada.


  —Miedo de que tarde o temprano tendré que tomar una decisión. O el equipo o yo. Y no quiero renunciar a ninguno de los dos.
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    Violet

  


  Mi madre se sienta a mi lado en la galería, en el jardín trasero. Me ofrece una taza de té y le doy una débil sonrisa de agradecimiento. Nos quedamos en silencio por un rato observando los matices del cielo sobre nosotras; el único consuelo es el silencio casi antinatural que reina en el vecindario a esta hora.


  —Sabía que algo no iba bien —dice finalmente mi madre.


  No se ha servido té para ella, sino una copa de vino bien llena.


  Debe haber intuido que algo grande está pasando.


  Mamá siempre lo sabe todo.


  —Y que la suspensión no es más que la gota que colmó el vaso.


  Me encojo de hombros y bebo un sorbo de té.


  —No quiero presionarte ni obligarte a hablar, pero quiero que sepas que, sea lo que sea, estoy aquí para escucharte. Y, sobre todo, para no juzgarte.


  La miro. Sus ojos sinceros y su sonrisa tranquilizadora hacen que mis lágrimas broten de nuevo. Me las seco rápidamente con el brazo, luego dejo mi taza en la mesa y respiro hondo.


  —Las chicas del equipo están molestas conmigo. No todas, pero sí algunas —empiezo a contar, dudando. Mi madre se queda en silencio, escuchando—. Piensan que me relaciono con las personas equivocadas. —Me tomo un momento para organizar mis ideas y continúo—. Una en particular.


  —¿De quién hablas?


  —De Lily.


  —¿Lily…?


  —La chica que me ha traído a casa en moto algunas veces.


  —Ah, ella. ¿Y por qué creen que es alguien con quien no deberías relacionarte?


  —Bueno, ella toca en una banda —doy un rodeo—. Y tiene otro tipo de amigos...


  —No entiendo cómo eso puede perjudicarte a ti o a ellas.


  —Y es… ehm… Lily es lesbiana.


  Miro a mi madre, que tiene el ceño fruncido.


  —Estoy intentando entenderlo, pero me cuesta un poco.


  —La cosa es que Lily y yo no somos amigas. Ella y yo… nos estamos viendo. Desde hace unas semanas.


  Vuelvo a mirarla. Mamá no se inmuta.


  —De una manera… Bueno, de una manera…


  ¡No digas sexual, por el amor de Dios!


  —… r-romantica.


  Mamá abre mucho la boca pero no emite ningún sonido. Espero que al menos esté respirando.


  —Nos hemos visto y nos hemos… encontrado bien y… y hemos salido algunas veces, y… y yo creo… Yo pienso que… Yo…


  ¡Dios, qué difícil es!


  —A mi me gustan.


  Mi madre parpadea varias veces.


  —¿A ti te gustan…?


  —Las chicas. —Respiro hondo una vez más y lo digo todo de una vez—. Me gustan las chicas. Y no es una fase, no estoy confundida… Realmente me gustan las chicas.


  Mi madre se queda en silencio unos segundos, como si estuviera procesando lo que acabo de decir. Luego, lentamente, sus labios se curvan en la sonrisa más dulce y tranquilizadora que jamás haya visto.


  —¿Y ella es tu primera novia?


  Si pudiera amar más a mi madre, lo haría en este instante.


  Asiento. Más lágrimas amenazan con brotar de mis ojos, pero esta vez son lágrimas de alegría, de gratitud.


  —¿Y tenías miedo de decírmelo?


  —Tengo miedo de decírselo a todos.


  —Oh, cariño. No tienes que hacerlo. No estás obligada. Es tu vida y nadie tiene derecho a entrometerse ni a juzgar tus decisiones.


  —Lo sé, pero…


  —Ven aquí —mamá abre los brazos y me envuelve en su cálido y reconfortante abrazo—. Estoy tan feliz de que me lo hayas contado. Estoy orgullosa de ti, de tu valentía, y de cómo estás aprendiendo a ser tú misma, a respetar y amar lo que eres.


  Escondo mi rostro entre sus cabellos, sintiendo cómo las lágrimas surcan mis mejillas.


  —Estoy tan asustada, mamá…


  —Lo sé, cariño —me dice, besándome la cabeza—. Lo sé.


  —Tengo miedo de no ser aceptada, de que me dejen de lado o me aparten. He visto lo difíciles que son las cosas para Nora.


  —¿Nora?


  —Una compañera de equipo. La que pillaron conmigo en la piscina del campus.


  —Ah… Ya entiendo. Ahora empiezo a conectar todos los puntos.


  —No sé qué hacer.


  Me levanto, y mamá, con suavidad, seca mis lágrimas.


  —No todas las personas son iguales, Violet. No puedo prometerte que será fácil, ni que dondequiera que vayas encontrarás puertas abiertas o personas dispuestas a entenderte. Tampoco puedo asegurarte que las cosas mejorarán con el tiempo. Lo que sí puedo decirte es que siempre estaré a tu lado, al igual que tu padre, la familia, y todas las personas que te queremos.


  —Ay Dios mío, papá.


  Mamá frunce el ceño.


  —Tengo que decírselo a papá.


  —Cuando estés lista, cuando sientas que es el momento adecuado.


  —No quiero que piense que no confío en él.


  —Eso es algo bonito.


  —Para mí es importante.


  —Lo es también para él, pero tú eres lo primero, Violet.


  La abrazo de nuevo. Mi madre me aprieta contra su pecho como cuando era pequeña y algo me angustiaba. Sigue acariciándome y regalándome palabras de aliento y de amor. Sigue siendo para mí ese apoyo constante que nunca me ha faltado, la persona que consigue hacerme sentir siempre bien, querida. La que me entiende más que nadie.


  —Y para que conste —dice, para aligerar la tensión—. ¡Me encanta este look!


  Me río y la abrazo más fuerte.


  —Es obra de Lily.


  —Ya me gusta esta Lily.


  —Gracias, mamá. Eres la mejor.


  —¡Pensaba que yo era el mejor aquí!


  La voz de mi padre nos hace sobresaltar a las dos. No habíamos notado que había regresado.


  —Pizza, cerveza y helado, tal como se me pidió —mi padre levanta los cartones y una bolsa—. Para afrontar lo que sea que haya pasado. Hay que estar preparados, ¿no?


  Me levanto y voy corriendo a su encuentro. Lo abrazo con fuerza por la cintura, casi haciendo que se caigan las cajas de pizza.


  —¿Me he perdido de algo?


  Mi madre se acerca y coloca su mano en mi hombro, ofreciéndome apoyo.


  —Has llegado en el momento justo.


  Mi padre destapa una cerveza y me la ofrece. Lo miro extrañada.


  —¿Qué? ¿Tengo que seguir fingiendo que no sé que mi hija toma alcohol?


  Acepto la botella.


  —Gracias.


  —Mejor que lo haga frente a mí.


  Pone el helado en el congelador mientras yo me siento en la encimera de la cocina.


  —Tengo que decirte algo.


  —¿Debería sentarme?


  —No sé.


  —Me siento, que nunca se sabe.


  Papá imita mi posición, justo a mi lado.


  —Venga, dilo ya. No me dejes aquí sufriendo.


  —He conocido a alguien.


  —Oh, mierda. Sabía que este momento llegaría.


  —Por favor, no te agites.


  —Un poco tarde, ¿no crees?


  —Estamos saliendo.


  —Vale. Vamos a tranquilizarnos… —mi padre respira hondo y exhala lentamente—. Tu madre lleva años intentando prepararme para algo así, pero enfrentarlo en el momento… No es lo mismo.


  —Es una chica.


  Mi padre me mira.


  —Me estoy perdiendo de algo otra vez, ¿verdad?


  —Me gusta una chica, papá.


  Abre la boca para hablar pero se lo piensa mejor.


  —Creo que me gustan las chicas.


  —Tú crees…


  Niego y bajo la mirada.


  —Estoy segura. Me gustan las chicas. Solo las chicas —preciso—. Es complicado.


  —Complicado… ¿Qué es exactamente lo complicado?


  —Cómo me siento… Siento que estoy haciendo lo correcto, pero al mismo tiempo, siento que todo está mal, que… que alguien no lo va a entender, y que… que...


  El brazo de mi padre rodea mis hombros con ternura.


  —¿Tenías miedo de que no lo entendiéramos? ¿De que tu madre y yo no lo entendiéramos?


  —No, quiero decir… No lo sé. Es todo tan difícil y doloroso. —Mi padre me deja llorar en su hombro—. El equipo… Las chicas fueron tan… Ellas me dijeron que…


  —¿Qué? ¿Qué te dijeron?


  —No creo que me acepten nunca.


  Me levanto y lo miro. Mi padre me sonríe con dulzura, luego seca mis lágrimas, justo como lo hizo mi madre.


  —Ellas me dijeron que tengo que tomar una decisión.


  —¿Y qué les ha dado el derecho de pedirte algo así?


  —No sé…


  —Nadie puede decirte qué sentir, Violet, o por quién sentirlo. Y nadie puede decirte quién ser.


  Asiento entre lágrimas.


  Mi padre baja de la encimera y se coloca frente a mí, poniendo sus manos en mis hombros.


  —Tienes que defender lo que eres. Defender quién eres y lo que amas. Tienes que creer en ti, en tus cualidades, en tu fuerza. Y seguir tu camino. Y si a los demás no les gusta… ¡que se jodan!


  Bajo de la encimera también y me dejo abrazar por sus fuertes brazos.


  —Nosotros te amamos muchísimo. Te amamos desde antes de que nacieras. Y lo único que deseamos es que estés sana y seas feliz.


  Besa mi cabello y luego suspira profundamente.


  —Y para que conste… me gusta


  Me separo de él y lo miro, confundida.


  —Imagino que la chica en cuestión es la motera.


  —¿Cómo lo sabes?


  —He sumado dos y dos.


  —¿Tú..?


  —¿Qué? ¿Pensabas que era demasiado viejo para captar ciertas señales?


  Se me suben los colores a la cara con sus palabras.


  —Venga… Te ha acompañado a casa varias veces.


  —Eso no quiere decir que…


  —Ningún chico te ha acompañado a casa, a excepción de ese extraño amigo tuyo que casi acaba con las piernas rotas…


  —Yo no…


  —¿Y las charlitas que te echabas con ella antes de entrar en casa?


  Abro la boca de par en par, indignada y sorprendida.


  —No pongas esa cara, sabes perfectamente bien que tu madre y yo tenemos la mala costumbre de espiar a nuestros hijos.


  —Sois… Sois… ¡Sois tremendos!


  —No estaba seguro, claro, pero en cuanto dijiste “chica” lo entendí. Parece que es una tía dura ella.


  Rio y niego con la cabeza, incrédula pero aliviada.


  —Lo es.


  —Estoy feliz de que hayas venido a nosotros, Violet. Y agradecido de tener una hija tan fuerte, inteligente, sensible y… hermosa. Todo mérito de tu madre, por supuesto, pero me gusta pensar que, en alguna medida, yo también…


  Lo abrazo de nuevo.


  —Siempre puedes contar con nosotros. Con la familia. Con nuestro apoyo. Y con nuestro amor incondicional.
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    Lily

  


  Vuelvo con los chicos, que siguen afinando los instrumentos, con el móvil aún en mis manos.


  —Estará aquí en unos minutos. Intentad causar una buena impresión.


  Max y Finn me lanzan una mirada fulminante.


  —Sabéis a lo que me refiero.


  —¿Desde cuándo estás tan nerviosa antes de tocar? —pregunta Finn con tono de listillo. Quizás quiere un puñetazo en la nariz.


  —Ya tengo a mis padres haciendo todo raro e incómodo, por favor, no os suméis vosotros también.


  —¡¿Para qué la invitaste al pub de tu familia entonces?! —comenta Max.


  Porque quería demostrarle que me importa, que estoy comprometida con esto y que ya no estoy tratando de sabotearnos.


  O al menos lo intento.


  —Si lo estás haciendo para llevártela a la cama… —insinúa Finn, pero al ver el rubor en mi rostro se queda boquiabierto—. ¡No me lo creo! ¡Ya has estado con ella!


  —¡Violet está aquí! —la voz providencial de Neil lo calla antes de que vaya demasiado lejos.


  Me doy la vuelta de inmediato, Violet realmente ha llegado, acompañada de sus primas y de su amiga, la misma con la que me comporté como una perfecta imbécil aquella noche.


  —Eh —bajo del escenario de un salto y me acerco a ella—. Has venido.


  —He traído refuerzos —dice ella, señalando a sus espaldas.


  —Hola, yo soy Rosie —me extiende la mano y la acepto—. Y me encanta tu cabello morado. Y tus trenzas. Y tus pendientes... Dios, son maravillosos.


  —¡Vale, vale! —Violet la calla mientras yo me río.


  No me molestan los cumplidos.


  —Y yo soy Amy —estrecho la mano de ella también—. Somos las primas de Violet.


  —Nos hemos visto, creo…


  —En el cumpleaños de mi hermana —responde Rosie—. Pero nunca nos presentaron.


  —Y ella es Nora, una de mis compañeras de equipo —dice Violet, señalando a su amiga.


  —Nosotras también nos hemos visto antes —digo incómoda, mientras le tiendo la mano—. Lo siento por la otra noche, yo…


  Nora niega con la cabeza rápidamente.


  —Yo habría reaccionado igual en tu lugar.


  Le sonrío, agradecida por su comprensión.


  —Ellos son la banda —digo señalando a Max y Finn a mis espaldas—. Creo que los habéis visto por ahí.


  Las chicas saludan, los chicos bajan del escenario y se mezclan entre nosotros. Max empieza a hablar con Rosie, ellos ya se conocen bien. Yo, por mi parte, centro mi atención en Violet, que esta noche parece tener la intención de no volver a casa.


  —Quieres matarme, dime la verdad —la interrogo en voz baja.


  Violet niega lentamente con la cabeza.


  —Estás como un tren.


  —Venga, para ya —dice avergonzada, mientras acomoda un mechón detrás de su oreja.


  —Casi me salto la parte de salir a tocar y…


  —¿No nos presentas a tus amigas? —una voz conocida interrumpe, echando por tierra mis planes de fuga con Violet.


  —¿Por qué debería hacerlo? Ya te ocuparás tú sola —le digo a mi madre, que se ríe a carcajadas junto a mi tía Ciara.


  —Soy Erin —le da la mano a Violet—. La madre de esta cabezota. Preciosa, ¿eh? Pero terca como una mula. Todo lo sacó de su padre, no es culpa mía…


  —Dios qué vergüenza.


  —Te lo dije, tenías que evitar el pub de la familia —comenta Max, ganándose un codazo.


  —Y yo soy Ciara —se cuela mi tía en las presentaciones.


  Violet estrecha la mano de mi tía.


  —La madre de Neil —añado yo.


  Violet sonríe amablemente.


  —¿No hay música esta noche? No os he cedido nuestro lugar por caridad, ¿lo sabéis? —mi padre decide intervenir y poner un poco de orden en este caos.


  Caos obviamente creado por mí.


  —Patrick, esta es Violet —mi madre recalca exageradamente cada letra de su nombre, como si nadie se hubiera dado cuenta de que está aquí por mí.


  —Violet —mi padre le estrecha la mano—. ¡Vaya, qué apretón! —comenta luego, sorprendido.


  —Violet juega al rugby —le informa mi madre.


  Yo la miro de reojo.


  —¿Y tú qué sabes? —le pregunta mi padre a mi madre.


  —No me acuerdo bien, puede que lo haya oído de pasada…


  —Dios, qué vergüenza dan —me comenta Max al oído—. No te envidio para nada.


  —¡Basta ya!


  —¿Qué os parece si vamos a tocar? —Neil llama a la banda al escenario—. ¡No querréis quedaros aquí toda la noche!


  Yo, desde luego, no. Tengo otros planes, y con una pelirroja de ojos de hada y las piernas más largas que haya visto jamás.


  El caos se mueve hacia una de las mesas alrededor del escenario, mientras yo retengo a Violet unos momentos más conmigo.


  —Como ves, no solo tu familia está loca.


  Violet me sonríe.


  —Me gusta.


  —¿Ah sí?


  Asiente.


  —Siento como si estuviera en casa.


  Una emoción inesperada y prepotente se abre paso en mi pecho.


  —¿Nos vemos luego?


  —Seré la que esté sentada en primera fila, babeando por la bajista.


  Rio.


  —Cuento con ello.


  Después de tocar tres canciones, me senté un rato con Violet y sus primas. Parecen chicas agradables, al igual que su amiga, y se nota que se preocupan mucho por ella. Mis padres, siempre tan pesados e intrusivos, nos observaban desde lejos, pero afortunadamente, sus irrupciones fueron escasas y fugaces. No están acostumbrados a verme traer "a casa" a una chica, debe ser un shock para ellos.


  Cuando las primas de Violet decidieron irse, le pedí que se quedara un poco más, prometiéndole que yo me encargaría de llevarla a casa. Nos despedimos de todos, y luego le sugerí dar un paseo por el muelle, que a esa hora ya estaba casi desierto.


  Un silencio cargado de expectativas, pero también de preguntas aún no formuladas, nos envuelve, interrumpido solo por el sonido del agua golpeando los barcos amarrados.


  —Hablé con mis padres la otra noche.


  —¿Sobre qué?


  Violet me mira. Sus ojos bajo la luz de la luna son magnéticos y eternos.


  —De ti.


  —Oh. Ohh… ¿En serio? ¿Y qué…? ¿Cómo fue?


  Violet suspira y luego dirige su mirada hacia el mar a lo lejos.


  —Mis padres son increíbles. No podría pedir unos mejores.


  —¿Quieres decir que lo tomaron bien?


  La veo sonreír.


  —Quisieron saberlo todo sobre ti y... por supuesto, quieren conocerte.


  —¿En serio?


  Asiente pero no me mira.


  —¿Por qué tengo la impresión de que no me estás diciendo algo?


  Violet se detiene en el muelle, se sienta en uno de los bancos de piedra y yo la imito. Tiene las manos en el regazo, nerviosas; la mirada baja.


  —Dime qué pasa, Violet, por favor…


  —Mis compañeras de equipo. Creo que nos han visto.


  —¿Visto? ¿Qué quieres decir?


  —Han dicho cosas. Han sido… —otro suspiro, que se lleva consigo la mitad de mi corazón.


  Instintivamente cojo su mano y la aprieto entre las mías.


  —Oye.


  Violet finalmente me mira.


  —No creo que quieran que siga en el equipo.


  —¿Por qué no te querrían?


  Me regala una mirada triste y entiendo enseguida de qué estamos hablando.


  —Quizás deberías evitar que te vean conmigo, tal vez… No sé, tómate un tiempo para pensar si de verdad quieres seguir saliendo conmigo o si prefieres dejarlo aquí y... —los labios dulces de Violet, con sabor a miel y a sueños, se posan sobre los míos.


  Acaricio su rostro, su cabello ondeante por el viento.


  —No lo vuelvas a decir, por favor.


  —No quiero que tengas problemas por mi culpa.


  —No pienso renunciar a ti, Lily.


  No puedo evitar sonreír ante sus palabras y no puedo evitar que la misma emoción que me golpeó antes, en el pub, vuelva con fuerza a derribar todos mis muros.


  —¿No?


  —En absoluto.


  —¿Aunque podría ser así siempre? No todos son como tu familia, Violet, o como la mía, o como tus primas o mis amigos.


  —Lo sé.


  —Ser atleta y ser gay… será un infierno, no voy a mentirte. Lo sería de todos modos, tanto si decides mantenerlo en secreto como si decides decirlo abiertamente. Los tiempos no han cambiado, nunca lo harán de verdad.


  Violet suspira.


  —Soy consciente de ello.


  —No quiero que sufras.


  Me sonríe.


  —Eres dulce.


  Beso sus labios y luego apoyo mi frente contra la suya.


  —Y tú eres valiente.


  —Estoy aprendiendo de ti.


  Esta vez me besa ella.


  —¿Qué dices si te llevo a casa?


  —Digo que está bien.


  Me levanto y le tiendo la mano, Violet la coge y recorremos de nuevo el muelle, camino al pub donde tengo aparcada mi moto. Me hubiera gustado pedirle que se quedara, esa era mi intención, pero la noche ha tomado otro rumbo, y ella parece tan triste, que quizás es mejor que vuelva a casa, con su familia, y que se sienta arropada por su cariño


  Estaciono frente a la casa de Violet. Ella baja de la moto con soltura, se quita el casco y deja que su melena ondulada caiga libremente sobre su espalda. No puedo evitar mirarla, fascinada por su belleza y por la manera en que su presencia lo llena todo.


  —Mis padres estarán…


  —Sí, los veo. —Saludo con la mano a los padres de Violet, ambos asomados a la ventana—. Ya ni siquiera intentan esconderse.


  —¡Dios, qué vergüenza!


  —¿Después de haber conocido a los míos? No tienes motivo para avergonzarte.


  Ambas soltamos una carcajada. La tensión de antes sigue ahí, y supongo que siempre quedará algo de ella entre nosotras, pero estoy segura de que con el tiempo lograremos manejarla.


  Espero solo que Violet no se arrepienta de nosotras algún día.


  Me bajo de la moto y me acerco a ella, tomando los bordes de su chaqueta con ambas manos y atrayéndola hacia mí. La beso, frente a su casa, sus labios suaves y sensuales por unos instantes son solo para mí. La dejo ir lentamente, Violet sonríe, ahora más serena.


  —Buenas noches, Violet.


  —Buenas noches.


  Da un par de pasos hacia atrás, luego se gira y llega a la puerta. Saca las llaves de su chaqueta y abre la cerradura.


  Otra mirada, otra promesa, otro instante de nosotras, y luego Violet desaparece detrás de la puerta cerrada, llevándose consigo una buena parte de mí.


  
    42


    Violet

  


  Las dos semanas sin entrenamiento han sido surrealistas. He vivido una especie de trance, arrastrándome de una clase a otra sin mucho interés o deseos de participar, y el resto del tiempo, tratando de esconderme del equipo refugiándome en la biblioteca, donde Lily y yo quedamos casi todos los días, en ese rincón entre los estantes que se convirtió en nuestro lugar favorito. También he salido con ella, en un par de ocasiones. Hemos ido a beber a un pub del centro, junto con su banda, y a bailar, a solas, en un local del barrio creativo de la ciudad.


  He estado distante y extrañamente triste, algo que no se le ha escapado a Lily.


  —Deberías marcharte ya —me dice de repente, llamando mi atención que no estaba realmente en el libro que tenía delante.


  —¿Cómo dices?


  —¿No deberías ir al entrenamiento?


  —Ah, ¿ya es hora?


  Lily asiente, yo suspiro profundamente.


  —¿Qué pasa?


  —Solo estaba concentrada en el estudio y…


  —Violet…


  —No sé si me apetece ir.


  —Pensaba que echabas de menos al equipo.


  Hago una mueca con la boca.


  —No puedes renunciar a lo que amas por culpa de unos estúpidos prejuicios.


  La miro y pienso exactamente lo mismo, solo que en mis pensamientos, ahora, no está el rugby.


  —Tienes que enfrentarlas con la frente en alto. Y tienes que recuperar lo que te corresponde, lo que te has ganado con tanto esfuerzo.


  Le sonrío agradecida.


  —Nunca le des a nadie el poder de juzgar tu vida, Violet.


  —Imagino que tendré que aprender a ser más fuerte.


  Lily niega.


  —Ya lo eres, solo que aún no lo sabes.


  Respiro hondo y empujo la puerta del vestuario, donde mis compañeras ya se preparan para el entrenamiento. Saludo a algunas con un gesto de la cabeza, intentando hacer caso omiso de los susurros y las miradas que tienen su blanco en mí. Al llegar a mi sitio, me siento y dejo la bolsa en el suelo. Respiro de nuevo, más profundo, y me inclino para abrirla. Saco las zapatillas, los pantalones cortos y la camiseta. Solo cuando dejo la ropa sobre el banco me doy cuenta de que estoy temblando.


  Nunca me he sentido tan expuesta, tan vulnerable, tan fuera de lugar como en este momento. Intento recordar las palabras de Lily y armarme de valor para afrontar este desafío con la cabeza en alto. Me pongo de pie y empiezo a desnudarme en el silencio que ahora llena el vestuario. Me pongo el uniforme y cuando levanto la mirada hacia las demás, me doy cuenta de que todas me están mirando fijamente.


  —¿Qué miráis? —pregunto controlando mi voz—. Si hay algún problema…


  —El problema eres tú —responde Margot, pillándome por sorpresa. Da un paso hacia mí, con las manos en las caderas y la mirada fija en quien suscribe.


  —Margot qué…


  —No sé si me siento cómoda contigo ahora mismo. Y creo que hablo en nombre de todas.


  Abro la boca, atónita. Ni un sonido sale de mí, ni un respiro, solo el último latido de mi corazón antes de rendirse.


  —Estar juntas en el vestuario… No creo que sea… apropiado.


  —Q-qué quiere decir… Qué estás…


  —¿Qué esperabas?


  —No entiendo qué…


  —Has hecho tu elección, Violet. Al igual que nosotras hemos hecho la nuestra.


  —¿La vuestra?


  —Deberías empezar a pensar en otro deporte.


  —El rugby es mi vida.


  —Entonces, tendrás que encontrarte otro equipo.


  Margot da media vuelta y sale del vestuario, seguida por algunas de las chicas del equipo. Las demás se quedan en silencio, incómodas, sin saber qué posición tomar.


  —Yo no creía estar haciendo daño a nadie —digo en voz baja, pero nadie me escucha.


  A nadie le importa cómo me siento, lo que estoy viviendo.


  A nadie le importa que me hayan herido.


  Guardo mis cosas en la bolsa de deporte y me la cuelgo al hombro. En silencio y con las lágrimas quemando en mi garganta, me alejo hacia el baño. Me encierro allí y, sola, dejo que las lágrimas caigan junto a la desesperación y el dolor, que se llevan en un instante todo lo que había de bonito e importante en mi vida, junto con mi corazón.


  Cuando estoy segura de que en el vestuario ya no queda nadie, abro la puerta del baño en el que me había escondido y me acerco a los lavabos para lavarme la cara.


  —Violet —la voz de Imogen hace que me derrumbe en lágrimas de nuevo—. Dios, Violet —corre hacia mí mientras me giro, me abraza y yo me dejo llevar, abandonando mi cabeza sobre su hombro.


  —Lo siento muchísimo. Una de las chicas me avisó de lo que estaba pasando, pero cuando entré en el vestuario no te vi, pensé que te habías ido. —Me suelta y me mira—. Perdóname por no haber estado aquí.


  —No importa.


  —Sí que importa, soy tu capitana y soy tu amiga.


  —¿Eso significa que no estás enfadada conmigo?


  —¿Qué? ¿Y por qué debería estarlo?


  Me encojo de hombros, sollozando.


  —Son unas arpías y te aseguro que no se irán de rositas.


  —Margot es tu amiga.


  —Lo era.


  Me seco los ojos con la camiseta.


  —¿Lo era?


  —No puedo ser amiga de alguien que trata a la gente así.


  —Pero el equipo…


  —El equipo está formado por otras jugadoras, afortunadamente, personas que se preocupan por ti y que me ayudarán a llegar hasta el fondo de esta historia.


  —No quiero que nadie se meta en problemas por mi culpa.


  —Déjamelo a mí, yo me ocuparé de todo. Y ahora, ¿qué te parece si te acompaño a casa?


  —¿Y el entrenamiento?


  —El entrenamiento puede esperar. Mi prioridad, ahora, eres tú.


  Imogen me acompañó a casa en su coche. Incluso se quedó un rato. Mi madre estaba trabajando, pero mi padre ya estaba en casa. Hoy no tenía entrenamiento con su equipo. Se dio cuenta enseguida de que algo no iba bien, pero Imogen fue muy hábil para eludir la situación. Le dije que no me encontraba bien, y ella respaldó mi versión.


  Mi padre me dijo que lleva un tiempo retomar el ritmo después de estar parada unas semanas, y que tengo que darle tiempo a mi mente y a mi cuerpo para adaptarse y entrar en el ánimo y la mentalidad adecuados.


  Cuando Imogen se fue, me refugié en mi habitación a llorar, con la cara presionada contra la almohada para no hacer ruido y el vacío como única compañía. Ni siquiera respondí a los mensajes de Lily que me preguntaba cómo había ido todo.


  No quiero decirle la verdad. No quiero que piense que todo es culpa suya.


  En algún momento creo que me quedé dormida llorando, porque cuando abro los ojos y veo a mi padre junto a la cama, me doy cuenta de que ya es de noche.


  —Oye… la cena está casi lista.


  —No tengo mucha hambre.


  —Inténtalo de todos modos, ¿quieres? —Mi padre acaricia mi rostro—. Te esperamos abajo.


  —Os alcanzo en unos minutos.


  Mi padre me deja sola, voy al baño para lavarme la cara y arreglarme un poco. Luego bajo y escucho voces familiares provenientes del comedor.


  —Sabía que los llamarías —murmuro al darme cuenta que mi padre ha invitado a mis tíos a cenar.


  Ellos miran a mi padre con expresión confundida.


  —Solo he invitado a Jamie y al Doctor a cenar, Violet —se acerca y pone una mano en mi hombro—. En caso de que quieras hablar con alguien que no sea yo


  —¿Hablar? ¿De qué? —pregunta el tío Martin mientras el tío Jamie le pasa una copa de vino.


  Miro a mi padre buscando explicaciones. Él se inclina junto a mi oído.


  —Nunca habría dicho nada de ti sin tu permiso, Violet. —Se incorpora y me mira, yo le sonrío, agradecida. Él me guiña el ojo, luego se dirige a tío Martin—. Vamos, Doctor, no creo que nos necesiten aquí.


  —Nunca me necesitan, y sin embargo soy médico, ¡qué demonios!


  —Acostúmbrate a ser inútil como yo.


  Mi padre pone un brazo alrededor de los hombros de mi tío, luego ambos se dirigen hacia la cocina, de donde provienen otras voces, las de mi madre y mis hermanos.


  —¿Hay algún problema? —pregunta el tío Jamie, ahora visiblemente confundido.


  —No, quiero decir… Sí, hay algo…


  —¿Y necesitas un consejo? —se señala a sí mismo. Tomo aire y asiento.


  ¿Quién mejor que mi tío para ayudarme a ver claro en este asunto?


  —Si puedo… —señala el salón, hacia donde lo sigo. Él se sienta en el sillón, yo me quedo de pie. Estoy demasiado nerviosa para sentarme.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, pregunta lo que quieras.


  No sé de qué manera decir esto, así que voy directo al grano.


  —¿Fue difícil para ti ser jugador de rugby, ser campeón, y ser gay?


  Mi tío por poco no se ahoga con su cerveza.


  —¿Cómo, perdona?


  El tío Jamie jugaba al rugby junto a mi padre y a tío Ian. Incluso fue capitán del Leinster durante muchos años, antes de pasarle el brazalete a mi padre. Se retiró antes que él, prefirió apartarse del deporte y centrarse en su vida privada, formar una familia con Martin y ocuparse del centro juvenil del barrio.


  —Quiero decir, el equipo, los empleados… ¿siempre supieron que eras gay?


  —Nunca me escondí, si es eso lo que quieres saber, pero nunca he sido de los que van pregonando sus preferencias a los cuatro vientos. Simplemente dejé que las cosas salieran a la luz de forma natural.


  —¿Y cuando lo supieron, fueron... comprensivos?


  Mi tío levanta una ceja.


  —¿Encontraste obstáculos? ¿Hubo alguien que… no sé… no quisiera jugar contigo?


  —¿A qué vienen estas preguntas, Violet? ¿Hay algo que no me estás contando?


  Me acerco y me siento frente a él, en la mesita. Las manos nerviosas, las palmas sudadas que trato de secar contra mi chándal.


  —Han empezado a circular rumores sobre mí. —Lo miro, mi tío no se inmuta—. Desde que estoy saliendo con alguien, con una… con una chica...


  Mi tío sonríe.


  —Entiendo.


  —Mi equipo no está contento con eso.


  Asiente lentamente.


  —Me dijeron que no quieren jugar conmigo o… compartir… —las lágrimas vuelven a quemar en mi garganta—. Fue horrible.


  —Cariño… Ven aquí — mi tío abre los brazos, me siento a su lado y me dejo abrazar—. No puedo decirte que todo pasará, que las cosas mejorarán en el futuro, pero puedo decirte que cada día te volverás más fuerte, más consciente y más orgullosa de quién eres.


  Escondo mi cara en su hombro, su camiseta se humedece con mis lágrimas.


  —Conocerás a muchas personas a lo largo de tu vida, Violet. Algunas te amarán, otras te ignorarán. Y algunas más... Pretenderán saber qué es lo mejor para ti. Pero, ¿sabes una cosa? Solo tú lo sabes. Solo tú tienes el derecho de decidir quién quieres ser y a quién amar. —Me levanto y lo miro—. Yo era como tú, ¿sabes? —Aparta el cabello de mi rostro y me sonríe—. Era sensible, algo frágil, aún no era completamente consciente de mí mismo.


  —¿Y cómo hiciste para superarlo?


  —Con el tiempo, con el amor de las personas que me rodean. Aprendí a ser fuerte, y no he permitido que nadie me haga daño otra vez.


  —¿Me pasará a mí también?


  —Te pasará y siempre me tendrás a tu lado, y al Doctor, y a tu padre, a tu madre, a tu hermana… A toda la familia.


  —Gracias, tío Jamie.


  —Cuando quieras.


  Me abraza de nuevo y suspiro, reconfortada por su abrazo.


  —Y ahora, cuéntame de esa persona con la que estás saliendo. Y habla rápido, quiero saberlo todo antes de que el Doctor empiece a husmear.


  Me río y me levanto nuevamente.


  —Se llama Lily y toca en una banda.


  —¿Guapa y problemática, entonces?


  —Algo así.


  —¡Espera a que lo oiga el Doctor! ¡Va a estar encantado!


  Y mientras le cuento a mi tío sobre Lily, de cómo nos conocimos, de cómo me hace sentir y de lo feliz que me hace, me doy cuenta de que no estoy sola, que tengo a estas personas maravillosas, que son mi familia, a mi lado, que nunca tendré que esconderme ni sentirme diferente con ellos, y que estoy segura de que serán mi fuerza cuando sienta que la necesito.
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  Al día siguiente, encuentro a Imogen esperándome fuera del polideportivo.


  —¿Estabas esperándome?


  —Sí —me coge del brazo—. Pensé que hoy podíamos entrar juntas.


  —No hace falta, de verdad.


  —Insisto.


  Le sonrío, agradecida.


  —Vale.


  Entramos juntas, pasamos por delante de algunas chicas que charlan fuera de los vestuarios y cuando cruzamos la puerta, el murmullo del vestuario cesa y todas las miradas se dirigen hacia nosotras.


  Aprieto instintivamente el brazo de Imogen mientras ella me anima a seguir adelante. Juntas llegamos a mi puesto y ella se sienta a mi lado.


  —Este no es tu lugar —le digo, ella empieza sacar el uniforme de su bolsa.


  —Desde hoy lo es.


  —Pero ¿qué…?


  —¡Estarás contenta ahora! —La voz de Margot nos sorprende.


  —Tú no deberías poner un pie en el vestuario —le señala Imogen.


  El rostro de Margot está rojo de rabia.


  —¿Qué está pasando? —le pregunto confundida.


  —Pasa que por tu culpa —Margot me apunta con el dedo— he sido suspendida.


  —Has sido suspendida sólo por tu culpa —responde Imogen, con el mismo tono—. Y ten cuidado, porque fue solo una advertencia.


  —¿Por casualidad me estás amenazando?


  —No lo necesito —le responde Imogen con tono calmo.


  —Esto no termina aquí —insiste Margot, antes de dar media vuelta y dirigirse hacia la salida, empujando a un par de chicas en el camino.


  —Imogen, ¿qué…? —miro a mi amiga en busca de explicaciones.


  —La discriminación, el acoso, van en contra de la política del campus, deberías saberlo.


  —Pero ella es Margot — las lágrimas pican en mis ojos al pensar que, hace solo unas semanas, éramos amigas.


  —Sí —los ojos de Imogen también se entristecen—. Las personas cambian —dice luego, mientras se pone la camiseta del equipo—. O tal vez siempre fueron así y somos nosotras las que abrimos los ojos.


  —Lo siento.


  —Yo también.


  —Me siento responsable.


  —No tienes que hacerlo. No lo eres.


  —Eh —la voz de Nora se cuela entre nosotras—. ¿Qué son esas caras? ¿Me he perdido de algo?


  —Siéntate con nosotras —le dice Imogen, señalando un lugar libre a su lado—. Te pongo al día enseguida.


  Nora me mira, me encojo de hombros y ella se sienta donde Imogen le ha indicado.


  Me siento también, lista para ponerme de nuevo mi uniforme, consciente de que las cosas nunca serán como esperamos, o como deseamos, y que las personas pueden herirte, incluso cuando crees que son tus amigas, pero también lista para afrontar mi desafío, para correr hacia mi meta, segura de que en las gradas, siempre habrá alguien para apoyarme y para animarme.


  
    Epílogo


    VIOLET

  


  Cuando regreso al campo para mi primer partido, la tensión está por las nubes, mientras que mi moral está por los suelos.


  Margot sigue fuera del equipo, y no sabemos si volverá. La Comisión Disciplinaria ha solicitado unas disculpas oficiales de su parte, tanto hacia mí como hacia el equipo, pero hasta ahora, no hemos recibido noticias suyas y empiezo a temer que esta situación sea ya definitiva.


  Las otras chicas que fueron poco amables conmigo ese día, y que estaban con Margot en los vestuarios durante su arrebato contra mí, no han sido señaladas, pero Imogen no les quita los ojos de encima.


  Por el momento se mantienen alejadas. Siento sus miradas sobre mí, cargadas de juicio, pero no creo que pueda hacer mucho al respecto, ni tengo intención de llevarlas ante la Comisión Disciplinaria.


  Ya he provocado la suspensión de Margot, y no quiero ser la causa de más tensiones en el equipo.


  En el fondo, espero que haya sido solo un gran malentendido, que podamos encontrar una forma de reconciliarnos y seguir trabajando juntas por el bien del grupo, pero en realidad sé que no será posible.


  No puedes cambiar lo que una persona piensa de ti, no si esa persona cree saber qué es lo correcto y lo incorrecto para los demás.


  Saludo a mi padre y a mi hermana en las gradas, y luego saludo a Lily, que está sentada con Max y Nico dos filas más atrás.


  —¿Estás lista? —Imogen se acerca.


  —No creo poder hacerlo. Tengo náuseas y una sensación insoportable de que voy a vomitar.


  —¡Pero si no has comido nada!


  Tiene razón. Estaba demasiado nerviosa.


  —Siento como si todos los ojos estuvieran puestos en mí.


  —No hay nada que pueda decirte para que esa sensación desaparezca, pero puedo sugerirte que les des algo digno de mirar.


  Le sonrío a mi amiga, que es muy valiosa para mí en este momento.


  —Hagamos que hablen de nosotras. ¿Quieres?


  —Quiero, sí.


  —¿Qué me dices, O’Connor? ¿Vamos a darles una paliza?


  —Después de ti, capitana.


  Saludamos a los aficionados mientras cruzamos el campo para alcanzar nuestra posición. En ese momento, suena el silbato del árbitro, la adrenalina se apodera de mis venas y extremidades, y todos mis miedos se transforman en fuerza, resistencia, concentración y orgullo, todo lo que nos llevará directas a la victoria


  Cuando salimos del vestuario, mi hermana corre hacia mí para abrazarme.


  —Sabía que lo conseguirías.


  Saludo a mi padre desde lejos y lo veo dirigirse al aparcamiento mientras mi hermana se une a mis compañeras, feliz, entusiasmada y con muchas ganas de celebrar.


  —Voy enseguida —le aviso—. Tú, mientras tanto… tranquilízate un poco.


  Grace me ignora, por supuesto, y sigue celebrando con Imogen, mientras yo me alejo para unirme a Lily, que sigue charlando con Max y Nico.


  —Enhorabuena, O’Connor —Nico me choca los cinco—. Gran partido.


  —Gracias. ¿Venís a la celebración?


  Nico mira a Max, que se encoge de hombros.


  —Claro.


  —¿Nos dais un minuto, por favor? —pide Lily a los dos chicos, que se alejan hacia la salida.


  Cuando estamos solas, me sonríe.


  —Has estado perfecta.


  —No es cierto. Aún no estaba en forma, debería haber entrenado más y…


  Lily coloca dos dedos sobre mis labios, un gesto que me hace ponerme alerta al instante.


  —Perdona —dice, apartando los dedos y retrocediendo. Luego mete las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos de mezclilla—. No quería hacerte pasar vergüenza.


  —Tú no me avergüenzas.


  —Quizás es mejor si me salto la celebración.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —No quiero que hablen mal de ti por mi culpa.


  —Lily…


  —Ya estás lidiando con tantas cosas, no necesitas que yo esté por ahí, merodeando y permitiendo que las demás te traten diferente…


  —Lily…


  —Eres buena, eres una fuerza imparable, eres una campeona. Eso es lo que deberían decir de ti, no que andas por ahí con…


  —¡Lily!¡ Te amo, maldita sea! —estallo y pronuncio esas palabras en voz bastante alta.


  Llevaba un tiempo queriendo decirlo.


  Lily se calla al instante.


  —¿Es que no lo habías entendido?


  —¿Qué…?


  —Estoy enamorada de ti, tonta cabezota de corazón enorme.


  —Tú… Tú no puedes decir estas cosas.


  —Sí que puedo. Y las digo. Y las pienso. —Me acerco y le cojo la mano.


  —Podrían vernos…


  —Y tú haz que miren.


  —¿De verdad… lo dices?


  —Sé lo que siento. Y no tengo intención de avergonzarme por ello.


  Lily sonríe nerviosa.


  —Y también sé lo que sientes tú.


  —¿Ah si?


  —Hay cosas que no se pueden fingir.


  —No me conoces tan bien.


  —Sé todo lo que necesito saber.


  Lily sacude levemente la cabeza.


  —Sé que eres preciosa, Lily Doyle. Y brillante, divertida, orgullosa y radiante en todos tus colores. Y lo eres por dentro y por fuera. Y sé que eres un caos, pero amo ese caos, porque logra colarse en mi orden maniático y hacerlo habitable.


  —Detente.


  —Y tienes talento. Eres adrenalina, energía pura. Cuando subes al escenario eres vida y música y… Y yo estoy enamorada de todo eso.


  —Por favor, basta.


  —Y eres sexy. Increíblemente sexy. Y estoy orgullosa de poder estar contigo.


  —¿Estar conmigo?


  —Si tú quieres.


  —¿Me estás pidiendo lo que creo que me estás pidiendo?


  —¿Quieres ser mi novia, Lily Doyle? Si estoy sonando como una perdedora, por favor, dímelo, porque…


  Lily me tira de la camiseta, acercándome a ella, y por fin sus labios, que ya llevaban demasiado tiempo lejos, finalmente regresan a mí.


  —Nunca podrías parecer una perdedora, Violet O’Connor. Y sí, absolutamente, quiero ser tu novia.


  —¿Si?


  —Puedes apostar.


  —¿Eso significa que el experimento ha terminado?


  —Y con excelentes resultados.


  —Bien.


  Lily toma distancia de mí nuevamente, luego mira a su alrededor.


  —¿Estás segura de que quieres que se sepa lo nuestro?


  —No me importa lo que diga la gente. De todos modos, no tengo intención de decir nada sobre mí.


  —¿Qué significa eso?


  —No tengo que dar explicaciones a nadie. —Tomo su mano, mis dedos encajan con los suyos a la perfección—. Especialmente cuando se trata de a quién amo.


  —Me gusta tu forma de pensar.


  —A mí me gustas tú.


  —Eso lo había entendido.


  Rio.


  Lily vuelve a besarme.


  —Entonces… ¿Vienes a celebrar la victoria con tu novia?


  —Voy. Definitivamente voy.


  Empezamos a caminar de la mano, una al lado de la otra.


  —¿Y tú? ¿Vas a venir a escucharme tocar mañana?


  —Puedes apostar.


  —Y… ¿Te gustaría también quedarte en mi casa a… dormir?


  —Esperaba tanto que me lo pidieras.


  Al llegar a donde los demás nos esperan, mi hermana no puede disimular su felicidad al ver nuestras manos entrelazadas.


  Corre hacia nosotros y le echa los brazos al cuello a Lily, quien se ve obligada a soltar mi mano para abrazarla.


  —Me alegra que seas tú —le dice y todos la escuchamos—. Y ahora, por favor, ¿puedes decirme dónde diablos conseguiste esa camiseta?


  Todos nos echamos a reír.


  —Te llevaré un día de estos si quieres.


  —¿De verdad? ¿Lo harías? —pregunta Grace.


  —Claro.


  —¡Oye, oye, yo también quiero ir! —protesta Imogen.


  —¡Por supuesto! —dice Lily, luego me mira.


  Su mirada no oculta una emoción nueva que no esperaba querer sentir.


  —Nunca he tenido amigas —me dice, su voz tiembla, al igual que sus ojos.


  Tomo su mano y la aprieto.


  —Ahora las tienes.


  —Y también tengo una novia.


  —¡Y vaya que la tienes!


  —Y estoy… estoy loca por ella.


  —Puedes apostar que lo estás.


  Nos dirigimos hacia su moto, Lily se aferra fuerte a mi mano, como si tuviera miedo de que me vaya volando. Llevo su mano a mis labios y la beso. Lily me mira, el labio entre sus dientes, la emoción brillando en sus ojos oscuros y profundos.


  Sé que ella está en esto, sé que siente por mí lo mismo que yo siento por ella. Hay cosas que no se pueden fingir.


  —Estás dando pasos de gigante, Lily Doyle.


  —Los estoy dando. —Me sonríe—. ¿Y sabes qué es lo mejor? Que los estoy dando contigo.
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